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A LOS CIEN ANOS DEL NATALICIO DE DARIO
.

Celébrase' este año el centenario del nacimiento de
Rubén Darío, el hijo de Nicaragua que es gloria del mun-
do hispánico, orgullo de la estirpe que habla la lengua dei
Cid y Don Quijote.

Desde los días felices de Garcilaso, Góngora y Que-
vedo la poesía de nuestra lengua no tuvo eminencia ma-
yor que la de Daría. Hombre poseído por el genio del
idioma, consciente de su don; torre de Dios que pudo per-
cibir nunca antes sospechados ritmos e ideaciones, el au-
tor de CANTOS DE VIDA Y ES'PERANZA enriqueció el
caudal de la lírica castellana, renovando sus ímpetus, y
pobló su prosa de agudas intuiciones y natural sabiduría
estética. Porque Darío fue siempre auténtico, sabio y es.
teta. La fórmula justa para realizar obra original y per-
durable; por lo mismo, americana y universaL. En ese
sentido Darío -con él unos pocos elegidos- superó la
estéril disputa acerca de la originalidad de las letras his'
panoamericanas, legándonos una abundante creación que
se impone por su belleza y calidad.

"Lotaría" suma su débil voz al coro de loas que hoy
entona el mundo hispanoparlante en homenaje del poeta
extraordinario, y trae a la actualidad, con el recuento de

sus breves visitas a Panamá, páginas olvidadas de Daría
que en horas de radiante juventud escribiera para perió-
dicos panameños. Y reproduce -honrar honra- la her-
mosa elegía que le dedicara Juan Ramón Jiménez.
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RITBEN DARIO. - 8 de febrero de 1916.-

I

No hay que decirlo más. Todos lo saben
sin decirlo más ya.
¡Silencio! Es un crepúsculo
de rüinas. deshabitado, frío,
que parece inventado
por él, mientras temblaba,
con una negra puerta
de par en par. SÍ. Se le ha entrado
a América su ruiseñor errante
en el corazón plácido. ¡Silencio!
Sí. Se le ha entrado a América en el pecho
su propio corazón. Ahora lo tiene,
parado en firme, para siempre,
en el definitivo
cariño de la muerte.

TI

Lo que cl, frenético, cantara,
está, cual todo el cielo,
en todas partes. Todo lo hizo
fronda bella su lim. Por doquiera
que entraba, verdecÍa
la mal'vila eterna
de todas las edades.

111

La Muerte, con su manto
inmenso, abierto todo
para tanta armonía reentrada,
nos lo quitó. Está, ¡rey siempre!.

dentro, honrando el sepulcro,
coronado de toda la memoria.

iv
¡Ahora sí, Musas tristes,
que va a cantar la Muerte!
¡Ahora sí que va a ser la Primavera
humanv. en su divina flor! ¡Ahora

sí que sé dónde muere el ruiseñor!
¡No hay que decirlo más! ¡Silencio al mirto!

Juan Ramón Jiménez
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RUBEN DARIO ~N PANAMA

Por Rod.rigo Miró

Imposibiltado pani concurrir a los actos organizados por la
Academia NicaragÜense de la Lengua en homenaje de Rubén Darío
ahora que se cumple el centenario de su natalicio, quiero hacer acto
de presencia a través de eRtas cuartilas, aedicadas al tema que da
nombre a este escrito, breve capítulo de su vida, acaRO el menos es

t udiado.

Dócil al mandato de la Geografía, Darío visitó el lRtmo en va
rias ocasioneR, circunstancia que le permitió anudar amistades y
vincularse a laR pequeñoR grupos literarios. Según cuenta en RU
autobiografía, Ralió de Nicaragua, hacia Chile, en mayo de 1886.
"Visité todos laR puertos del pacífico", afirma. Pero no conozco
noticia que señale para entonces RU presencia aquí. De vuelta a
IlU tierra treR años deRpuéR, toca en Panamá a principios de mayo
de 1889. Y aunque no me ha sido dable descubrirlo, debió quedar
algún vestigio de eRa visita, pues Daría era ya el autor de Azul.
A partir de ese momento RUS arribos quedarán claramente regis-
trados, y la prensa nos ofrece buenos informes.

En efecto sabemos que el 12 de julio de 1892 llegó de Centroa-
mérica. Viaj~ba como Secretario de la Misión de Nicaragua a las
fieRtaR del cuarto centenario del descubrimiento de América, que
jefaturaba D. Fulgencio Mayorga. Satisfecho de la experiencia
de la Madre Patria, para él un claro triunfo personal, vuelve en
diciembre de 1892. "El joven cuanto esclarecido vate centroame-
ricano Sr. don Rubén Daría se halla entre nosotros desde hace
días. Viene de España, donde lucidamente representó a su patria
en laR fiestas del Centenario de Colón, y donde (nos es grato de-
cirIo) se rindió homenaje a su talento incomparable por los hom
bres que al preRente llevan el cetro en el mundo de las letraR caste
llanas."

Cuando "La Estrella de Panamá" publicó la nota que antecede,
el 28 de diciembre, otroR periódicos panameñoR habían dedicado su

(1) Esta nota es rcconRtiucción ampliada dc la que con el mismo título pu
bliqué cn el No. i;ti de "Lotería" de fcbrero de 1947. en edición dedícada
al poeta cuando sus ochenta años de nacido. AHí se rcprodujo el pocma

"Fíltl'ation" y se ofreció ~a fotocopia del soneto autó¡¡rafo Jedicado a
Andrevc en 1907.
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ate'ncIón al novel escritor. Un artículo aparecido la víspera en
"El Mercurio" recordaba que en "Línterna Mágica" -artículo don-
de Darío recogió en térmínos demasiados realistas susimpresioneR
al. cruzar el Istmo rumbo a España- había sido poco amable. Ese
mismo día 27 "El Cronista" publicaba "Santa Claus en Panamá"
cró~ica que daba la otra cara de la medalla y mostraba alguna~

realidades nada deprimenteR. (,) y en "El Mercurio" del día 29
'Jn admirador íncógnito, que guardaba reservas por el escrito aludi
do e' imaginaba a Darío hombre mayor, cuenta su encuentro -favo-
rable en general- con el poeta, encuentro facilitado por Simón

Chaux, compañero suyo en el viaje de retorno. Por su parte "La
ERtrella de Panamá" publicaría, en su edición del 31, unas "Notas
sobre un Poeta Presidente, resultado de su entrevista con Ra-
fael Núnez, ocurrida en Cartagena poco antes, entrevista de la
iba a originarse su consulado de Colombia en Buenos Aires. LaR
"N ctas" contienen una personalísima visión del líder de la regene
ración. Daría declara su sorpresa por la ausencia de aparato que
rodea al iluRtre solitario, hombre sencilo y natural, extraño a pro-
tocolos y cumplidos; "hombre eRencial", como solía definir a sus
claros varones el aURtero Hernando del Pulgar. Por sus reacciones
y compostura, más que por SUR años de Inglaterra, encuentra en el
poeta estadista un fondo británico. "Núñez no es ainglesado, eR
inglés." Y a propósito de su poesía, asociada a RUS peculiaridades
temperamentales, apuntó esta extraordinaria observación. "Pare-

(2) En carta de 17 de septíembre de 1911 Dado Herrera recordaba a su
ilustre homónimo el escrito sobre la navidad panameña. "del que yo
fuí ínsI)irador". dice. La carta, hoy en el .Jemínanio Archivo de Rubén
Daría, de Madrid. se incluye ,en Dwi'ío HCl'rcrW,modrirnisla pamameiio'

página 109, libro de Glol'a .Luz Mosquera de Martínez, editado cn Ma-
drid, 1964.

Conociendo la mala impresión causada por la nota ant'erior de Da-
río" HClTera juzgó oportuno un acto del poeta eneaminado a borrada.
Justamente el día cn que apareció "Santa Claus en Panamá", ".~~i Mci'
curio" deeIa: "El senor Rubén Darío, escritor centroamericano, quien
hízo no ha muchos días una deserípción de Panamá y sus habítantes, nada
feliz. se halla de paso en esta tíerra de negros. Le deseamos agradables
ratOf; y eRpel'amos que aplique mayor atención a nuestras costumbres parH
cuando se le ofrezca volverlas a exhibir." Y dos días después publicó un
poema a Dado ("Habla Panamá") y firmado por S. de la Barra qtle
deeIa, entre otras cosas:

El m.ongólico, el blanco, el indio, el negro,

todo.~ en m-i encontrará.n a.brigo,
j!01'q1W todos son hMnbres, todos iliensan.
11 h í ,'Må d Uniwrso. él es testigo.............................. .
Yo amo 1(18 re(Ûidades, no las f~1:mas
donde 8e ocultan por caprichos ellas,
si 'lie .~educc el e8plendor del día,
n~cucrdo que en IrM noches h(1y estrella..~.
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ceme que Núuez 8ería mejor poeta si escribiese en inglés o en latín.
Ad estaría mejor su verba sabia, que pierde parte de su vigor e
intenciÓn en el pentagrama, en la música verbal de la poética es
pañola."

El cinco de enero el mismo periódico anunciaba la publicaciÓn
de un libro de Darío sobre España, que aparecería primero en "La
NaciÓn", de Buenos Aires. "Según datos que el mismo Darío nos ha
siiministra~lo, la obra constará de cinco partes: I. Los Maestros:
Castelar, Núñez de Arce, Valera, Campoamor, Echegaray, Menén
dez Pelayo, Cánovas del Castilo, Tamayo, Doña E'mila Pardo Ba'
zán. n. La .Juventud: Stilvador Rueda. III. El Periodismo. IV.
El Teatro. V. Impresiones y Sensaciones de Arte. Entendemos
que "La NaciÓn" ha empezado a publicar ya tan interesante obra,
que hará más famoso aun el nombre de Rubén Darío." Para esa
fecha nuestro autor había dejado la ciudad. "El Observador", que
el primero de enero de 1893 ofreciÓ su cuento "Sor Filomela", in-
formaba de su marcha al otro día.

*

Acompañado de su esposa volvió el de 3 abril siguiente. Ve-
nía a recibir, de manos del Gobernador de Panamá, General Juan
V. Aycardi, su nombramiento de Cónsul de Colombia en Buenos
Aire8 y el importe de sus gastos de viaje. C) De ese nombramien
to diÓ cuenta la prensa el 19, cuatro días iespués de haber infor-
mado acerca de HU nombramiento allí como CÓnsul de su país. Al
arribo rle Darío, príncipiando abril, se dijo que pensaba permane-
cer en la eÎudad tres semanas. Estuvo mes y medio. Los días 7,
8, y 9 se anunció Azul, "nueva edición aumentada con un prólogo
de don Juan Valera", realizada en Guatemala. El día 15 de abril
"El Cronista" publicó tres breves notas, bajo el rubro "Croquis de
Panamá", que rematan con un "pasilo en prosa". Son típicas

muestras del ii;presionismo descriptivo tan del gusto de los moder
nistas, y agudas visiones de nuestro paisaje natural y humano. El
mismo periÓdico publicaría luego, el 11 de mayo, unos párrafos de
saludo a Pau! Groussac, en tránsito hacia la feria mundial de Chi-
cago. "La promiscuidad en !a admiración ha producido -decÍa-
la lamentable democracia del adjetivo. Quisieramos para el señor
Groussac uno que pusiese a la vista el oro puro de su personalidad."

_ . ~l
En el curso de eHas visitas a nuestros jóvenes hombres de le-

tras se les ofreció la coyuntura para dialogar con el poeta, y esa

ia) A ese respecto Adalberto Torres díce que el Gobernador de Panamá
le entrcgó dos mil cuatrocientos dólares, "la más grande suma que lle.
gará a sus manos en todo el curso de su vida." La Dramática, 'vida de

l-ubén Darío, Guatemala, 1952. Pág. 171.

LQTERIA



experiencia afianzó sus simpatias por la nueva escuela. Asi ocu-
rrió, ùe modo visible, con Daría HeiTera, la figura mayor del mo
dernismo en Panamá, cuya amistad con el autor cie Azul naeIó en-
tonces. También un hermoso poema para el album de Joaquina
Diez, una de las beldades de la época. Se trata de "Filtration", que

en el tomo publicado por AguiJar en 1954 como suma de su obra poé
tica aparece con el nombre de "Flirt", entre los textos de El Canto
Er1"ante. y sin referencias a sus vinculaciones panameñas. El poe
ma pertenece obviamente al cielo de Prosas Profanas, libro cuyos
componentes iban ya germinando. C) "Filtration" se publicó en el
No. 8 de "El Heraldo del Istmo", entrega correspondiente al 11 de
mayo de 1904, mucho antes de qUe Darío nos visitara por última
vez. Su estada en Panamá en 1893 terminó el 16 de mayo, cuando

embarcó en el "City of Panamá". Se encaminaba a Nueva York,
en ruta a su destino commlar.

* *
Procedente de Europa, de paso a su nativo lar, Dario volvió

el 16 de noviembre de 1907. Vivía hermosas horas de plenitud. Se
hospedó en el "Hotel Central". Allí fueron a presentarle sus res-
petos, voceros de la nueva generación literaria, Andreve, Dutary,
Miró. Una sucinta nota del primero declara: "Nos h'abló afable
mente de sus últimos libros: Parisina y El Canto F)rra:nte; nos rc-
citó en grata intimidad con Hazera, Dutary y Miró algunos de SUi3

recientes versos; hizo a su vez recitar a Miró, cuyo atrevido vuelo
aplaude, y nos dijo de artistas y de obras, de ciudades y aldeas, de

cosas íntimas y de generalidades, como a viejos conocidos." C) "Nos
habló de Paris. . ." diría, a su turno, el joven lírico de "Las Garzas".

En la noche del 18 se le brindó una comida de pocos escogidoR.

Se sentaron, peligroso azar, trece en una meRa. Andreve dijo la
ritual 0frenria y Darío respondió en tono familiar e improvisó, hi-
dalgo, una estrofa en recuerdo de JerÓnimo Ossa, su amigo dc Chile
recientemente fallecido. Andreve mereciÓ un cordial soneto ~"Lur.
y Vida"- que Darío autografiÓ en su album y Miró dedicó dos al
poeta indiscutido. Todo ello, agregados el soneto a Valle Inc1án y
algunas prosas ~fragmentos del prÓlogo a El Canto Errante, "Di
lucidaciones", entre otras~ suministra el contenido del número 20
de "Nuevos Ritos", dado a la luz con fecha 15 de noviembre de
1907. Rubén Darío hizo mutis el día 19. No reaparecería en la
escena del Istmo.

(4) "Pórtico", "Elogio de la Seguiddlla", "Palimpsesto" ("Los Cientau
ros"en su primera aparición) son poemas de 1892. "Era un aire sua.
ve", de 1893.

(5) "Rubén Dario en Panamá".. en "Nuevos Ritos", No. 20. de 15 de no.
viembre de 1907.
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N o obstante su relativa brevedad, las visitaR de Daría dejaron
grata impronta, y conRtituyen un capítulo todavía no sufíciente--
mente explorado. Aparte lo qUe aquí menciono, otros eRcritos del
poeta recogió la prensa entonces -"La Exposíción Histórico-ame
rícana de Madrid", "Un almuerzo con Castelar", "Historia de un
sobretodo", etc.- que no he destacado por su índole ajena a nues
tra peripecia. Tambíén algunaR notas sobre Darío, como la que
poco antes le dedícara en Paris Augusto de Armas. Para mí ¡m
portan ahora las páginas surgidas de motivaciones locales in
mediatas, acaRo por ello mismo en gran parte olvidadas. Durante
sus días panameños Darío parece haber estado a gusto. Sabía de
su ancestro veragÜenRe, y no podía esperar menos que la franca
simpatía y cordial admiración con que siempre se le recibió.
Panamá, enero de 1967.

FILTRATION
En el Album de la Señorita Joaquina Diez

Que a laH (;ulces Gracias la áurea lira loe;
Que el amable Horacio brinde un canto a Chloe.
Que a Margot o a eldia de, Ull 1'01idel B:anvílc,
EHO eR justo y bello: que esa ley nos rija!

Eso lisonjea y ei:o regocija
A la reina Venus y a HU paje Abi'il.

El iluHtre cisne. cual labr,ado en nieve.

Con el cuello en arco. bajo el aire leve
BOg'i¡ sobre el tei'"o lago especular;

y aunque no lo diee, va ritmando un aria
Paiia la entreabierta rosa Holitaría

Que ::I,re el fresco caliz a la luz lunar.
Albas Margaritas! Rosas escarlatas!
No guardais l'cuenloR de las serenatas
En que un tipl'o pájaro os habló de amor?
C'onoceig la gama breve y argentin.a
En que enamorado, RU canción divina
Con RU bandolina trina el ruiseñor!
Esa ti'eH estl'ofas. deliciosa ,amiga.
Son un corto prólog'o para que te diga
Qm' tUH ojo" llenm: de luz Rideral.
y tus labios. rimas rieas de corales

Meree(,n la ofrenda de lo:: madrig,ale~
FloridoH de lil'CaH rOgaR de cristaL.

Dp tu ardiente gi'acia los elogios rimo;
De un rosal galante la frag,¡tlcia exprimo,
Para ungir la alfombra donde estén tus piés;
Yo saludo el lindo triunfo de las damas.
y en mis versos Riento renacer laR llamas

Que el'n luz del tiempo del ReY-Hol francés!

RuhPn Tlarío
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SANTA CLAUS EN P ANAMA

Por Hubén D.-irío

Cuando los negros caballos de la noche iban Lerea û,: in mitad
del eIelo, Santa Claus, el viejo bueno de la gran barba, cruzando
en dos zancadas un océano, llegó al Istmo. ¿ Venía desde los lug~\'
res del polo? ¿ Había eneontrado al paso a ese otro andano, su
amigo, el Invierno? Es el caso que al brilo de los astros se veía
blanquear de nieve la onda crespa y Argentina que le caía por el
pecho. Entre la gran carga que traía êl_uestas - j mil sacos!
como los de la correspondeneIa de un steamer! - había ullo)
chieo, repleto; el saco en que venía el regalo para el ílapatito Üe
los niños panameños; el medio, el real, el luis de oro; o el beso de
la madre pobre, que no lo pone en el zapatito sino en la boca del
bebé amado! Santa Claus oyó un alegre i'uido. No era el de los
sonoros trompeteos del órgano religioso, ni las voces de los so
ehantres, ni los coros músicos, en la misa del galJo, porque ni las
puertas de la catedral estaban abiertas, ni señalaba el reloj las
doce. Arriba, en lo tranquilo del azul, una estrellita de plata. chica
tomo una lágrimf" estaba ambieionar,do ser ella, una hermosa 0S"
tre11a de oro, como la que a paso pausado y orgulloso iba guiando
a los coronados magos al pesebre de DioR.

Santa Claus oyó como un ruido de pajarera, voces de nifio. Y
buscó las voces de donde emergían aquellas voces, j abuelo de todos!
ton una bonachona y dulce sonrisa. El ruido brotaba del Club 1 n-
ternaeIonal, y he aquí lo que vió Santa Claus. Vió lo que está deii-
tro de la cáscara de Panamá, el rubí de la granada, lo sabroso de
la nuez, la perla de la ostra. Vió a la sociedad panameña en una
de sus mejores faces; el hogar; la mujer; el niño. Era la fiesta de
Nothe Buena que regoeIja al mundo; la fiesta amable de los niños
El árbol verde que estaba en el centro de un salón, tenía llamas

por flores, y por frutos lindos globos rojos y blancos. Una mud.e
dumbre infantil miraba ton miradas ávidas el depósito de los ju-
guetes. Miraban, los ojos abiertos cuan grandes eran, a les solda'
dos de plomo acuartelados en cajas; á los pienots de á cuarta, h
los arlequines que llevan campanilas en 1a8 manos, á 1m; caballe"
que ruedan; miraban la bandurria y al monicaco, la matraca, el
tambor y el sabledto. Y la niña del cabello rubio no le quitaba la
vista de encima á un bebé de hule que tenía la boca como una pino

celada roja.
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Era fiesta del Club. El centro panameño da una fiesta anual
á los niños, y oLrn á las damas. La de los unos la noche de navidad;
la de las otras con San Silvestre. Era esta la del árboL. la noche
del divino NoeL. Los niños cerca del ramaje, tenían su algazara,
Las cabelleras negras y las de oro, se movían bajo un mismo a
lIeEto de dicha. El departamento infanti formaba un pGdazo de
la más feliz Lilput, Cada cual tuvo su juguete; el chiquitn rosado,
que apenas anda, el muñequito ojiazul, del tamaño de Tom Pouce,
hasta la preciosa rosa en botón que en la alborada de los doce aÙ08

crece llena de fragancia de la Primavera.
Santa Claus miraba satisfecho....
En otro salón estaba la flor femenina de la ciudad. Panamá

posee un corazón social de gran valía. Preciso es para el viajero
penetrar en él y conocerlo.

El Panamá que se ve de paso, el Panamá puente interoceánico,
el Panamá comercial ó el Panamá del jamaicano y èl chino ¿~l
quién no se le ocurre que no tiene nada que ver con esta cultura.
con esta sociabildad, con este perfume y alteza del salón paname-
ño? La famila tiene aquí su templo. Y por lo que toca á trato y
elegancia, baste decir que además de la savia nacional, :i-"ina algo
del espíritu francés y del norteamericano. En cuanto á hermosura.
Santa Claus vió mujeres sencilamente encantadoras. El piano, por
Jbra de distinguidos amateurs llamó al baile. Bailaron los niños. Y
cuando las "niñas grandes" se entregaron a su vez al agradabl::
viento del vals, entre otras hermosuras, pasaba, rápida, bella, "la
princesa de una isla", con traje color de rosa.

Santa Claus, partió por fin, en su viaje alrededor lÌel mundo,
no sin haber dado un vistazo al templo, donde el órgano estaba ya
resonando y los coros cantaban las estrofas santas de glc,l'osa ale-
gría. En el altar brilaba una enorme constelación de cirios. LOf'
fieles estaban de rodilas. Los sacerdotes cumplían con el ritual;
y cuando el señor obispo tomaba su báculo, brilaba la raya de oro
en el fondo purpÚreo de la capa magna.

Mas al partir, el viejo bueno, Santa Claus, tenía, entre tanta
fiesta, en el rostro un algo triste, y algo húmedo temblaba en sus
cansados ojos paternales. Es que tuvo un doloroso recuerdo: el re"
c:uerdo de los pobrecitos niños pobre,; y huérfanos que no tendrían
en la fragante y luminosa Navidad el regalito de Noche Buena; ni
en el siguiente día Ilna madre que les despertase con un Leso, á la
salida del sol!

EL CRONISTA. Panamá, Diciembre 27 de 1892. Año XIV
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NOTAS SOBRE UN POETA PRESIDENTE: NUÑEZ

Por RUBEN DAR LO.

He conocido al doctor Núnez, al renombrado Presidente de Co-
lombia, en su retin del Cabrero; su Olimpo. Júpiter no tiene cancel'.
beros, ni guardias, ni pompa, ni antesalas enojosas, ni humos, ni hin-
chazones de soberbia, ni siquiera un poquito de la majestad cursi qUE'

tan bien sienta a algunos espadones de América. .. 1 Olimpo es tan mü
dcsto como preeI')so. En la linda penínSUla está la casa blanca. Cerca

de la casa la ermita de techos rojos. Y tras las palmas verdes del co-

cotal cercano, -v.isto, bello, azul, el mar. La ermita la alzó el voto de
una mujer, voto hecho en tiempo de luchas terribles. Esa mujer ha
llenado de fbres y de bienes esa parte de Cartagena en que hoy mor:,
el ilustre poeta. Es la espo~a del doctor Núñez; senara amabilisima è
inteligente. Para colmo de mi sorpresa, no enc')ntré en ella esas vani-
dades femeninas, tan comunes en las mujeres de los grandes hombres.
Es culta sin preciosismo y sencilla sin vulgaridad, Me habían dicho que
era literata. Está tan lejos de las falsas pretenshnes de ciertas bts-
bleu! Su aspecto es el de "una senara de su casa", tal como deben ést:s
ser según las tradiciones de nuestros padres. Católica, apostólica, ro-
mana; queredora de su marido, alma del hogar. Y que si cultiva el es-
píritu, no por eso deja que la cocinera ahume la sopa_

Cuando me presentó a su esp'lso -ella fue la primera persona a
quien saludé en El Cabrero-. pude notar que en su rostro se pinìt1ba

cierto carinoso orgullo. Ella es la Débora del poeta. . . Núnez llegó de
su escritorio, donde alcancé a ver un retrato de Gladstone. En el salón
en que me recibió, sobre la puerta de entrada, está el de Su Santidad
León XIIi. Desde mi silón quise leer un autógrafo pontifcal que des-
cubri en un margen; pero no logré descifrar las patitas de mosca del
anciano Padre Santo.

Núñez, -como Núñez de Arce,.-- parece que debería tener el cuer-
po atlético. No se imagina uno a un forjador con miembros delicados:

por mas que el "cabito" Bonaparte, que tenía estatura pequeña, haya
golpeado con un martilo más grande que el de Atia, sobre el yunque
de mundo. Para que pueda un aliento hacer que se destuerza la trom-
pa de cobre es preciso que brote de pulmones enormes. A veces el
tiliento no rompe el cefante sino al trompetero, y entonces es cuando
cae muerto Roldán. El célebre colombiano que recibía mi visita, l)
delgado, de apariencia débiL. Su mirada fina penetra como una sonda.
Charla llanamente, com') un excelente senor cualquiera. Cada tres o
cuatro frases pregunta a quien le escucha: "¿sabe?" Sería bonachón
r;i no lo impidiese la seriedad esculpida en su rostro, y el azul de su
mirar, que a cada rato relampaguea, com') diciendo al que está cercano:

CAVE LEONEM. Pensaba yo: Y ¡,éste es el gobernante que en las
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tempestades políticas se ha convertido en el espanto de sus coll-
trarios é ídolo de bs suyos. . .? Este es el poeta que hoy piensa a la
orila del mar. . .

Poeta político... no entiendo eso; ó más bien, no lo quiero en
Í(-;nder. Yo creo que no es otro el 'Jbjeto, la atmósfera, el alíento, la
vida de la Poesía, que el culto de la eterna y divina Belleza. Que lns
filósofos se ocupen del mi~terio de la vida, y de todas las profundidades
de lo incognoscible: que los señ'Jres políicos se entiendan con la suer~
te de los pueblos y arreglen esas complicadísimas máquinas que se
llaman gobiernos; que los señores militares degüellen, defiendan o con-
quisten. Perfectamente. Tú, luminoso y rubio dios, has enseñado a
tus elegid'Js estos asuntos en verdad muy interesantes: que las rosas
son lindas; que los diamantes, el oro, el mármol y la seda, son precio-
sas; y que nada hay igual en este mundo á la ventana en donde la
mujer amada, Sol, Amalia, Estela, Fbrinda, meditabunda y tierna, con-
templa, en una hora tranquila, un vuelo de palomas bajo el cielo azuL.
En conclusión: el poeta no debe sino tener como único objeto la as-
rención á su inmortal sublime paraíso; el Arte.

"Sí-dice entonces Menéndez Pelayo-, pero cabe en nuestros
tiempos una poesía más alta que la que es puro color y pura músiea,
ó ambas cosas á la vez; más importante y trascendental que la que hace
del amor inagotable tema; obra finalmente que sin perder su condición

de artística, y acaso por esto mismo, se convierte en el elemento p\l-
derosísimo de organización ó trastorno sociaL. Cuando esta poesía
traspasa los lindes del momento presente y abarca tod'J el cuadro de
la vida humana derramando en ella la alegría y la esperanza ó unguien-
d'J sus alas con el suave nardo del sentimiento evangélico, produce as
maravilas de La Campana ó de La Pentecoste. Cuando desciende á
la arena de la pasión contemporánea y se trueca en espada terrible y
luminosa, surge la canción de Beranger ó el tcherzo de Glusti, y con
f'rmas y tono mas remontados, la poesía política de Núñez de Arce".
La palabra la ha escrito el joven sabio: "descender". El poeta, si es
político descieni;e de su alteza, por la razón que da el mismo Menén-
dez Pelayo; "porque el poeta político en nuestros tiempos, no puede
menos de ser un hombre de partid'), con todos los atropellos é injus-
ticias que el e~píritu de fraceión trae consigo". Imaginación y senti.
miento padecen en ásperas bregas en que el que quiera tomar parte
ha de ser llevando sobre el alma caparazón de bronce, Cuando se lle-
ga a sér cantor y actor, poeta y combatiente, el caso adquiere enormes
propord')nes. Tal h:i sido el de Núñez,

Para mi el poeta tiende por una parte a la naturaleza, y entonces

confina con los artistas plásticos; por otra se junta con los sacerdotes,

y entonces sube hacia la divinidad. De all el símbolo, que manifiesta

la idea con el encanto de la forma y está animado por un vago y po-
der')so misterio. Atraer ese caro e' píritu del poeta a las agitaciones
(!llO (InrirnpovPT" 1 r- nl"nr11"" ,-1-., l,-.-. l~ ,-",_.-' 1_.,~ I~ . .,", - .- - ~_.'.C e '; . o.,)
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Le Pode est senililahle al! prince deR nuées
Qui hante la tempáte et se rit de l'arelier;
Exilé RUI' le scl au inileu des hiiées,

Sus años de I'eant l'eirpecher.,t de marelier.

Así, los que se preguntan el por qué del retiro de NÚñez á Sli
"vila," dejando nada menos que el puesto de Presidente de la Repu'
b:ica, no piensan en que bien puede ser la nostalgia de la vida intelc~-
tual, la nostalgía del poeta, la que ha causado ese retiro, En el cam-
po civil está el fango, están las espinosas f.endas, los odios, los anta-
genísmos implacables, la pasión que usa de todas las flechas y de to-

dos los curares, en el Cabrero el vate C'Jlombiano, si bien no quitando
la vista de Bogotá,. conversa frente al océano con sus buenos poetas
ingleses y a la hora del crepÚsculo, ,iembra, o rieg,a las flores de su
jard,ín.

Huélgome de hablar Únicamente del NÚñez del libro y de la rima,
porque si alg.'J no le niegan ni sus más tremendos enemigos, en su vas-
to talento. En Colombia es el que hoy puede llamarse el "maestro".
El "maestro" es el que en un país posee mayor suma de fuerza inte.
lectual, cimentada con la experiencia y coronada por las blancas nie-
ves de Kronos. En América hay varios mae~tros. . Mitre es en la Ar-
gentína, NÚñez en Colombia, Altamirano y Prieto en México. Son los
generales á quienes los nuevos, los jóvenes de la presente generación,
debemos saludar, y presentarles las arma~. El "maestro" colombiano
encierra un saber profundo, un hondo conocimíento de los hombres y
de las cosas. Está hrmado en molde inglés, molde macizo. Su angli-
cÜimo, no es el de Bourt.er, elegante y sentimental, poco sólido, per-
fumado con su aromita de Oxford. NÚñez no es ainglesado, es inglés.
Tiene del británico el culto de la antigüedad, la sed de las claras y

puras aguas clásicas: tranquilidad y métod') en el juicio. Analiza, bus

ea la verdad; su metafisica vuela siempre b_ij'J una hermosa vía láctea
poética. Su idea va siempre revestida de cierta grandeza que le pone
en el envidiable caso de no ser nunca popular, No todos pueden pe-
netrar entre esa procesión de estrofas misteriosas, graves, meditabun-

das, desmesuradas, ó sacerdotales. Allá, a lo lejos, en el comienzo de
su vida de poeta, aparece con M'Jntaigne poniendo en el fondo de su
sedienta alma, viril una interrogación. Luego llegará á abrevarse r~n

la fuente de la sabiduria biblica, pa~ará por el huerto de la imitaciôn,
y vendrá á cruzarse de brazos ante la puerta de oro de la verdadera
fé. La Duda, hija del Mal y de la Muerte, le ha dado á respirar mu-
chas veces sus nocivos y negros éteres. Hay estrofas suyas que son

bastas esfinges monoliticas, frías, impasibles, Mas cuando escribe sus
versos pasionales, llega á traslucirse la verdad de la emoción, ves e
cierta humedad en la palabra, y tuélese oír su sollozo, un soUoz'J pro,
fundo y masculin'J.

En cuanto á su técnica, á su composición, NÚñez tiene mucho de
revolucionario. Su métrica es amplia, y no teme el versificador buscar
nuevas formas, nuevas combinaciones en las cuales quepa, huelgu£
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mejor su pensamiento. Pareceme que Núñez seria mejor poeta si es-
cribiese en inglés o en latino Asi estaría mejor su verba sabia, que
pierde parte de su vig'Jr é intención en el pentagrama, en la músIca
verbal de la poética española. Por esto en ocasiones sus versos re-
sultan duros ó prm:áicos, ó retorcido~, desconyuntados. Es un sacer-
dote del arte; mas su manera no es artística, en el sentido modern').
y más vale así con su modo magistral, :;ereno, vigoroso, que si hubie-
se sido contamínado ¡el "maestro"! con la plaga colorista y artística
que h')y se despierta en toda la América española, donde sin compren-
der que lo primero es el sentido nmún y lo :;egundo el incesante es-
tudio, muchos inexpertos que contemplan el triunfo de unos pocos
vencedores pretenden por el peligroso camin') de la imitación, llegar
a la posesión del arte más elevado pasando sobre regLs y preceptos,
y enca~quetándose el gorro frigio, en regiones donde blancas musa::
imperiales los miran espantadas, destrozar las flores, manchar las es-
hituas de mármol, democratizar los alcázares en que reina la mas en-
cumbrada y augU'.ta de las gerarquias. Y cosa muy singular! la única
;;omposición que en lengua castellana haya leido yo, semejante a las
modernísimas de los decadentes de Francia, hecha á la manera de Ju-
lío Laforgue, es la del doctor Núñez titulada Sideral. P')r supuesto
más clara y comprensible que la del parHense. Núñez está al corrieii-
Ì(~ del movimiento de la literatUra universal; estudia, sa,be. Si quisiese
nndernizaria. A Mauricio Duplessis, el lírico diScípulo de Mareas,
i:ontentaria esta e~ trofa, de una aristocracia artística innegable; es-
trofa romanísta:

1)1" humilde li"ja de acanto
Calfmico ofrendo gentil eOl'ona

A las columnaR que admiró COlinto:
Los sigloR pasan Y' el cineel vpneni,
bJn noble cailHel la hoja ligera...

No es dado a todos el colocar tan bellamente en un !impido mar..

mal el acanto 4e Calimaco.

Mas es, ante todo y sobre todo, el doctor Núñez, poeta fiós,')fo,
analizador y comprensivo. Escribe versos que son un apotegma ó un
versículo apocalíptico ó evangélico. Repito que sabe mucho, y que lo
que sabe ha robustecido su intelecto muy de veras. Nada más leios
de él que el dilettantismo. Desde joven se ha nutrido bien; a la in'
gle~a, hasta bs platos más modernos, Wordsworth" Newman, Arnold y
los pensadores contemporáneos. Todo fuerte rostbeef, beafteak por-
ter y gimnacia moraL. Así se torna uno atleta, cría músculos al espí-
ritu, y se sirva de histerismos mentales y cinism')s demoníacos. NÚ-
iiez ha tenido tres épocas. La primera de esperanzas, de sueños; la
segunda de luchas, desfallecimientos y dudas; la tercera de reacción;
ha lleg,ado á vencer. ¿Y qué mejor victoria? Por eso dice también
un personaje de Huysmans cuando dice que la fé es el únic') puerto
ün donde el hombre desarbolado, puede abrigarse en paz.
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Colombia, tierra donde toda semila encuentra vida, madre cuya
matriz no se cansa de producir hijos ilustres, tiene en el pensador del
Cabrero, una egregia representación de sus energias.

y si os extrañáis de que no me refiera á su vida política, 'lh, qiiè
hermoso estaba el sol, cuando dejé aquella morada envidiable y flo-
rida'. El aire que pasaba por el Jardín era fresco y grato. A lo lejos
el horizonte marino presentaba dn mancha su curva inmensa, sóIc.
interrumpida p')r la nota blanca de una vela latina que aparecía, sua.

vemente sugestiva y liial, como una ala de pa.loma en campo de azur.

"La Estrella de Panamá" - 31 de diciembre de 1892.

P ARLO GROUSSAC

Ha llegado a Panamá, de paso para Chicago, á donde va como
Delegadci ,-",l Gobierno Argentino en la Exposición. el señor don
Pablo Groussac.

La promisciudad en la admiración ha producido la lamenta-
ble democracia del adjetivo. Quisieramos para el "eñor Groussac
uno que pusiese á la vista el oro puro de su personalidad. El viaje-
ro que hoy honra el Istmo es ilustre; ilustre de veras. Hijo de
Francia, es argentino. La gran Nación del Plata tiene en él una
energía, una luz que ha sabido apreciar. El señor GiOussac ha
tiempo que dirige la Biblioteca Nacional de Bueno3 Aires. Co-
mo literato, es altísimo. Como educacionista, díganlo """ triuri-
fos en el Congreso Pedagógico de Buenos Aires en 1892. Como pe-
riodista, el brilo y el temple de sus armas se vieron en el céle-
bre Sud, América. Como novelista, léase su Fruto Vedado. Su
famosa obra sobre Tucumán es de ecepcional mérito.

La Nación, ese diario que honra al periodismo de lengua ca"
tellana, ha sido campo en donde el erudito y brilante f'scritor ha
logrado repetidas veces envidiables victorias. Recordamos la "cam-
paña" que llevó a cabo en tiempo de la temporada teatral de Sarah
Bernh2rdt y hasta el soneto francés que rimó el crítico en home-
naje á doña SoL.

Su obra monumental anunciada -oue conserva inédita- El
problema del Genio, es de desear que se publique pronto; ella será,
dado la fuerza intelectual de su autor, y su estilo, rico regalo pa-
ra los pensadores, y manjar deleitoso' para los exquisitos.

El que estas líneas traza, se complace en saludar en nombre
de "El Cronista, y en el suyo propio al eminente recién llegado.

"El Cronista", mayo 11 de 1893.
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Impresiones y Sensaciones

CROQUIS DE P ANAMA

PUl' Rubéii Daríu
1

Sanguina
Esta tarde ha sido toda rosa. El cielo ha puesto en la concha

enorme de su gran paleta, iodos los rosas posibleR. Ha siù0 el rojo
el rey sangriento; un rojo eRtallante y furioso que decide el idCO
agonizante del sol, teñía el mar de sangre. Después qUè se hubo
hundido la rueda de fuego púrpura, de fuego condensado y vibraH"
te, de fuego único y occidentaL. calló la fanfarria de los ¡'ojos, ~e

alejaron las clarinadas de los candentes y ofensivos amarilloR. Los
cardenales fueron poco a poco fundiéndose en una suave disolución
de carmiii, que gradualmente llegaba, en tonoR desfalleciente" y
cromáticos, al grano de granada, al ala de flamenco, al rosa òe
niña, al anémico y dulce rORa de té. El mar reflejaba la gloria del
poniente. En el horizonte, la única curva que marca a la vista 01
límite, no Re veía, inundada en llamas. Una espesa nube oscura se
partió en dos rotondas, dos rotondas sustentadas por una arquitec
tura inaudita y vÜdonaria. Había una balauRtrada gigantesca, sobre
un pavimento manchado como por una luminosa y reciente dego
Ilación, Pájaro de hecatombe, un águila anaranjada, cual si hubie'
se pasado por un iris, extendía las alas, cuyos extremos parecían
aun húmedos de un agua. de rubí. En un punto del cielo en donue
la decadencia del tinte llegaba al desmayo, el suave colOt trajo a
mi memoria un lejano recuerdo. Fue el de una hoja de rosa, eXimo
gÜe y olvidada, entre las hojaR de un libro de horas. E:c:: el libro
impreso en Bruselas y de antigua factura. La página en donde des'

cansaba aquella reliquia, quizás, de un amor de romanza, tenía una
mayúscula roja, de una exquisita belleza arcaica, a la manera d,~
las que ornan los m;sales y los antifonarios,

De pronto, el parpadeo rápido y blanco de un foco eléctrico,
me sacó de mi vago pensamiento. Tras las colinas cercanas, brumas
crepusculares anunciaban la noche. La eÎudad encendía SiiS lucct'..
La última vibración de la agonía de la tarde, fue de un rosa mu-
riente y desolada,
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II
La Marea

Una vaga tristeza flota en la rmita extensa y solitaria cuando
baja la marea. El agua de la bahía panameña se retira a largo
trecho. Los muelles parecen alzados sobre sus eIen flacas pierEa~.
de madera. La playa está cubierta de un lodo betuminoso y salino.
donde resaltan piedras deslavadas y aglomeradas conchas de 0;'-
tras. Las embarcaeIones, quietas, echadas sobre un costado, ó con

las quilas hundidas en el fango, parece que aguardan la creciente
que ha de sacarles de la parálísis. A lo lejos, un cayuco negro de-
meja un largo y raro carapacho; sobre una gran canoa está reco-
gida y apretada entre cuerdas, la gavia. Agrupados, ix¡mo mm
quieta baEda de cetáceos, rojos y oscuros, dormitan lo" grande~
lanchones. Un marinero ronca en su chalupa. Las balanrlms ágiles
aguardan la hora del viento. Lm\ bote ros chumecas arreg-Ian ¡;l¡:1
botes y sus pangas chatas. A la orila del mar, los pantaìones a-
rremangados sobre la rodílla, apoyado en un remo, un chilei.o
robusto canta entre dientes una zamacueca. Emp'eia a oirse el
apagado y suave rumor del agua que viene. Suena el aire a la 301'-
(lIna. La primera barca que ha recibido la caricia de la ola, cabec€H,

se despierta, vuelve a agitarse, curada de la nostalgia del mo-"i
miento. De allá, de donde vienen los chinos pescadores, sale, al
viento la vela radiada, un junco ligero. Cual si viniese desenno-
/lando una enorme tela grís, avanza la marea, trayendo a la playa
su ruido de espumas y sus convulsivas agitaciones. El vagido del
mar aumenta, y se oye semejante al paso de un río en la floresta.
Es un vagido continuado, en un tono opaco, tan solamente cam
biado por el desgarramiento sedoso y cristalino de la ola que se
deshace.... .

i Canta en voz baja, pon tu órgano a la sordina, oh buen viento
de la tarde! i Canta para el marino que partirá para un largo viaje,
cuando alegre el agua azul la armoniosa visiÓn de un blanco vuelo
de goletas. Canta para el pescador que tenderá su red; '2anta paJa
el remero negro, risueño y de grandes gestos elásticos; :;anta para
el chino que va a pescar, todavía con la modorra de su podero:"c y
sutil opio. Y canta, mientras la mare? sube, para los viaje~'os, para
los errantes, para los pensativos, para los que van, sin rumbo fijo.
tendidas las velas, por el mar de la vida, tan áspero, tan profundc,
tan amargo, como el inmenso y misterioso Oceáno!

III
A Una Bogotana

-pasilo en prosa-

El pasilo, señora, hermosa niña, es como un lento .v rosado
vals. Vea usted como aquellos dos enamorados puerlen llevar el
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compás en medio de la más ardiente conversación. El dice que los
lindos ojos de uiia mujer valen por todos 10R aRtros, y 10S lindos
labios por todas laR rORaR. Como ella quiere demostrar lo ;:ontral'o
le mira con los bellísimos ojos suyos, le sonríe con su:, inefables
labios, que son en todo iguales a aquellos con que la señorita abril
dio el primer beso al caballero de mayo. El pasillo, señora, hermo-
sa niña, es como un lento y rosado vals.

* * *

Oh si, Hi. La fuerza de una pasion es mayor, por infinIlaR
veces, que el empuje de eRe enorme y ponderoso Tequendama. l, Us-
ted conoce la catarata? Dicen que RUS aguaR saltan de un clima a
otro. Que allá abajo hay palmaR y flores; que arriba, en la roca
que conoció laR eRpuelas de Bolívar, hace frío. Qué delicia eRtar
allá abajo, señora, dos que se quieran! La Hoberana aL'ilonÍa de la
naturaleíla pondría un palio auguRto y soberbio al idilio. Al ruiil0
del salto no se Q!'irían IOR beRos. j Idilio Rolitario y magnífico! ¡, Sa-

be usted, señora, que tengo deseos de que se casen dO:4 hmables
solteroR, al comenzar a florecer los naranjos'! EfraÍn Isaacs ce n
Edda Pombo. Qué envidiable pareja! ¿ Está usted agitada?.... El
paRilo, señora, hermosa niña, eR como un lento y rORano vals.

En cuanto las heridas alas de mi pegaso me lo permilan -j he
ridas, ay, por doloreR hondoR y flechaR implacables!- j i'e, señolH,
a la vía ladea, a cortar un lirio de los jardines que cuidan InH
vÍrgeneR del paraíso. Al pasar por la estrella de Venus cortaré u!w
rORa, en Sirio un clavel, y en la pálida y enfermiza Scieae, una
adelfa. El ramo se lo daré a una gallarda y pura mujer que todavía
no haya amado. La rosa y el clavel le darán su perfum.. deRperta-
dor de ansiaR Recretas. El lirio será comparable a su alma cándida
y caRta, En la adelfa pondré el diamante de una lágrima, para
que sea ella ofrenda de mi desesperanza.... Bien Re conversa c'.1
compás de eRta blanda mÚRica. El paRillo, Reñora, hermosa niña,
es como un lento y rORado vals.

* * *

Con que se va? Feliz, muy feliz viaje! Asi Rucede en la vida. . ;
el alba, que abre los OjOR en un diana de liras, dur'a un momentü:
j dichoso el monje que oyó por largoR Riglos eantar al nÜseñor de
la leyenda! Adiós, golor.drina; adiós, paloma. . .! Pero, ¡,quiere

hacerme un favor'! Cuando llegue usted a su gigantesw Tequcn-
dama, deshoje, a mi memoria, la flor que lleve en RU corpifío, .Y
arrójela en las locas espumaR, que allá abajo, sobre las t'ocas, jun.
to a las palma.s, hacen temblar SUR iris.... El pasiIo, señora, her-
mosa niña, es como un lento y rosado vals.

- "El Cronista", Panamá, 18 de Abril de Jii\:i _

LOTERIA 19



iuz y VIDA

En el Album de Guilermu Andreve

Andreve, el alma que Re dukifica
con el coritacto de laR cosas bellas,
tiene una suave irradiación de estrellas
y un dón de sol que todo magnífic~i.

La idea alumbra y la palabra explica
lo que al pensar dan las Nueve Doncelkis;
se anuncia Amor y se borran querellas
si Eros levanta cátedra y explica.

Amor y Sol y Amor y Sol! que al viento
den la iiusión p,ara la dieha humana,
pues al viento van vcrbo y pensaniit'nto!

y luz y vida para el alma hermana
que hace brotar mi puro Rentimiento
por noble, pura, eonRceuente y c,ana,

Panamá, Nov. 18 de 1907.

EN MEMORIA DE JElWNIMO OSSA

Vuelvo, Jeróninio, poi' tu terruño
(Don Juan, don Pedro, don Luis, don Nuìio
Son nombres próceres; contigo van),
Pasal'á f\1 tiempo, pasará el hombrc.
Pero grabado será tu nombi'e
en IOR eimientos que quedarán.

l~iibén Darío
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Gon la anotación de que "según Laut'nza son ver:.oo; de Leo'
poldo de la Rosa" conser'vo unas cuartillas de papel periÓdico, mu.-
nuscritas a, lápiz, con el poema sobre Darío que a continuación ,'1c
reproduce, Sin lWsibilidades inmediatas de unn investigaciÓn en"
caminada u ¡Jl'obnr su autenticidad, lo ofrezco como ntrÌ/iuíble ul
ilustre poda, que tuvo su cuna en Panamá, pues su fa.milia, de
Rarranquilla, t'ene ramificaciones entre nosotros. Leopolrlo de la

ROoJ( vivió diferentes etapas de su vida en su ciudad nntal, y el
poemn que aquí se publica, o la versión utilizada, debe cOlTespondu'
a los c:n,()s 1f)28~1.t2.t. Ramos Martínez, a quien está dedicado el
poema, pintor mexioano contemporáneo, h~zoun retrato de
narío.

LQTERIA

RUBEN DARIO

A Alfredo Ramos Martinei, en recuerdo
de ,aquelloR dias que vivimos con nue¡;tro
buen Rubén, cabe el mar antilano, y
cerca de su alma pálida, harmoniosa y
triste.

Cual cabe al rítmico mar antilano
de un día de oro, que ya no es,
tuve en la mía la blanca mano,
la suave mano de gran marqués.

Era en su alcazar de poesía,

y entre sus cisnes y su albo lis,
plata de suave melancolía
extenuaba y entristecía
RU Ríen cubierta de un tono gris.

Lo ví de nuevo triste en la orgía
de su llameante, roja París.
Más extenuada languidecía
su síen cubierta de un tono gris.

Siempre era el príncipe del antilano
día de oro que ya no es.
Diome su suave mano de hermano,
la bella mano de gran marqués.

y entre el estruendo de la faunalia
huyó danzando, loco de ardor;
cálida, pálida como una. azalia
la frente, en fuego, cinta de horror.
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Oh, no lo:, sigas, hermano mío,
Huye la angustia, deja el furor;
deja la fiebre y el desvarío:

toma la linfa que da el Señor.
Oh, no los sigaR Rubén Darío,
hermano mío de mi dolor L.

Su frente triste resplandecía

por la fulgurea vía eRtelar.

Sobre una estrella de pedrería
el blanco cisne rompió H cantar.

j Cómo mif) sordoR ritmos pudieran
su divo canto triste decir!
Al escucharIo, lágrimas eran
los ígneos astros de oro y zafiro

Se deRhacía, se derretía

en lloro y perlas su corazón.
y el infinito lo comprendía:
el infinito también gemía,
cual arpa rota, con su canción,...

¡, Cómo fué el tumbo? Lúgubre ola
contra RUCRtreIla de azur rompió
Satán maldito. YRU alma sola
sobre las sirtes de un mar cayó....

Temblaba todo, lánguido niño;
gemía todo, Rauz de dolor:
era de ave y era de armiño
que toca el fango su gran temblor.

Cual cabe al rítmico mar antilano
del día de oro que ya no eR,

pURO en la mía RU blanca mano,
la suave mano de gran marqués.

"Tengo, me dijo, una punzante
sed de blancura y hambre de azul. .
y el lauro muerde, como quemante
víbora, hermano...." Y su semblante
nubló invisible, trágico tul.
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Homenaje a Rubén Daría, el gran poeta universal,

con motivo de su centenario

El 1 ¡. de Enero del presente año, se iniciaron en Nicaragua.
las conmemoraciones del centenario de Ruben Darío, el mas aIt.)
poeta de América, genio universal de la poesia. Las inauguró la
Academia de la Lengua de ese país, con una reunión l'xtr.iordina'
r' a, a la que concurrieron representaciones de idéntica" clItidade"
de los países de habla hispana, incluyendo en primer término, Es-
paña. De Panamá, asistieron, durante los tres dias que duraron
los aetos, el Dr. Baltasar Izasa Calderón el Profeso", Poeta y
Director del Departamento de Cultura del Ministerio de Edue¡:-
dón, Rogelio Sinán, la eximia poetisa María Olimpia de Obaìdb
yel Prof. Ismael García. En Febrero del año pasado, se puhlicaron
extensaR produccioneR sobre el autor de "Cantos de vida y esperan'
za", para recordar el cincuentenario de su muerte, ocurrida el 11.)
de Febrero, en RU país, en la sala del Hospital de Managua, micn-
tras se le practicaba una operación de cirrosis. Un compás de ca-
si medio siglo, entre su vida y su desaparición. Mientras tanto,
iiué multiplicidad de agitados incidentes colorearon eSOR aIÍos! De~3-
de lOR más nobles, hasta los maR pequeños, porque esta criatura
si n balance, è'n rostro de indio y corazón de niño, había nacido
bajo la estrella del genio que iluminó su mente, con la más extrao~"
dinaria de las inspiraciones. Sus primeros libros, dieron rumbo
v dirección a la nueva poesía, el Modernismo; su prcm;upaciÓn
fueron la forma y las imágenes; era en sus comienzos, ,lecidíd~;-
mente parnaR;ano, "Prosas profanas" señalan su ascención den
nitiva al modernismo y más adelante al Simbolismo. Su primei'
libro, fue Azul seguido de "Prosas profanaR" y "Cêint08 de vida y
esperanza". Indudablemente, sus viajes, SUR estudios. el dominÎr,
del idioma francés, influyeron grandemente en RU formación, d~-
pecIalmente, 10R viejoR romance" e"DañoleR. aunque "iemnre Re hii
dicho que era "un poeta fraljcé,". Ningún Jiri(h de habla ¡1Îspan:~-

ha eonlribuído como Daría, a las innovaciones de expresión, ei)
la métrica y la acabada expresión artíRtica. SU8 ornduccione.;
fueron, desde sUs comienzos: Azul, Presas profanal', CalÛos de 'L'¡'
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rla 11 espernnza Y algunas mas, "Canto errante" "Poema del Oto-
ño" y otros; pero su mejor producción, la maR complei:a es sin
duda "Cantos de vida y esperanza".

En el zigzagueo de su vida, muchas mujereR entralail en ella.
desde la primera eRpORa, eRcogida muy joven, hasta la última,
HORario, que lo arrancÓ de su miseria moral y corporaL, para lle-
varIo a su paÍR, tratando de salvarlo, de la tenible enfermedad
hepática, que fué la causa de su muerte, Sin embargo, la que e~-
plende, como un maravilloso relicario, fue esa humilde mujer e~-
pañola, Francisca Sánchez a quien le dedicó una de sus poesÍaR.
ella no solo mantuvo el culto a su persona, sino que conservó, r~-
ligiosamente, los borradot'eR de SUR mas inRpiradas comi)osiciones.
Como homenaje a Rubén Darío en su centenario, la "Revista Lo-
tería", se embellece con un grupo de poemas suyos, incluyendo
el dedicado a Francisca Sánchez, que lleva su nombre.

A FRANCISCA SANCHEZ

Ajena al dolo y al sentil' artero,
llena de ilURión que da la fe,
la7,arilo de Dios en mi sendero.
Frandsca Sánehc7" aeompañ,amé...

En mi pcnsar de duelo y de martirio.
casi ineonsci"nte me pusiste miel,
multiplieaRte pélalos de lirio
y refrescaste la hoja de laureL

Ser cuidadosa del dolor supiste
y elev,arte al amor sin comprendel';

eneiendeR luz en las horas del triste.
pones pasión donde no puede haber.

Seguramente Dios te ha conducido
para regar el árbol de mi fc;
bacia la fuente de nocbe y dc olvido,
Frandsca Sánchez, acompmîamé",

PariR, 21 dc febrcl'o. 1914.
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LJiERIA

A PHüCAS EL CAMPESINO

Pliocás el campesino. hijo mio. que tienes
En apenas escasos meses de vida. tantoR
dolon:s ,m tus ojos que esper,an tantos llaiitos
por el fatal pensar que revelan tus sienes. . .

Tarda en venir a este dolor adonde vienes.
a eRtc mundo terrible en duelos y en espantos;
duerme bajo los ángeles. sueña bajo los santos
que ya tendrás h vida para que te envenenes. . .

Suefia, hijo mio, todavía. y cuando crezcafJ.
perdóname el fatal don de darte la vida.
quc yo hubiera querido de azul y rosaR frcsc.as;

pues tú eres la crisálida de mi alma entriRtccida

y te he de ver cn medio del triunfo que merezcas
renovando el fulgor de mi psique abolida,

YO SOY AQUEL

Yo soy aquel que aycr no más decia
el verso azul y la canción profana.
en cuya noche un ruiseñor había
que era alondm de luz por la mañana.

El dueño fui de mi jardin de sueño,
lleno de rosas y de cisnes y,agos:
el dueño de las tórtolas, el dueño
de góndolaR y liras en los lagos;

y muy siglo diez y ocho. y muy antiguo
y muy moderno; aud~z, cosmopolita;
con Hugo fuerte y eon Verlaine ambiguo.
y una sed de ilusiones infinita.

Yo Hupe de dolor desde mi infancia;
Ini juventud.... ¿fue juventud la mía?

sus rosas aún me dejan su fragancia.
i,na frag'ancIa de melancolía...

Potro sin freno se l,anzó mi instinto;
mi juy(,ntud montó potro sin freno;
iba embriagada y con puñal al cinto;
si no cayÓ. fue porque Dios es bueno.
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En mi jardín se vio una estatua bella;
se juzgó mármol y era carne viva;
un ,alma joven habitaba en ella.
sentimental, scnsible, sensitiva.

y tímida ant,. el mundo, de manera
que. cncerrada en Rilencio, no salia
sino cuando en la dulce primavera
era la bOl'a de la melancolía,..

Hora de ocaso y de discreto beso;
hora erepusculai' y de rctiro;
hora de madrigal y de embeleso.
de "te adoro". de "¡ ay!" y de suspiro.

y entonces era en la dulzaina un juego
de misteriosas g,amas cristalinas,
un n-,novar de notaR del Pan g'riego
y un desgranar de mÚRicas latínas.

con ai re tal y con ardor lan vivo.
que a la est.atua nacían de repente
en el muslo viril palas de chivo

y dOR cuernos de sátiro en la frente.
Como la Galatea gongorina
me encantó la marquesa verleniaii.;
y así, juntada a la pasión divina
una sensual hiperesteRia humana;

todo ansia, todo ardor, sensación pura

y vigor natural; y Rin falsia.
y sin comcdia y sin literatul',..;
si hay un alma sincera, ei.,; es la mía.

La torrc de marfil tentó mi anhelo;
quise encerrarme dentro de mí mismo,
y tuve hambrc de espacio y sed de cielo
desde laR somliraR i-P mi propio abism(¡.

Como la esponja qur: la sal Ratura
en el jugo del mar, fue el dulce y tierno
corazón mío, henebido de amargura
por el mundo, la carne y el infiel'no.

Mas, por .e;raeia de Dios. en mi conciencia
el Bien supo elegir la mejoi' parte;
y si hubo áspera hiel en mi existencia.
melificó toda acritud el Arte.

Mi intelecto libré de pensar bajo;
bañó el agua caRtalia d alma mia,
peregrllO mi ,Corazón y trajo
de la Ragrada selva la harmonía.

¡Oh la Relva sagrada! ¡Oh la profunda
emanaeión del corazón divino
de la Ragnada R(!lva! ¡Oh la fecunda
fuenle cuya virtud vence al Destino!
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LQTERIA

Bo¡;que idfal '-Ul' lo rpal complica;

dlí el euerpo arde y vive y P¡'lquis vuela;
mi entraR abajo el sátiro foniica,
rLria de ,azul deslíe Filomela,

llel'la de ensueño y música amoro¡;a
en la cúpula en flor del laurel ven!;;
hipsipila sutil !iba en la ro¡;a,

y la boca del fauno el pezón muerdc.

Allí v,a el dioR en celo traR la hembra
y la eaiia de Pan se alza del lodo;
la eterna vida SUR RemillaR ¡;iembra,
y brota la barmonía del gi,illl Todo.

El alma que entra alli dehe ir desnuda,
temblando de deseo y fiebre ¡;anhi
Robre cardo heridor y eRpina ayuda:
así sueña, así vibra, así canta.

Vida. luz y v,nlad: tal triple llama
produce La interior llama infinita;
el Arte puro, como CriRto. exclama
Ego sum lux et veritaR ct vital

y la vida es misterio, la luz ciega

y la vei'da-d inaccesiblE:' aRombra;

la aduRt,a perfEcción jamás se entrega,
y el secreto ideal muere en la Romlira.

Por eso ser sincero es sei' potente:
de: desnuda que está bi'ila la esti'ella;
el ag'ua dice d alma de la fuente
en la voz de eriRkil que fluye di' ella.

Tal fue mi imitento: hacei' dfl alma puia
mia una eRÍlella, una fuente ROnOl'a.

con d hOlTor de la literatura
y loeo dc Cl'cl'ÚRculo y de aUlor,,,.

Del crepúRculo azuL. que da la pauta
que los eeleRteR éxtasis in¡;pira,
bruma y tono menor -¡toda la flauta!
y Aurora, hija del 801-; ¡toda la lira!

Pasó una piedra que lanzó una honda;
paRó una flecha que aguzó un violento:
la piedra dp la honda fue a la onda,
y la flecha del odío fuése al viento.

La virtud está en Re!' tranquilo y fuerte;
con el fuego interior t.odo se abrasa;
¡;C' triunfa del rencor y de la muerte,
y hacia Belén", j I,a ea ravana paRa!
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HESPONSO A VERLAINE

Padrp y maestro mágico, lirúfol'o cele:òt"
quP al instrumento olímpico y a la siringa agTeste

diste tu acento encantador:
¡Panida! Pan tú mismo, quP coros conr:ujiste
haeIa el propileo sacro que amaba tu alma triste,

al son del sistro y del tambor!

QUe tu sepukro cubra de flores Primavera,
que se bumedev,ea el áRpero bocico de ki fiera,

de amoi'. si pasa por allj

que el fúnebre recinto visite Pan bicouie;
que de sangrientas fosas el freseo abril te adorne

y de claveles de rubi.

Que si posarse quiere sobre la tumba el cuervo,
,ahuyente la neg'rura del pájaro protervo

el dUlce canto de cristal,
que Filomda vierta sobi'e tUR tristes huesos,
o la arnionía dulce de risaR y de bcsos

de culto oculte y floresta!.

Que pÚherròs canéforas le ofrenden el encanto;
que sobre tu Repulcro no se derrame el llanw,

sino roeio, vino, miel;

que el pámpano iall brotrò, las flores de CitereR,
y que Re eRcuchen vagos suspiroR de iiiujei'es

bajo un i:imbúlico laUleL

Que si un pastor su pÍÏano bajo el frescOl' del haya,
en amorosos días, como el Virgilio, ensaya,

tu nombre ponga t:n ki caneÎónj
y que la virgen náyabe, cuaiido ese nombre escuche,

llena de miedo y de pasión.

De nocho, en la montaña, en la negra montaBa
de las visiones, pase gigante sombra extraña,

sombra de un sátiro ròspecÜalj
que elkr el eentauro aduRto con su grandeza asuste;

a la hannonía Rideral.

y huya el tropel equino por la montaña vasta j
tu rosti'o de ultratumba bai'le la luna casta

de eompasiva y blanca luz;
y el Rátiro contemple sobre un lejano monte,

una cruz que se eleve cubrÜmdo el horizonte
¡y un resplandor Robre 18 cruv,!
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AIiO N llEVO

A las doce de la noelit por las puei.tas de la gloria
y el fulgor de perla y oro de una luz extratenestre.,
Sale en hombros de cuatro áng'Ccs, y cm su sila gcstalorÎJa,

San Silvestre,

MáR hermoRo que un rey mago. lleva pueRta la tiara,
De que son belloR diamantes Sirio, Al'tUl'o y Orión;
y '-'1 anilo de su dIcstni. hecho cual si fuese para

Salomón,

Sus pies cubren los joyeles de la Osa adamantina,
y su capa raras piedras de una ilustre Vhiapui,
y colgadoa sobre el pecho resplandece la clívina

Cruz del Sur,

Va el pontífice hacia Oi'icnte? ¿ Va encontrar el Úureo barco,
Donde al bi'îllo de la aurora vi.-,ne en ti'iunfo el rey L¡;nero?

Ya la aljaba de DieiemLre se fuc toda poi' el al'eo
Del A rquél'.

A la orilla del abismo mÎste1'oso de lo Eterno
El inmenso Sagitario no Se cansa de rli:.'chal;
LE' sustenta el frio Polo, lo corona el blanco Invierno,

y lc cubre los riñones el vellÓn ,azul del mar.

Cada flecha que diRpara, cada flecha es una hora;
Doce aljabas, cada .año, para él trae d rey ):nCl'();
En la sombra se destaca la figura vencedora

Del Arquelo.

Alrededor de la figura del gigante Se oye el vuelo

MisterioRo y fugitivo de Las almas que se van.
y el ruido con que pasa por la bóveda del cielo
Con sus alas membranosas el murciélago Satán.
San Silvestre bajo el palio de un zodiaco de virtudes,
Del eeleste Vatic.ano se detiene en 10R umbrales

Mientn¡R himnos y motetes cantan un coro de laudcR
Inmortales.

Reza el santo y pontifica; y al niirar que viene el barco

Donde en triunfo llega Enero,
Ante Dios bendiee al mundo; y su brazo abarca el arco

Y el Arquero.

LOTERIA 2~i





contempléis esa hueste estudiantil que aporta su entusiasmo ge-
neroso; que combate con las armas de la razón y la cultura; que
enarbola con brío del glorioso pendón del "Colegio La Salle" con
su lema "Virtus et Scientia". Los jóvenes que lo integran hoy
serán nuestros sucedáneos; ellos beberán el vino de la fraternidad
uistiana que nosotros hemos Iibado".

Revalido mis palabras dichas hace medio siglo en los jóve-
nes graduandos en esta feliz y venturosa noche de'cembrina.

El médico y político francés Justino Luis Emilio Combes
(1835-1921), que fue Ministro de Educación en 1895 y Presi-
dente del Consejo de Ministros de Francia, en el período 1902 a
1!l05, prohibió a las órdenes religiosas el ejercicio de la educa-

ción e hizo la separación de la Iglesía del Estado. Con tal moti-
vo los Hermanos de las Escuelas Cristianas se vieron obligados
a salir de Francia y a esparcirse por el mundo, dirigiendo es-
cuelas y colegios por asoc-iación.

El Presidente de la República de Panamá, dodor Manuel
Amador Guerrero y su Secretario de Instrucción Pública, don
.Julio José Fábrega, solicitaron y obtuvieron para nuestro país
los servicios de los Hermanos Cristianos, que vinieron en 1904,
confiados en la palabra del gobierno.

Don Nicolás Victoria Jaén, sucesor del doctor Fábrega en
la Secretaría de Instrucción Pública tuvo que sostener y defen-
der a los Hermanos Cristianos en la violenta campaña empren-
dida contra ellos.

Les tocó inaugurar la Escuela Normal de Varones el 7 de
octubre de 1904 y la Escuela Superior el 21 de noviembre del
mismo año. Ambas fueron suprimidas en marzo de 1909 con el
fin de reunirlas en un solo establecimiento de enseñanza que be

convirtió en el Instituto NacionaL. El edificio que ocupaba la
Escuela Superior vino a ser la Escuela de San Felipe, la cual fue
confiaba a los Hermanos Ctistianos hasta el año de 1913.

El "Colegio La SaBe" fue inaugurado en la Avenida Central
en abril de 1908. Fundador y director suyo lo fue el Hermano
Heliodoro, que lo regentó hasta 1922. Murió este ilustre varón,
nuestro mentor, el 18 de agosto de 1944 a la edad de 85 años. Fran.
cia lo distinguió con las Palmas Académicas; Panamá, con la Gran
Cruz de "Vasco Núñez de Balboa" y la Santa Sede le otorgó la
medalla "Pro-Eclessia". Nuestra Sociedad Bolivariana le impuso
I'u máxima condecoración.

Es de justicia recordar que los dos primeros Bachileres del
"Colegio La Salle" lo fueron, en 1913, el doctor Tomás Guardia,
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gloria de la medicina panameña y don Pedro Aguilar (Q.D.D.G.)
Si científicamente la historia es la ínterpretación del pasado,

románt;camente es la evocación de ese pretérito.

Para terminar, jóvenes graduandos, juzgo oportuno recordar
al "Santo Patrono de todos los Maestros", con las palabras inicia-
les del ensayo sobre "Lasallismo y Democracia Cultural" que pu-
blicó .José A. Penagos M. en el "Tiempo" de Bogotá el 15 de mayo
de 1961:

"A trescientos años de distancia, Juan Bautista de La Salle
aparece (~omo una de llls figuras de más recia personalidad del
siglo X VII francés. La historia de la educación le reconoce un
puesto de primer orden entre los creadores de sistemas pedagógi-
cos; en nuestros díaR, los historiadores de la espiritualidad han

deRpertarlo un interés creciente en torno a su doctrina, conside-
l'ándola como representante de una corriente novedoRa dentro de
la rica espiritualidad del "grand siécle".

Ya lo enunciamos al comienzo de esta disertaeión: "RECOR
DAR ES VIVIR".

A RUßEN llAmo, POETA CIVIL DE AMEIUCA

Hace ya cineurònta años (¿qué taiito es fr.edio siglo?)
quP el sol de Nicaragua te desflecÓ la voz.
Pero hay ROplos::~ n bárbaros que el soplo de un vestigIo

-Polifcmo- no apaga y aRí los oye Dios.

(Ese Dios que no estuvo con Roosevelt, pel'o en J:nyos
Ìl Franklin le dio palmas, El que enseñó a Bolívar
qUe las natrías sc juntan a vuelo de c'lballos.
El que le dio a More:os la gloria y el acíbar).

Hace ya eincuenta años -y pronto hará un milenio-
que tu voz incandeRee por América, Alerta
en el canto y la seña. para guardar La pucrta

de asechanzas que rompan la parcd y el convcnio.
Noi: tiraste la ll,:we y la capa también.
Estrcchemos las manos. por los siglos, Rubén,

SALV ADOIl, CRUZ

México.
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BOLlV AR Y LA EDUCACION DEL GOBERNANTE

Pm' Jul'iu Pinüla Ch.

(Discurso pronunciado en el Salón Bolívar durante la Sección
Solemne celebrada por la Sociedad BolIvariana de Panamá en la
mañana del 17 de diciembre de 1966.)

Después de la benévola y generosa presentación del Licen"
ciado Don Manuel Roy, mis primeras palabras no seráil un soco.
rrido recurso oratorio ni una expresión protocolar de estudiada o

fingida modestia; mis primeras palabras son una franca solicitud
a tan distinguido auditorio de que excuse la audada de quien OHa
hablar sobre el Libertador Simón Bolívar ante quienes CO.1ocen la3

múltiples facetas de su genio miltar y de gran estadista al que tan-

to debemos los hispanohablantes de este Continente, genio que hn
sido estudiado por quienes sí poseen las credenciales para hacer lo,
genio que ha sido estudiado a cabalidad sobre todo por los campo.
nentes de la Academia Colombiana de la Historia, corporación de
la que afirma el venezolano Rufino Blanco- Fombona que es el cuer-
po más ilustre en América en Ciencia Bolivariana.

Pero hay dos razones que me han traído a esta tribuna, ocupa"
àa anteriormente por connotados voceros de esa ciencia bolivarlá-
na, razones que, si no de carácter intelectual, son para mí suficier,'
temente obligantes y diría que son de un orden ético sentimntaI.

En primer lugar, la genti invitación me fue formulada por
dos maestros a quienes me unen vínculos de cariñoso respeto, maes-
tros cuya trayectoria de trabajo en pro de la cultura panameña e;;
ejemplar para quienes compartimos, en uno u otro campo, la res.
ponsabildad de la educación en nuestro país: me refiero a los 00-
livarianos Don Manuel Roy y Don Víctor de León.

La segunda razón que pretende explicar mi intervención en
esta solemne sesión de la Sociedad Bolivariana de Panamá, es i;.
que expresó, con plena y justificada complacencia, ante la Socieda:1

Bolivariana de Caracas, el caballero don Gil BIas Tejeira, quien tan
dignamente representa a su patria ante la patria de Bolívar. DiJ0
Gil BIas Tejeira que a los panameños se nos enseña, desde niño~;,
a venerar la figura del Libertador y que los panameños ,amos mas
holivarianos que todos los americanos.

Estos son los motivos que me han traído ante ustedes para 11-
vitarlos a recordar y honrar, una vez más, en el aniversario de su

muerte, la figura del prohombre que, con don Andrés Bello, otro
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insigne venezolano, echaron las sóhlaR baseR políticas, juridicHR y
culturales de las naciones de Centro y Sur América.

y como no soy experto bolivariano, se me ha ocurrido que,
aunque parezca un tanto presuntuoso, para cumplir por 10 menos

seriamente la tarea que se me ha e!~comendado, lo que debía inlen.
tal' no podía Rer otra cosa que meditar sobre aquelIos pemiamientcs
de Bolívar que, expresados hace ya siglo y medio o más, en uar:
Rituación muy diferente y para otroR hombreR, aun puedan tener y
tienen muchos de ellos, un contenido sign ;ficaUvo para los am2ri.
canOR de hoy, en particular pensamientos que se refieren a la edu'

cación, al civiRmo y buena ciudadanía, a su suefio (le "Unidad en
la América meridionaL. Sí, una sola debe ser la patria de todos
los americanos".

Sin catalogar las ideas de Bolívar dentro de una sistemátic:i
fiosofía potítico social .Y una delineada filosofía educativa, el e.:
tudio de su vida y de sus escritOR comprueban que sus conceptos del
hombre, de la sociedad y del Estado reRponclen a una sincera vi-
vencia filosófica democrática y cristiana; coneeptos vertidos, sobre
todo, en su eonocida Carta de .Jamaica. de 1 i- i S ; en el dismrRo pro-
nunciado ante el Congreso de Angostura en i¿.i9; en RU mensaje
al Congreso Constituyente de Bolivia, de 182(;.

La lectura de estos y otros documentos me han llevado a la
conclus;ón de que laR hazañas miltares del Libertador han opaca do
lamentablemente su pro cera figura de eRtadista de amplia cultUl'l
y de arraigadas convicciones cÍvÌCaR y dcmoeráticas. Le complace
el título de PacifIeador que le dio Cundinarmarca; le enorgullece
el título de Liberlador que le otorgó Venezuela; pero ninguno el.':
t:odoR laR que puedan darle, le place tanto comQ el que él mismo llU'

ma el Rub1ime título de buen ciudadano: "Prefiero el título de ciu-
dadano al fÌe Libertador, porque éste emana de la guerra y aquél
emana de las leyeR".

Un concepto del hombre daramente def! i:do en el mensaje
nI Congreso Constituyente de Bolivia, es el prineipio básIeo de su:
luchas y de su filoRofía político social: recalca que Re ha de respe~

tal' lo que denomina la ley de laR leyes, la de la igualdad, conlra h.
infamia de la esclavitud, que califiea como "la máR inRIg,ie viola-
ción de la dignidad humana". Cristo enseñó a los hombres la igua!-
dad y "Dios ha deRtinado al bombre a la libertad". No puede so-
portar la idea de que un bombre pueda ser propiedad de otro.

m principio de la igualdad bumana lo baee un eonvencido de
que sólo la democracia garantiza una libertad plena, ya que ¡;m;
bases deben ser "la soberanía del pueblo, la diviRión de los pode-
res, la libertad civil, la proscripción de la esclavitud, la abolición
de la monarquía y de los privilegioR". Pero no eRcapan ~ su clara
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viSlOn de gran gobernante los peligros que amenazan a una Amé
rica latina que se inicia en la vida democrática. Las leyes aún no
han purificado el aire de la colonia, y los restos de los duros hie-
rros de la dominaciÓn española pueden convertirse en armas liber-
ticidas.

y Bolivar señala la causa de que aún perdure esta siluaciói:
de peligro: la ignorancia origina la pérdida de la libertad, si éstii
se ha logrado, porque se confunde con ellibertnaje, y lleva, enton-
ces, a preferir la fuerza de tiranos al imperio de las leyes.

N o debe, por tanto, extraiìarnos el triste espectáculo que no::.
presente la histoi'ia, de democracias que carecen de pode e, prospe-
ridad y permanencia; democracias en que imperan el desql'den y 12.
miseria y, en cambio, algunas monarquías y aristocraciaR perduran,
prÓsperaR, por siglos.

Ante tal realidad histórica, Bolívar no se arredra e insisle en
los principios: la igualdad de los hombres es un derecho natural,
derecho sancionado por la pluralidad de los sabios; pero así como
está sancionado por' la pluralidad de los sabios que lo:'! hombre"
nacen todos con derechos iguales a los bienes de la sociedaà", hi.m-
bién lo está "que no tod08 IOR hombreR nacen igualmente aptos a la
obtención de todos los rangos",

Este pensamiento de Bolívar es indiscutiblemente verdad para
muchos filósofos de la educación, que consideran que el no acelj-
tarlo es, aunque parezca paradójico, consecuencia de preJuicios Je
clases sociales: democracia en educación significa igualdad de o-
portunidades, pero oportunidadeR iguales no quiere deeir oportu-
nidades idÓnticaR. Los fiósofos aludidos sORtieiien sin ¡reser-
vas la opinión de Bolivar de que no todos pueden ser igualmen-
te aptos para ocupar todoR los rangos porque, como dice el Liber-
tador, "La natutaleza hace a los hombres desiguales en genio, tem-

peramento. fuerzaR y caracteres", no importa su origen sociaL.

Además de la desigualdad de genio e inteligencia naturales, d
arte de gobernar, por otra parte, requiere personas especialmente

capacitadaR y, más aún, no basta ser persona cuIta, ojalá todo:: 10:'
que gobiernan lo fuesen; se requiere una formación, una educh-
ción que les enseiìe a 10R magistrados "la ciencia práctica del go-

hierno", ciencia que no puede aprenderse en códigos que corrèS-
pon den a repúblicas aéreas y escritos por visionarios. Cuando 130'
hvar, al señalar' la causa de los primeros fracasos del naciente es-
tado de Venezuela, dice que "tuvimos filósofos por jefel', filantro-
pia por legislaeÎón, dialéctica pot táetica y RofiRtaf' por :ioidadof;",
está prec' samente indicando que el arte del gohierno no puede ~er
ejercido por quielìeR carecen de una formación especial n,ira ello;
usa el término "filósofos" no para despreciar la filosofía, ~jno que
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está influído por el concepto de fiosofía que predomina en la Ame
rica Latina de entonces: una filosofía tradicional teÓrica que rehu-
saba contaminarse con los problemas de la vida diaria, una filoso-
fía que se concretaba a formular principios indiscutible8, una fio~
sofía que, quienes luchaban por la independencia de América, cOl\;,i-
deraban destinada a servil' o a justificar los intereses de lù corona,

En el fragor de una lucha tan dura como la que dirigía p1.i'a
lograr la independencia de América, asombra la elarividencia de
Bolívar ante los problemas a que debería hacer frente una Améri-
ca, ya liberada, demoerática. La monarquía española kibía son1\-
ti do a los americanos al duro trabajo de extraer riquezas que eran
enviadaR a la península o de las que sólo diRfrutaban los persorcE;-
ros de la corona, quienes no permitían a los americanos 21 compar-

tir las responsabilidades del gobierno y de la adminÜitraclon, a PÜ
ser en casos muy excepcionales. Re aquí, eiftbnces, la conRecuen-
cia:

"Los americanos han subido de repente y Rin los conoumientofl
previos; y, lo que es más sensible, sin la práctica de los negocios

públicos, a representar en la escena del mundo las eminentes dig-
nidades de legisladores, diplomáticos, generales, y cuantas autori-
dades supremas y subalternas forman la jerarquía de un estado
organ izado con regularidad".

Pero Bolívar no se conforma con anotar la dificultad que 1'£-
presenta para los americanos el salir de una condición de "sier-
vos propios para el trabajo", a la de pueblos que deben regir sus
propios destinos; los americanos prefieren la república porque es-
tán "ansiosos de paz, ciencias, arteR, comercio y agricultura'''. Y
si no están prepal'ados para formar ui:a gran república, hay q~ìl'
buscar el camino para lograrlo.

Hechaza decididamente la monarquía, y cualquier forma de
monocracia. La detentación del poder por un mismo ciudadano.
durante largo tiempo, origina la uRurpación y la t'rania. "Huid
del país donde uno solo ejerza todoR 10R poderes: es un país de
esclavoR", De aquí, entonces, que las eleectones sean "e:;;enciales
en los sistemas populares".

Pero pocas veces Bolívar recalca una idea con tanto éIlfasi~'
como el que pone al referirse a la ignorancia y sus funeitas coll-
secuencias en un régimen republicano; la ambieiÓn y ;a intriga
de unos cuantos inescrupulosos "abusan de la nedulidad y de Jü
inexperiencia de hombres ajenos de todo conocimiento político.
económico o civil". Estas palabras de Bolívar podrían aplicar:\('
a muchos ambiciosos e intrigantes de nueRtra América àe hoy,
así como su alusión a los votantes sin ningún conocimieilw sobre;
lo que significan las elecciones populares. En proclama a 10f,
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ciudadanos de la Nueva Granada (lH12) llega a la dolomsa COll'
clusión de que el fracaso de 1m; fuerzas libertadoras en Venezuei"
se debe a la de:wnión, y no a laR armas españolas. Y esa desunión
ha sido consecuencia de que "unos son tan ignoranteR que haCtll
sus votaciones maquinalmente, y 10R otroR, tan ambicioRos que lo
do lo convierten en facción; por lo que jamáR Re vio en Venezueìa
una votación libre y acertada; lo que ponía el Gobierno tn maaop,
de hombres ya desafectos a la causa, ya ineptos, ya inmüt'ales".

Esa Îlieptitud e inmoralidad habían llevado, por otra parw.
a la disipación de las rentas, una de las causas del fracaso de la
república, disipación "particularmente en sueldos de infinidad de
oficinistas, secretarios, jueces, magistrados, legisladores provin-
ciales y federales".

y al COl;greso de Bolivia dirá que "todos hablan de reRpons.i

b;Udad, pero ella se queda en los labios". Abusan de sus faculta'
des los fU~lcionarios de mayor y los de menor jerarquía sin que
se castigue este abuso.

Debemos recurrir al ejemplo de naciones de la antigüedad y
de la época moderna, aunque advierte que no se debe imitar servil
mente ningún régimen de gobierno, por excelente que sea o haya
sido, Hay, sí, una sabia lección que podemos extraer de las gnm'
des democracias de ayer y de hoy; su éxito o fracaso ha dependido
de que hayan contado o no con hombres distinguidos por la vil'
tud, el patriotismo y la cultura. Decía Bolívar: "Los códigos, los
sistemas, los estatutos, por sabios que sean, son obras muertas qm,
poco influyen sobre las sociedades: Hombres virtuosos, hom-
bres patriotas. hombres ilustrados constituyen las Repúblicaf;".

La afirmación anterior no significa un mer,ospràcio de 1a::;
normas legales; sino que tales normaR deben ser adecuadas al
carácter de la Nación, "las leyes deben ser útiles", recomendaba
:1 i Congreso de Angostura. Puede dictarse una serie de leyes her-
mosas por su contenido de justicia, pero que parecen destinadas
a lo que Bolívar llamó repúblicas aéreaR. Leyes apropiadas al
carácter de la Nación se logran cuando ésta cuenta con hombres
virtuosos, patriotas e ilustrados, capaces de mover la$ grandes
palancaR que aseguran la prosperidad de un pueblo: la industria,
el trabajo y el saber, palancas indispensahle$ para lograr "lo más
difícil entre los hombres, hacer los honrados y felices".

En su afán por fortalecer una democracia incipiente, que,
como y:i queda indicado anteriormente, Bolívar ve amenazada
por tantos peligros, concibe algunas soluciones que han sido ta-
chadas de utópicas, ilusorias, paternalistas, Inspirado en la (f..
mara Alta de Inglaterra, propone al Congreso de Angostura un
Senado hereditario que "no sólo sería un baluarte de la libertar!,
sino un apoyo para eternizar la República".
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Para Lonstituirse en tal baluarte y apoyo, debería ser una
especie de cuerpo neutro y, "para que pueda ser tal, no ha de
deber su origen a la elección del Gobierno ni a la del Pueblo; de
modo que goce de una plenitud de independencia que ni teme, ni
espere nada de estas dos fuentes de autor;dad"; estaria, entonces,
en posición de defender al Gobierno de los intentos del pueblo de
rebelarse contra la autoridad y defendería al pueblo contra los
abusos del Gobierno. Para asegurarse de que tal Senado llena'
ría a cabalIdad sus funeIones legislativas y su deber de velar por
los intereses del pueblo, propone Bolívar una solución tan hermo:m
como la utopía platónica y bastante similar a ésta. Los primero"
senadores serían elegidos por el Congreso entre aquéiJ~)ti que "a
costa de los más heroicos sacrificios" han fundado la República;
sería una forma digna de demostrarles la gratitud a que se han
hecho acreedores. Los sucesores, esto es 10 de PlatÓn, i'c;;ibiriaii
Ilna rigurosa educación, espeeIalmente destinada a ellos, en 1m,
artes, ciencias y letras. Se les inculcaría, desdc la infancia, la
íntima convicción de que se trata de una dignidad a la que har
sido destinados por la Providencia. En ningún momento ha pa'
sado por su mente, recalca Bolívar, la intención de crear una no
bleza; sólo pretende curar males que parecen congénitos en b
democracia. Y coincide exactamente con la idea del viejo Platóii,
de que el arte de gobernar requiere personas espeeIalmente f01-
madaR y educadas para desempeñarlo a cabalidad.

Pero Bolívar no se limita a sostener que sólo los gobernante,s

necesitan una adecuada educación; Ri no se educa al pueblo, la
igualdad constituye un peligro que puede llevar a la anarquía o a
la tiranía; hay, entonces, que encontrar un equilibrio de podere:_.
que permita la realización de 10 que él llama "la Suprema liberhù
Social", que no puede Rignifiear libertad absoluta ni poder abso
luto. Y eRe equilbrio que modere la voluntad populai' y ìimite la
autoridad pública, RÓlo se logra cuando "El Amor a la Patria, el
amor a laR leyes, el amor a los MagistradoR, son las iio-bles pasio
nes que deben ahsorber exclusivamente el alma de un Republica'
no", porque, "Si no hay un respeto sagrado por la patriu, pori",s
leyes y por laR autoridadeR,la sociedad es una confusión, un ablR-
mo". Claro que no se puede amar leyes que han sido nocivas llí
magistradoR que han sido venales e inicuos.

y el respeto a la patria, a las leyes y a las autoridades no

puede lograr se sino mediailte la educación, América no sólo ne
cesitaba contar con legisladores sabios, patriotas y virtuosos. Es-
tos legisladores tenían el deber de exterminar la ignol,llcía d,,)
pueblo.

Cuando connotados filósofos europeos aún pORterIorm,-'nte se
atreverían a sostener la errónea tesis de que la educación sólo de'
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bía darse a un grupo de privilegiados, le recalcaba Bolívar al
Congreso de Venezuela la siguiente verdad, hoy iLcu,~stionable:

"La EducaciÓn popular debe ser el cuidado primogénito dd
Hmor paternal del Congreso. Moral y luces son los polos de Ullh
República, moral y luces son nuestras primeras necesidades". Ya
en i K i 5, escribía al editor de The Royal Gazette, de Kingston, J a
maica, que la ignorancia y la debildad Gon las dos más copiosas
fuentes de calamidad pública.

Tomemos el ejemplo de Atenas, de Roma, de Esparta y "re
novemos en el mundo la idea de un Pueblo que no se contenta con
ser libre y fuerte, sino que quiere ser virtuoso".

Esta solicitud del Libertador por la redenciÓn cultural y
moral de América, lo llevó a interesarse vivamente en la creación
de escuelas de diversa índole en importantes ciudades dd Con1j
nente. Y al Congreso de Angostura propone que debe dar a la Re-
pública "una cuarta potestad cuyo dominio sea la infancia y el
corazón de los hombres, el espíritu público, las buenas costumbrts
y la moral republicana"; no está, ni mucho menos, prohi,ando una
concepción absolutista del Estado, por el estio de Hobbes; les ad-
vierte a los legisladores contra los dos monstruos que se combaten
entre sí y que amenazan como un inmeEso océano a la pequeñE
isla de la libertad, monstriios que no son otrog que la tiranía y in
anarquía. Esa cuarta potestad la concibe Bolívar como un Areó
pago que tendrá jurisdicción con respecto a la educa::ión y a la
ingtruceIón, que "vele sobre la educación de 1m, niñog, sobre la im:,-
trucción i:aeIonal; para que purifique lo que se haya corrompido en
la República".

Si para afianzar la independeneIa y la democradai pensó Bú-
lívai' que América requería hombres egpecialmente prepJi'ados e:~
el arte de gobernar, si pensó en la necesidad de educación para
fortalecer la moral pública y elevar el nivel de vida de pueblos
abandonados, huérfanos de cultura durante los siglos del colonw-
je, no fue menor su preocupación, ni escatimó esfuerzo;; para le.
grar que esos pueblos estrechasen sus lazos de unión para conse-
guir los mismos fines. Durante la dura lucha por su iibertad, A
mérica esperó inútimente que las naciones cultas acudiesen pron°
tamente en su ayuda; adoptaron, en cambio, lo que produjo unh
profunda desilueiÚn en Bolívar, adoptaron una actitud rie inmó
viles espectadores, no sólo los pueblos europeos sino también aqué-
llos a quienes llama nuestros hermanos del norte. El no artibuia
esa indifel'enc;a a simple falta de generosidad ante una causa jus-
ta, sino que implicaba falta de visión del futuro, ya queia liberbil

del hemisferio de Colón era de vital interés para todos los pue-
blos del mundo occidentaL. Tan criminal pasividad no lo hace
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dudar, por un momento, del resultado de la lucha entablada In
victoria final; y que sepan los indiferentes y los enemigos 'que
América cuenta con el arma definitiva, el amor a la lil!ertad; ahí
está el sublime ejemplo de los indómitos araucanos de Chile, ejem
plo que "es suficiente para probarles que el pueblo que ama 3U
independencia por fin la logra".

El amor a la libertad que profesan los pueblos americanos
por una parte y, por otra la indiferencia de quienes estaban obli

gados a prestarles apoyo en su lucha, hacen necesaria una umón
que ha faltado "para completar la obra de nuestra regeneración".

Por ello, ya en 1HIH escribe Bolívar a Juan Martín de PUèY-
rredón, Supremo Director de las Provincias Unidas del Río de la
Plata, que él se empeñaría en buscar la realización de un pacte
que hiciese de todas nuestras repúblicas, una América Unida J
que "presente la América al mundo con un aspeeto de majestad
y grandeza sin ejemplo en las naciones antiguas". Esta uniôii
de las naciones americanas no afectaría el orden inteno propic
de cada una.

A propósito de estos planes de Bolívar y aunque demasiadú
conocidos, no resistimos el deseo de recordar algunas alusione~,
del Libertador al Istmo de Panamá; nos enorgullece a los pana-
meños el hceho de que Bolívar pensase en Panamá como el lu-
gar ideal para un Congreso de todas las naciones: "Acaso sólc.
allí podrá fijarse algún día la capital de la tierra como pretendil.

ConstantIno que fuese Bizancio la del antiguo hemisferio". "Qut;
bello sería que el Istmo de Panamá fuese para nosotros lo qae
el de Corinto para los griegos". N os satisfacen y enorgullecen
a los panameños las palabras de Bolívar sobre el Istmo de Pana-
má; pero lo más importante es la misión que w;:gna Bolívar D
ese congreso de naciones, la trascendencia de ese eongreso de Ìtu'
naciones del mundo: para "tratar y discutí r sobre 1m; altos (1\'
tereses de la paz y de la guerra".

Había formulado la invitación al Congreso de Panamá, ded-
de iH22, como Presidente de Colombia; cuando reitera la invItR-
cIón, desde Lima, en 1824, define dicho Congreso como una A-
samblea "que nos sirva de consejo en los grandes conflietos, d,'
punto de contacto en los peligros comunes, de fiel intérprete en
los tratados públicos cuando ocurran dificultades, y de concila.
ción, en fin, de nuestras diferencias'.

Pero la importancia no es sólo del istmo de Panamá; deh~
hacerse notar que esa importancia la atribuía a "los e8tados del
istmo de Panamá hasta Guatemala". Soñaba Bolívar que la,
pos;ción geográfica de la América Central redundaría en benil'
fieio de los países que la forman: "Esta magnífica posieíón en-
tre los dos mares, podrá ser con el tiempo el emporio del univer-
so, sus canales acortarán las distancias del mundo, e~trechanir'
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los laws i:omeri:iules de Europa, América y Asia; traeråu a tan
feliz reg'iÜn los tributos de las cuatro partes del globo",

Qué desilusiÓn sufriría Bolívar si pudiera verificar que los
que menos se han favorecido con la ventaja de esta posición haL
sido los países centroamericanos; que los tributos de las cualrü
partes del globo han ido a engrosar las arcas ricas de otras \la
clOnes.

y no es sÓlo la América Central la que no ha percibido los Le
iieficioH de su pmÛeiÓn geográfica; tampoco la América del Sur h:i
gozado de SUR riquezas naturales, en la medida necesaria para saeta'

de la máR trisle pobreza material y espiritual a cien milones de la-

LInoamericanos i:uya existencia es tan desafortunada como la que
soportaron nuestros antepasados del período coloniaL. Pese a eilo,
la fe de Bolívar en la democracia no la hemos perdido. En la Confe
l'eni:ia de Cancileres de Río de Janeiro, el representante de ChÜe,
país que lucha hoy por realizar una revo!uciór; social deìinitiva no
RÓlo para ese país, sino para toda la América Latina; el Cancillçt'
de! Chile, don Gabriel Valdés, afirmaba que "para nosotrmi la demo
cracia es fundamentalmente un sistema político qua esegura mejor
que otros l:;t protei:ción de los derechos humanos". Tampoco hemos
Valdés, eH básico que instituya. . . los mecanismos que jmpidar~
que en nuestros países se violen los derechos humanos fundameii-
tales en el campo político, en el económico y en el socidi".

SeñalÓ Bolívar, en la Carta de Jamaica, (1815) que los con-
servadores y reformadores constituyen grupos antagónicos qUi:
fomentan la desunión y, en consecuencia, no es posible lograr el
fortalecimiento de la democracia y, sin unión, no será posible el
progreso .de todas y cada una de las naciones del Hemisferio. Y
esos grupos antagónicos nos hablan, todos, de grandes reformuß
,Hwiales .para impulsar el progreso y la cultura; reformas que muy
bien pueden ser catalogadas entre las que, hace pocos días, meiio
(jonaba el Presidente de Chile, Eduardo Frei y, aunque se refe-
ría a su patria, me atrevo a conjeturar que el Presidente Frei no
hada de Chile una exeepción frente a las naciones de América
1 ,atina:

"Es muy fácil, dijo Frei, hacer una política social dando y
halagando a dertos grupos profesionales () a ciertos grupos de
elase media y a ciertos grupos industriales, y dejando en la infa'
mia y en la miseria a uii milón de trabajadores que no están ol'
gan;zados en el país".

Situaeión similar y aún más infame y miserable confrontan,
como ya indicamos, eIen milones de latinoamericanos, a quie-
lllR todavía no se ha hecho partícipes de la libertad que, para
ellos, hizo posible el genio de Bolívar.
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Señoras y Señores:

No ha paRado por mi mente el realizar un exhaustivo análbis
del fecundo ideario bolivariano, que es merecedor de estudio mÚs
repoRado y por quienes conocen mejor la vida y la obra del Li.
bertador así como la realidad histórica a que tuvo que enfrent:r-
~Je. Apenas si he pretendido subt'ayar principios que reRaltan vD.

pl mareo profundamente dprnocn'itico de su pei-samiento, princi.
pios por los que tanto luchó y que, por fortuna, cuentan hoy con
denodados paladines en casi todos los países de AméY'ca, pa ladi-
nes que esgt'men los principios bolivarianos como las mejores ar-
mas para encontrar soluciones amerîeanas a 10R problemat' de 10;;
americanos.

SONFJTOS A DON RunE'N DARlO

1

NO.9 hribló de rwl's. . . de aquel 801/01'0

Pai"is que los lc1fendo..9 'me pintaban

11 SUB l'o.la,lrl'..9, al bTolwi', brillaban
eD'lno N,n tTopel de ,)iwi"iposas de M'O,

Ante la. a.b8M'to j-u1Nnl.ud en '~M'O,

wus 0:i009 wibilinoo9 chÙ;l'ea,bnn
m:ientrns que todns 1IU.9 Ma:rgot,9 posaban,

TecntÓ-ndose d Tostro con deco'ro.

De jJTMI.t.O de 1IU 1)0':0 so,fó un trino,

1f a,nÚ el cinwm.atÚgnifo dÚ"Î:no
todos quedw!lwo9 ,9o/'IJ''endÙlos, 'mudos.

lOTque bnjo su ')nágico. po.lnlJa
ho.ilÚ uno. danza, e~:Útica. 11 mncnbl'n
lo. hailo.i'ina. £1,1 1009 pÙi.'J desn:udoo9, . .

Il
No lo e8cu.chabo. 1/0. . . La roe8ía

boceto, en. 'llli eo91FÍTÚu Tiwue-noo9

po:nOT'wrrW.8, en ta:nto qiU! en los ee'nos

de tOdOo9, desl;ellabn In a.lgTía.. . .

Yo pello9a.bn e-n Pnrio9. dONde nlgÚn día
flll/liw¡:ndo el pendón de nl-,9 empeños,
qu.izás no:ufraga:ré lleno de ensuwí'os,

lleno de mÚwÎeo, 1/' melaneoUa. . .

Tu:pe /In 'OUf/O l;mno/'. tuve la. Ùlen

de que SÙynlpTe serIo, entre mi a.ldea.
'tUl, bu-rg 11 é,9 , ea.zado-r de la nwnta.ña. .

Ba.:ii¡ la. t'rwnte, (Uje a.d,iós (i FJwropn,
rnienl;Tu8 del fon,do de mi lim.pia. eop'.
HN/¡Iu wn hJl'l/o en olm,u, del ehwrnpnñn.
JfJ07.

Ricnrdo Miró
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El Credo Bolivariano Frente a la Doctrina Monroe

Por Benito Reye.' Testa

Trar,Hcurría el año UQ2. La titánIca guerra por la emanci-
pación de hh;panoamérica había tenido olímpica terminación en
la batalla de Ayacucho, la cual selló con destellOH de gloi:a la in'
depelHlenci:i de las antiguas colonias españolas. Los hombres que
por largos ~igloH habían sufrido Hubordinación eHLrecha bajo los
rigores del deE'.potismo peninsular, estaban deHconeertado..,; su ex-
plieable aHombro los mantenía perplejos frente a IOH radÜmtes de"

rroteros de la libertad; y tanto, que deHde Jamaica comentaba
Bolívar: "NosotroH estábamo~ en un grado máH bajo de la ser-
vidumbre, y por lo tanto con más difieultad para elcvtlrnos al
goce de la libertad. En tanto que nuestros compatritota~ no ad-
quieran los talentoH y las virtudes políticas que distinguen a
nuestroR hermanos del Norte, 10H sistemas enteramente populares,
lejos de Rerr.os favorables, temo mucho que vengan a se,' l1uestrc.
ruina" .

Como se ve, los hispanoamericanos estaban deslumbrados: tal
eomo si acabando de salir de una tenebrosa caverna, nü pudieran
l'esiRtir la claridad fulgurante del astro-rey. De consiguiente no
le~ era dable arrumbar laR normas del nuevo régimen guberna-
mental con el juicio, la serenidad y la experiencia requeridos; de
ahí que el odio y la envidia y las desmedidas ambiciones creara,TI
un laberíntico ambiente político rayano con el caos. El hamo
lupus humin'i penetraba aterrador en el espíritu inculto del mesti-
zo; todo movimiento giraba en torno a la desunión y por ende a
la destrucción de la obra sacrosanta de la independencia. Los
americanos monárquicoR clamaban por el restablecimiento de la
monarquía; y como secuela de semejante situación, surg-ió el gú'
bierno imperial de Agustín Iturbide, quien dOR años más tarde
pagaría en el cadalso, en el pueblo de Padila, la arrogante sober"
bia de su auto-entronización.

Frente a tan aterrador panorama hispanoamerieano, deter-
minó Bolívar, desde Lima, el día 7 de diciembre de) año 1824, re"
dactar su histórica eIrcular de llamamiento para la reunión de un
congreso de plenipotenciarioR en el cual se organizará "una ba~c
fundamental -dijo- queeternizara, si fuese posible, la dura-
ción de los nueVOR gobiernos"; "crear nuestro propio ,:iRlema y
consolidar el poder de este gran Cuerpo político con normas -LY¡J-
ternales que nos sirvieran de consejo en los grandes ~onflicto",
de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel interprete ell
10H tratados públicoR cuando ocurrieran dificultades y de conci-
liador, en fin, de nuestras diferencias".
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y Bolívar no aró en el mar como él lo imaginara terriblemen-
te decepcionado, pues aún cuando aparentemente su genial pn,,-
yecto hubo de suirì!' las dìsenClOlies qUE: ob1ìgaron a lor, Hepre-

sentantes a trasladar el Cónclave para Tacubaya, su formidabli.:
plëUl de confederación dejó er;raizadas sus simientes, las que ilü-
brán de fructificar en opImas y óptimas cosechas de altruismo y
comprenSlOn en nuestra América. Ei traslado del Congreso p¿.ta
lVexico constituyó apenas un receso en las funeIones de esa magn¿;
Asamblea; por eso las actuales Conferencias intercontiii~ntale3 y
aún las internaeIonales algunas veces, se inspiran en e8a visual
darIvidente de Bolivar, traída al Congreso de Panamá, donde de-
bían acordarse planes defensivos y pautas de acercamiento de
nuestros pueblos, tanto en las conmociones bélicas como en lo::
períodos de paz.

Ensueño gigantemente divIno ese de la Confederación; pero
dolorosamente irrealizable entonces, ya que, como viene dicho, los
hombres que emancipara la geRta bolivariana no estaban. como ~os
américo-sajones, suficientemente instruidos, ni Auficientement(l
preparados para la tarea ponderosa del Gobierno. "Haii subido
de repente -dijo el Libcrtadoi'- y sin lOA conoeimientm; previos;
y lo que es más senAible -ugregÓ- sin la práctica de lOA negü-
cios pûblicos, a representar en la escena del mundo las eminentes
dignidades de legisladoreA, Magistrados, adminiRtradore:~ del era-
rio, diplomáticos, generai~;, y cuantas autoridades supremas for-
man la jerarquía de un estado organizado con regularidad".

Sin embargo, precisa repetirlo, la certiàumbre del profeta y
la iilRpiración del Genio, seguían acicatando ese inmarchitable
ideal en el cerebro del Libertador y propulsando SUA irid('elinabli.~
ei-fuerzos en pro de la unificación de laR iiuevaA patrias libres. Y

como su pensamiento no Re encaminaba hacia la conquista, ni ha.
da la expansión territorial uAurpadora, sino generosa y fraternal'
mente hacia la unión de los hispanoamericanos, hay que convenir
que en este aspecto la intención de Bolívar difería abiertamente

de la de Monroe, ya que la de éRtc, aun cuando tendió también
a la defensa del suelo americano, no impidió empero las extraii-
mitacioncs jurisdiccionales '!ue tanto leAionarol1 el ut'posidetÙ;

continentaL, lo que hasta di6 margen, según informa Carlos Pi:
reyra, para que "se organizaran campaÌÍas de penetnl,ClÓn impe-
rialista regimcntadaR por Mc.Kinley, por Lodge, por Teodoro
Roosevelt y también por Wiliam H. Taft; y aun hizo ,)bligant~
en 1912, en presencia precisamente de la Doctrina de Monroe, Id
formación de un Sind'ica.to Internacional para la neutralización
del Archipiélago de las GalápagoR, con barreras a las ltlVusiones
del Tío Sam, de quien se temía -se dijo entonces- que tomara
eRas islas porque las necesitaba, como fué necesitada también la
Zona del Canal en el IRtmo de Panamá". Hasta aquí lo expuestii
por Pereyra; y yo adiciono: ocupación efeduada mediante un tra-
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tado insÓlito, inícuo, subrepticio e írrito, viciado como está por la
acciÓn delictiva de la prevaricación.

Bolívar daba rienda suelta a su fogosa imaginación hasta
para viajar en alas de la fantasía o en vuelos de cóndor y tramor:~

tal' la empinada cordilera andina y ascender a la. cima misma del
Chimborazo donde pretendía él palpar el ei,;ejo cónvaco del Cielò
y dialogar con la imagen mito lógica que en figura humana re"
presenta al Tiempo; porque Bolívar fué Genio y los genim suelen
desprenderse del terreno que pisan para buscar entrada en los pre-
dios del Olimpo en la persecución de un ideal, Monroe fué sola-
mente hombre; un varón desbcadamente grande en la función
estatal; y conodendo la raíz misma del alma de su pue::io, ajus
tÓ las norma:, de su doctrina a las realidades palpitantes a la iia"
zÓn, cuales eran las del expansionismo que acariciaban sus como
patriota8. Por eso no iiiduyó él en ese clásico instrumento suyo
postulado alguno que imp'diera a 1m; Estados Unidos la ocupa-
ción de otras tie!'ras dentro de !08 linderos del mapa americaiH1,
prohibición que sí se halla est;pulada en el plan boIivar;ano, 8e-

gún el cual "ninguno será débil respecto de otro; ninguno será
más fuerte". "Moral y luces -lo expresÓ muchas veces el Libert,'l-
dor- son nuestras primeras necesidades".

Monroe prestó más atenciÓn a las cómodas prácticas del jinf;-
te de Rucio; no intentÓ jamás cabalgar en Rocinante. De ahí que
enfocara con esmerada atención laR posibles penetraciones de In-
vasores extraños, especialmente los eiironeos; pero :'U doctritl':
quedl; C,' t'fnte de bases que le cerraran las puertas a la usurpación
cuando ésta la intentaran paíse8 poderosos del mismo cü:itinenÜ~.

No quería que ocurrieran casos como el de la invasión de los Í1~-
gleses en la Mosquitia, ni que España pudiera permuta't' a Cuba,
o que Francia se perpetuarii en Méiieo. etc. etc. Pero le auedaron
portilmi abiertos a la rapiña de WilliHm Walker. el mmrpadcr
despótico de Nicaragua; a laR tropelías del Coronel Kinnev en el
territorio panameño, como las de uue da cuenta el Mensaie nrc-
Rentado por el Vice-Gobernador Fr.bregH a la Asamblea LCQ'IslativA
de 1856. Monroe no les cerrÓ .i los pretensos eoloni7.adoreR de
ac¡uf'nde los caminos de la ambición feudal y nor eso surQ'iero-i
conflictos V desasosiegOR como el de l'omieu7.os del'tDo 1%4 en -l,~-
lación con la soberanía de la Repúbli(~a de Panamá en RU tI'rrito.
torio inteQ'raJ. incluso desde lueg-o pl (le la fa.h do~ide opera el

Canal Interoceánico. Para los noderosos del hemisfl'rIo aUf~dfi
franco 1"1 tablero del aiedrez Dolítico-.geogrúfico Que incitaba al
cambio de un alfil o de una torre, o dar un salto de caballo o m:
jaauemate para transmutar mojonaduras jurisdiccionales entre
pueblo y pueblo.

Bolívar propugnaba la igualdad y la fraternidad entre todos
los paíseg y entre todos los hombre8 de América ~ por ~SQ dijo:
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"Los hijos de la AmérÌCa española, de cualquier color o condición

que sean, se profesan un afecto fraterr.al recíproco que nÌligumi

maquinación es capaí\ de alterar. Todavía no se ha oídr¡ un gritil
de prescrípción ~decía~ contra nÍngún color, estado o condición"
Monroe nada d'ijo a este respecto y de ahí que en su patria, espc'
cìalmente en los Estados del Sur, hayan surgido problemas rada
les repetii-os y tan g-raves, hasta para rayar en ocasiones con 10
inhumano. También nuestro mestizaje estuvo sometido mucho
tiempo a la inP.rata polítiea del blg stlck; suerte fué y nuede est:-
mársele provisionaL que Rurgió en una era gratamente rememorn-
da la figura gallarda del inmortal Franklin Dehmo Roosevelt.
quien con la eauitativa esponja de la concordia y de la jURticia
empezó a borrar resentimientos; tal cual hiciera más tarde el ma.
logrado John F. Kenne(ly, para sufrir él también. igual qU8 Lincolr..
el holocausto de los Rectores de la Democracia y el martirio di::
los Apóstoles del Cristianismo.

Entre doce tables que conozco del Ideal de Bolívar, la déci-
ma figura en el más alto relieve, pues asienta en ella el Libertadcr
la siguiente declaración: "He conservado intaeta le ley de las le-
yes: LA IGUALDAD. Sin ella perecerán todas las lib81'tades y
todos los derechos. A ella debemos hacer todos los sacrificios".

Cómo fuera posible conseguir que los evidenLemente grande~3
y nobles norteamerIeanos del presente, desoyendo las daiíosas n~'
comendacIones dd Senador Barry Goldwater, las de Harry Tru.
man y las de todos los emuladores de eRtos, les brindaran prefe
rente atención a la reproducida máxima; recordaran que errnTlJ
humanun (J~t y que cualquier' sacrificio que se hiciera en aras de
h" justicia y de la paz, en vez de opacar habrá de enalteeer; y qne
con este elevado pensamiento fraternal se examinen "Iin prejui-
cios y sin soberbia ni ambiciones las justas reclamaciones de PF.-
namá. Vale aconsejar para ello que no se eehe en olvido la pru-
dente advertencia del ilustre panameño, Pre~Ürlente que fuera de
la República, doctor Belisario Porras, respecto de que "Panarr~á
es el espejo donde el calendario Revero de la hbitol'a marcará las
acciones generosas o los actos repudiables que tuvieran decto cm
eualquier gestión amér;co-sa.iona cuanto a sus relaciones política,:.
sociales o mercantileR con hispanoamérica".

Quiera Dios que las obras hidalgas y fraternas de esa her-
mana mayor mantengan dicho espejo en brilantc?; perpetua, con-
forme a los dictados de la hombría de bién, Dara que no ::e eclipse
nunca en nuestro contincnte el horizonte de la tranquild::d y puc..
da de tal suerte refulgir con destellos de sol el inmarcesible "Iueño

de Bolívar sobre los rec;os nilares de la equidad ()l18 23 apo:vn

esencial de la justicia conforme n l:s normas sagradas ,'11, la .:oii-
(laridad y de la comprem;Îón.
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BOllVAR y El GENERAL ESPINAR

Discurso del General José Domingo Espinar, Prócer de la In-
dependencia. del Perú, al inaugurarse en Lima el ~) de diciembre
de 1859, la Estatua al Libertador Simón Bolívar, bace 107 aiños.

"Excelentísimo señor:

"En todo:: tiempos se han tributado recompensas proporcio-
nadas a las grandes acciones. La Grecia, cuna de las artes y cien~
ciaE:, miraba con predilección a los aue se distinguían ('n los cam-
pos de batalla. Erigía sepulcros y sê encargaba del sostén y edu~
caciÓn de las familias, cuyos padres habían muerto con las armas
en la mano. De aquí los héroes del MaratÓn y Salamina, y la
generose decisiÓn de los 300 de las TermÓpilas.

"Incentivos de honor iguales colocaron a Roma en el grado
de esplendor y grandeza a que alcanzó, engendrando en sus solda~
dos el amor a la gloria. Las coronas triunfal, obridioiial y otras,
eran signos de acrisolada virtud y el deseo de merecerlas enardecía
de tal modo los ánimos de los romanos, que sacrificaban gustosos
sus vidas por obtenerlas.

"Pero lo que más electrizaba a los generales era el. triunfo v
la ovación que les hacían, por decirlo así, inmortales, pues lega~
ban a la posteridad sus nombres, perpetúandolos con los arcos, es-
ta:tuas, columnHs, de., sin los cuales no respetaríamos -.cual toda-
vía respetamos- la memoria de Pompeyo, César, Metelo, HoracIo
Scévola y otra infinidad de héroes,

"Mas el Gobierno del Perú, imitando tan plausible ejemplo
y aun excediéndose a si mismo en suntuosidad y magnificencia, nos
presenta un espectáculo tan ö.gradable por su mÖrito, como sor~
prenden te por la oportunidad de su exhibición, aparte del valor
intrínseco del Héroe a quien se consagra.

"Ojalá todos los que presenciamos este acto de gratitud na-
cional nos hallásemos a punto de apreciar todo su valor y signi~
ficación, pueE'. que no basta experimentar un sentimiento de pla-
cer, sino que para tomar parte cumplidamente y entrar en los
sentimientos y las miras del bienhechor, es preciso además tener
en si mismo el gérmen de todo lo que es bueno, de todo lo que
es bello y aún de todo lo sublime: necesario es también reunirse
a él de corazón y complacerse con él por una secreta CO\ì1fianza
de imitarle o siquiera corresponderle,

"Y podrÖ lisonjearme de llegar a este apetecible extremo al
intentar hacer una pública y solemne manifestación a Vuestra
Excelencia en nombre de mis comitentes, como dignísimos repre~
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sentantes del Supremo Gobierno Nacional, de la inefabJe satisfac-
ción que nos inunda, del vivo y profundo reconocimiento que nos
anonada a la vista de tan desmedido obsequio?

"Vergonzoso me es señor haber de confesar en momento-; tai,
solemnes en que la inteligencia y la razÓn se hallan como embar-
gadas por el sentimiento más profundo, que no encuentro paÎabras
capaces de traducir las emociones del corazón, cuya lógica -más
bien que en los labios- se halla en los ojos, y que antes por las
palabras se manifiesta por las lágrimas.

"Pero a despecho de esta convicción, cuántos (leberes no ten-
go que llenar en este instante, a cuántas nobles solicitudes no ten-
go que corresponder cuántas deudas de gratitud no tengo que sol~
ventar, Y así en un solo acto en una situaciÓn premiosa a par
de elocuente, como granadino a nombre de mis coududad:anos, co-
mo antiguo Secretario del Libertador Simón Bolívai', en represen-
tación de su preclaro nombre; como Vicepresidente de la ilustre
Sociedad Fundadores de la Independencia -a falta de su Excelen-
tísimo Presidente- en nombre del Ejército unido libertador y de
sus beneméritos colaboradores; como padre de familia peruana,
en representación de mis hijos en actual servicio de su patria nativa.

"Podrá mi débil voz servir de intérprete a tan acordes como
armoniosos y multiplicados sentimientos? Más cuando el deber
social impera, cuando el corazÓn subordinado obedece, todo debe
callar, hasta el mismo entusiasmo de la gloria.

"Más cuál el motivo, con qué objeto nos hallamos reunidos en
este popular afiteatro? No es a propÓsito de celebrar el 35 aniver-
sario de la gloriosa batalla de Ayacucho, de esa espléndida batalla
en que tendidas sobre el campo diez mil armas castellanas, y ren-
didos pero no humilados diez y seis brilantes Generales y prisio-
nero el último de los virreyes, pidieron -y se les entregó-- una
honrosa capitulaciÓn; de esa batalla cuyo triunfo afianzó la paz y
la indepèndencia no sólo del Perú sino del ContIl:cnte de Hispano
América?

"No, no es sólo eso: se ha querido solemnizar Üm patriÓti-
co récuerdo con la inauguración de la estatua del verdadero hom-
bre del pueblo, del Padre de la Patria, del Libertador de tres Re-
públicas, del inmortal Simón Bolívar.

"Y, en presencia del acto más solemne y augusto que pudiera
escogitarse para demostrar a la generación del presente como a
las venideras, que el Perú no cede en civismo y genero3idad a los
pueblos más civilzados de la Tierra habrá quizás todavia quien
culpe de ingratitud a la República, y entre ellas a la del Perú y
su ilustrado Gobierno?

"Este monumento, seiíoroo, este soberbio monumento alzado
El la memoria del gran Bolívar, los honores del apoteosis con el
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que el Perú agradecido pretende inmortalizar a su Libertador es,
ë. no dudarlo, la primera página de oro que registrará en sus efe-
mérides: es una recompensa gratuita dispensada por sus servcios
casi olvidados; es una elocuente lección dada a sus propios hijos,
exhibiéndoseles a un tiempo al Héroe y sus merecimientos; es
una manifestación palpitante de su profundo reconocimiento ha~
cia el Genio de la guerra, que atravezando desde las abrasadoras
márgenes del Orinoco hasta las heladas cimas del Potosí, por en-
tre triunfos y reveses impávido recorrió todo el espacio, trayendo
en sus bayonetas la Independencia, y un estandarte tricolor, el
E-mblema de los tres principios democráticos que recomienda el
evangelio; es finalmente el altar de la concordia en cuyas aras
ciepondrán sus querellas todos los pueblos redimidos del colonia-
je por la espada de Bolívar, y elevando al rango de naciones so-
beranas e independientes a merced de la unidad de sentimientos
políticos que sostuvo con su palabra,

"Señores: V os otros sois testigos y formáis parte del escena-
rio en que se representa el interesante drama de Sur-América, En
la actual escena tres generaciones se agrupan en rededor de la efi-
gie: la pasada, cuyos venerables restos, parecen no haber sobre-
vivido el cruento sacrificio de sus compañeros de armas, sino para
yacer humildemente en el polvo del olvido o para reposar en una
honrosa mediocridad, alimentados de recuerdos; la presente, re-
dundante de vida, de inteligencia y porvenir como sucesora y he-
redera de nuestras miserias y nuestras pasadas glorias; y la fu-
tura (por ser aún embrionaria no infantil) que más tarde sabo-
reará los frutos de esa independencia que si para nosotros fué
costosa y prematura, era por los menos inevitable a par de en-
cantadora.

"Puede darse un espectáculo más importante y al mismo tiem-
po más difíic1?

"Por mi puedo decir, se'ñor, que si Bolívar no hubiese tenido
otros títulos a la gratitud peruana que los qUe justa y merecidamen-
te ,adquirió durante la guerra de la Independencia. quizás se creería
exagerado el premio que hoy se le dispensa. Pero Bolívar hizo
más y al revelarlo permitídme que extiendll un denso velo sobre
la. historia del lustro que corrió d1esde el principio del 25, y como
por ensalmo trasladémonos siquiera mentalmente a las orilas del
Guayas, para presenciar con una rapidez fotográfica las más re-
comendables escenas: las transacciones diplomáticas que resta-
blecieron entre el Perú y Colombia la más estrecha cordialidad,
la más recíproca inteligencia. Y en efecto considerando el Li-
bertador como "civil" las discordia que habían llevado al sur de
Colombia (hoy República del Ecuador) las huestes peruanas, ha-
llándose en posición de la escuadra, dueño de un doble ejército,
en todas partes victorioso, y en aptitud de dictar leyes -caso ne-
cesario- al vencido; con todo, ávido de ejercer cuantos actos de
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generosidad fues'en requeridos para hacer olvidar los pasados ex-
travíos de donde quiera que partiesen para convalecer en la opi-
nión de sus adversarios, y sobre todo para reconquistar el afecto
de los peruanos emanados en circunstancias pasajeras, se apresu-
ró a extender sus brazos a los beligeran tes provocÓ un armisticio
y pasando con una mano la esponja del olvido, sellÓ con el Trata-
do de Paz tan firme y duradero que no ha bastado la disoluciÓn
para destruÍrlo o derrocarlo.

"Pero los hechos más justificantes no suelen contemplarse en
su verdadero punto de vista sino después que el autor haYÐ sufri-
do las pruebas de la tribulaciÓn, sino después que haya pag2.do
con su vida el tributo a la naturaleza, sino después qu:: haya sido

depurado ante el tremendo tribunal de vivos y muertos. Y he aquí
señores, realizado del modo más perentorio el apotegma de que
"sólo la muerte restituye los grandes hombres a su Patria", pues
su corazón, como lo era la antigua Colombia; y la prueba más es-
plendorosa que pudo darle de amor casi conyugal, sino de filial
respeto quedó consignada en aquel precioso documento.

"Señores: . . yo que tuve el honor de ser el depositario y here-
dero de las Íntimas confidencias del Gran Bolívar, después de ha-
ber recibido de sus labios los más expresivos encargos de defen-
der su entonces mancilada reputación y de vel,ar por su fama
póstuma, me atrevo a jurar solemnemente ante el Ser Eterno y
en presencia del Universo, que aún las atroces calumnias Que are-
leraron la muerte del Libertador, tuvieron su origen en I,as sos-
pecha5'. que inspiraban los medios qUe propuso para preservar a
Colombia, al Perú y a la América toda del azote de la" guerras
civiles y de una reconquista inminente en aquelIa época a mer-
cedde nuestras revueltas.

"Por último señor, en el mundo moral como en el físico los
grandes y extraordinarios acontecimientos fijan las épocas como
otros tantos puntos de reposo sobre que descansa la Historia; ini-
cian nueva; y en los Gobiernos absolutos como en los templados,
se proclaman principios políticos que o les eran extraños totalmen-
te o yacían inhumados en el polvo de las edades y de las preocupa-
ciones. Si la repetición, pues, de esta coincidencia ha llegado a
revestir tan fátidico fenómeno con el boato de certidumbre de la
evidenC'a, muy consoladora deberá ser para la gran familia ame-
ricana la solemne festividad que hoy celebramos, legando a la in-
mortalidad los glorioso!", hechos del ínclito Libertador y el mag-
nífico testimonio de la gratitud peruana, consagrados unos y otros
en el suntuoso monumento que el Supremo Gobierno acaha de
exhibir a la pública admiración. Esto equivale en mi concepto a
la inauguración de una nueva política que, declarando cerradas
las puertas del templa de Jano, nos dice que hoy más la paz serÚ
indestructible cntre nosotros.. Porque la verdad, señor, no seria
una antilogía vergonzosä y absurda que tributando el Perú y sus

50 LOTERIA



Estados aledaños un mismo culto a su ilustre fundador, no arre-
glasen sus mutuas diferencias por medio. de árbitros o por otras
vías que la diplomacia sugiera?

Bolívar, hijo de la venerada Colombia padre de su predilec-
ta Bolivia y esposo de su ilustrado Perú, cuenta desde lo alto de
los cielos ~n que mora su espíritu inmortal, con la acción simul-
tánea y uniforme de esta gran famila americana, su sostén de la
paz y de las instituciones liberales.

"Señor, el Dios de los Ejércitos que nos condujo y ayudó con
su omnipotente díestra en la obra de emancipación que encomen-
dó a Bolívar y que en cien batallas ciñÓ sus sienes con inmarcesi-
bles laureles, se ha convertido ya en el Dios de la Paz y libertad
y brila sobre nosotros como sol de justicia. El Todopoderoso, al
ser indentificados nuestros votos por la realizaciÓn de tan pací-
ficos como humanitariQs sentimientos, quiera otorgar al Perú y a
su magnánimo Gobierno todos los dones que son dignos, para
consumar los destinos que les tiene señalados la Divina Providen-
cia,

"Nosotros así lo esperemos en bien de esta Patria, de la cual
todos somos hijos, e hijos por siempre inseparables".

He dicho,

Nota.- Habiéndoh' recibido en Lima de mimos de doñii María Luisa Ei:-
i)ínar, nieta del Geni\ral José Domingo Espinar, el Licenciado Luis G;irlos
Norieg'a Hurtado ¡mblicó en "La Estrella de Panamá" del 17 de diciembre

próximo pasi~do el Di~urso qU(' ahora reproducimos, en homenaje de Bolívar

lo mismo que del disting-uido médico y miltar panameño que fuera su Se-
cretario General y mereciera ¡lOr muchos anos laconfiau:ia y la umistiid

del grande hijo di' ('áracas,
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LA MASCARA DE HIPOCRATES

Por Manuel F'errcr Va/dé,.
Salió bueno. Muchacho que lleva un libro bajo el brazo y

en los ojos el cerrado horiílonte de una vida sin ambajeR. Cruzó
laR aulas eRcolares fácilmente, con la gracia òe un atleta negro.
Luego, fué un buen médico y un honrado ciudadano. No huoü
para él más munrlo que el viRto por la redonda ventana de 103
microRcopios, verdeR montañaR, rojoR cieloR, quieto paisaje enVè'
nenado. Nunca atravesóRu blanco traje palabra o culpa capaz
de tinte y su Rereno espíritu-clara azotea-albergue fue de lo que
máR se admira, la frase justa, el gesto acorde, el silencio de rigor.
Así los hombreR la patria gozaría, porque la palabra deber es
para algunos como una pastila que juega p.ternamente en la boca,
sin disolverse en jugos.

Fué un buen médico y un hombre ciudadano. Cuando joven
10R pesados lentes le dieron compoRtura y la voz sabiamente ma.
nejada, fue tomando serenos máticeR de obispo en RUR últimas.
Su persona emanaba confian:ia y fe en la vida; tenía frases ade-
cuadas para todos los momentoR y eRe aire Rencillo de los RabioR.

Al principio sufrió un poco forzando la cara en lúR velorio."

sonriendo en eRaR mañana9 saludables de 10R hospitales en qm:
los enfermoR se levantan y los moribundoR se ree1inan, ajustando
otras veces los pequeños mÚRculoR de la frente y de la boca en UI-
geRto adusto de estudioso. Todo eRto le canRaba y quiRO (lue Stl
cara fuera sólo una: la gran cara inmutable, cercana a todas la:o

cosaR.

Entonces todo fue mÚR fácil, porque lo que eRtaba afuera, el
mundo transmutable de cosaR variadas. fue nerdiendo diferencias
y haciéndoRe parejo, de modo que la riRa. el llanto, el amor y' h,
bondad aunque no igualeR podían ser Rumados en números redon
dORo

Su conocimiento ahondó en muchas ~ORas, !!uard6 secretos
terribles de hombres y de niños, más el mayor de todos, el Rè-
creto de la cara que no i?ambh, se fue enturbiando en RU conciei~-
cia hasta hacerla de tul. Allí, en la trascera, envueltOR con nii-

ñales misteriosos estaban 10R frutos intocadoR que fue senarand(.

sin probar. Mujeres. libros, gestos, nero mß.s aue todo nalabras
-sÍ, nalabras- que nunca se atrevió H pronunciar. porque eran
tan frescas y vivas como peces saltando en un silencioso mar.

Ahora se sentía maL. Era aliro mAs (lue la enfermedad lo que
le aferraba al lecho. Era esa ventana -a medias abierta- fren~

52 LOTER1A



te a su cama, que le traia el tránsito de una vida desconocida.
Desde su sila de enfermo esperaba todas las mañanas, la salida
de los muchachos de la eilcuela cercana, llegando a conocerlos a
distancia y a imaginarse con exactitud la cara de sus padres. De
último venía el Director, cerrado de negro. Recordaba haberlo
i:xaminado en el Hospital, con el cuidado con que hacía todas sus
cosas, desde la cabeza minuciosamente peinada hasta 10'\ dimini.
tos pies. Pobre hombrecIlo vestido de negro, caminando detrá:,
de los niños, Sentíase capaz de comprenderlo hasta en sus meno-
res gestos, de adivinar sus ambiciones, su vida pasa(Ja, y esta nue'
va sensación de RU cambiado espíritu le producía una extraña
melancolía. Cen~a, se divisaba una cantina, frente a la que paf.6
infinitas veces Sili darse nunca exacta cuenta de su existencia. A-
hora cuando el sol de la tarde comenzaba a teñir de ópalo su mI~;

teriosa entrada, sentía su espíritu avivado por nuevas y extraor-
dinariaR sensaeIones. Era una Cåntina solitaria que l1evaba un
raro nombre: "El Cabo Finisterre". Allí dentro. al olor de su.;
alcoholes se podría-8eguramente-vislumbrar el fin del mundo.
Se la imaginaba Rile'cIosa y llena de hondos 8iloneR. Las paredes
cubiertas por espejos, sobre los que se reflejaban múltiples vece"
108 viejos anaqueles llenos de botellas: allí. la menta, de un verds
profundo .v venenoso como las ciénagas del trópico, lii ;'CLngrienta
huella de los Benedictinos, la intocada pureza del anís y la dnta-
da fiebre de los rones.

Se sentía tan débil y sensible al pecado que el sólo nombre dí-;
una canLina lo embriagaba.

Cuando llegaba la noche, movia su sila de enfermo ha~ti:
la ventana y miraba a los lejos como esperando Ull milagro. Umi
noche se produjo.

Era la desnuda silueta de una mujer recortada sobre la ama-
rillenta luz de un cuarto lejano. Permaneció quieta un inomentú,
como mirándose a Ull espejo; luego, llevando las manos a los ca-
bellos, comenzó a quitarse las prendas que la adornaban. La dia-
ria contemplación de aquella 8ombra, que invariablemente hacia
los mismos movimientos, trajo a su soledad una sensación placeii-
tera, al principio no plenamente gustada, más luego, a medida que
contemplaba nuevos geRt08, llena de una infantil e irresoluta ale-
gría. como RÍ aquel juguete propio, desconocido por los demás, re.

zumara todos los deseo8 ocultos de su vida. Cuando la pfodigio~a
visión desaparecía en la oscuridad, le quedaba una dolorosa an-
gustia, pues la sentía suave, creada por sus propias ansbs y eun
la obligación de someterse a su propia voluntad.

La extraña transformaeión a que estaba sometido fue to.
mando rumbos imprevistos. La presencia de 8U mujer y su hijo
-recién g'laduadd médico- que antes significaban toda la gracia
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que pudiera desear, comenzó a producirle una profunda desazón
como si ellos simbolizaran su vida pasada, la dura hipocresía de
su cara invulnerable, los falsos triunfos de su fatua carrera, ios
vacilantes latidos de su débil corazón.

Lo de ahora era serio. Sentía en el pecho ese desgarramiento
presentido, que para su doble conocimiento de humano y de méài."
eo era señal segura del finaL. No tenía miedo a la muel'te a pe-
l'ar de su trascendental soledad; más deseaba encontrarla desnudo
de cuerpo y alma, mirada frente a frente sin la careta que usó
toda la vida,y que ahora le apretaba el t'ORtro en una lnflexibL~
y acartonada mueca,

Llegó al fin el momento en que tuvo la senRaci6n de muerte
inminente, y cuando fue la angustia colmada, se llev6 las manOR
a la cara en un gesto desesperado hasta hacerla Rangrar. Su roja
visión le produjo una alegría pIctórica: había arrancado al fin h
terrible máscara. Quiso entonces desgarrarse los vestidos, en un
gesto final de liberación. Pero no pudo. Sinti6 una mano dur."
que lo atenazaba impidiéndole todo movimiento. Era la mano de
su hijo que le tomaba los últimos latidos. A travéR de los vi-
driosos ojos pudo ver que en su cara lucía, idéntica y r!~fJplande'
ciente, la careta que se acababa de quitar.

MANUEL FERRER V ALDES (1914), el autur del cuento que hoy ofrece-
mos es un distinguido profesional de la medicina, carrera que empezó a
estudiar en Espana y terminó en Méxicu --Escuela Médico.Militar-, y pro_

fesor de la Universidad de Panamá. Incorporado al grupo que renovó las

letras nacionales iniciándose la cuarta dl\cada del siglo, manifestó entonces

extraordinarias condiciones. Lento y moroso en el quehacer literario, sus
pocos cuentos -"La Novia de Octubl'e", "El Gallo Ciego", "Los Alacranes',
"Nidia y las teorías"- se cuentan entre las más logradas manifestadoii('S

del género en Panamá.

54 LOTERIA



ios ENIGMAS DILUCIDADOS DE S. i. AGNON

Por Arnold J. Band

El sostenido y siempre ereeiente interés por ~os escritos de S. 1. AgnÓn,

tanto por pat'te del ledo!' corl'ente como del critico literario ii~'ofesjonal,
constituye sin duda uno de los fenómenos más fascinantes de li :iteratura
hebrea del siglo XX. Al principio, en 1908, Agnón despertó eonsiderable
ateneión con su cuento "Agunot" (Ei:posas Abandonadas). Luego, la critica
!e siguió siendo propicia. Este fenómeno, extraordinario en la ìiteratl'ra
tomada en general, lo es más aún en la literatura hebrea de nut'~;tro siglc,
caracLei-zada por cambios repentinos y violentos en lo que cunciern,~ al g¡uiti).
En Israel se eneuentra con frecuencia la colección de ocho volúmenes de
euentos y novela¡; de Agnón, en un número asombrosamente gl'ande de ho-
gares desiguales: entr'e andanos y jóvenes, entre re!igioso¡; y libre pensa-
dores.

Algunos lectores ven en Agnón el epitome de la literatura tradicíonal-
folklórica judía; otros, el más osado de los modeinistas. Para los de más
edad, evoca la vida judia de! Este europeo; para los jóvenes, encara los pr~'-
blemas universales de más importaneía en nuestro sig'lo agonizanb. Y aun-
que interesa a ull número tan grande de lectores devotos, Agnón es el más
individualista de los f'sc1'tOl'e¡; y su sello indeleble dejó rastros .~n las pági-
nas de los que trataron de imitarlo.

Puesto que A!-"lón es tan propenso al cambio de formas, se dilucidan
algunos enigmas pelo al mismo tíempo otros se vUelven ínsondables; por
ello es natural que los críticos líteraríos se hayan visto frecuentemente con-
fundidos por la prédiea y la confesíón personal; cada cual descubr-i en Aguóii

lo que se propuso encontrar de antemano.

Cuando se tropicza cun los centenares de articulos sobre las obras de
Agnón, aflol' el dilema: ¿ el verdadero Agnón es el de Brenn,)i' o el de
E. M. Lifshitz, el de Sadán o el de Kurzweil, el de Kariv o el de Toehner?
La rei:puesta podría ser: !Todos ellos! !No por separadu, sino 31multánea-
mente! !Cada uno completa y complementa al otro! Un control objetiv'J
¡;obre lo¡; puntos de vista dispares podria lograrse úníeamente por mediv
de la ap!ieaeíÓn del debido conocimiento hístóríco, orientado, que analizara

el desarrollo del talento artístico, la evolución de los motivos. la pennuta
de las obsesiones, Agnón, a los 25 años de edad, ufrece una ;magen 1~E;
artista enteramente distinta a la del Agnón cincuentenario o a la del hOl:.-
bre adual de setenta y seis años de edad. Ei retrato definitivo debe ser l:
compilación de imágenes individuales captadas durante una secuencia de
tiempo, tanto más cuanto que se nos muestra en la última pilrte de laE;
series. Es la última parte en las series de retratos que vemos comúnmen-
te: la (:o~eccíón corriente de las obras de Agnón que conoce la mayoría .~,:
los lectores es la edición de ocho volúmenes, de los años 1953-1962, reVi-

sada y pi;blicada por el propio autor. Tenemos, por lo tanto, ,ma edición

LOTERIA 56



estétícamente satisfactoria, pero confusa para la crítica: los cuentos que
contiene fueron escrítos durante eincuenta añ.os y edítados en periódicos

díversospor Agnón, euyo gusto variaba mientras tanto.
Cualquier enfoque sensible de las obras de Agnón podi'ia sel' hístórico,

y puesto que muehos de sus escritos. sue!en ser auto biográficos, la pre-
sunta bífurcación entre el hombre y el escritor debe fleto rech,izada. p,,"
dríamos mene-onar nuevos casos y sosten ei' que no hay par¿chl'l dÍl'ectu
entre su vida y ¡,us obras, de que es preciso basarse en el ¡,entido comul1

para evita?, rebuscamientos super-psicOlógicos. Pero el peligro de exc.:-
dei'se por confiar en la biografia es muy leve, si se lo compara con la ame.
naza que eneierra la antítesis: la de un divorcio absoluto cntre las obnis
y e! hombre que las compone.

1

Si Buczacz. el puebledllo donde Agnón naclO y pasó ¡,u imancia, gaiir,
reputaeión en el último medio siglo, se debe sobre todo a que se volvió el
punto focal de muchos de sus escrítos; a veces recurre a su nomOl'e exacto,
otras !o llama: Shibush (en hebreo: Embrollo), que es una simuladón velada
de Buczacz. Buczaez c.ai:i no se diferenciaba de varias decemis de otras
aldehuelas semipasables con apreciable población judía, en el Este europeo,

y realmente la eclipsaban otras loca!idades de Galieia oi.icntal, flor ejemplo
Brody y Tarnopol. Al tratar a la ciudad de su infancia y i:us ,males con
cariño y nostalgia un poco irónica (al fin de cuentas la traicional'a al abaTJ-

donada para partir a Palestina. en 1907), Agnón creó un mundo literario
con el que se identifican muchos lectores, pues Buczaez se asemejaba a Otr0~,

puebleci¡Ios.

Shmuel Iosey Czaczkes, antei: de que se lo conocie¡;e por Agnon, nació
y se educó en el seno de una famila de clase medía en Buczaez, cn las últl.
mas décadas de! Imperio Austro-Húngaro, una época en la aue estaban
algo empañadas las tensas líneas divisorias entre el "jasid" (creyente piado-
so), el "mitnagued" (advei:sario de la doctrina anterior) y el "maskil" (i-
lustrado); en cambio empezaban a ganarse el apego de la juventud los mo-
vimientos políticos eomo el sionii:mo, el anal'quismo, el socialismo, ct~.

En la propia famila de Czaczkes había una mezcla interesante: el pa.
dre, Shalom Mordejai, era I'ahino ordenado y erudito en filo¡;ofïa mediev.:!,
que rezaba y estudiaba eon los jasidistai: de Tchortkow; el abue1' m atel'10 ,
Iehuda Farb, figura dominante en la vida de Ag'nón, era un '~,))nereialitl
de ínfluencia en !a ciudad y talmudista agudo; la madre, Esthel', era mu~-
versada en literatura alemana. Shmuel Iosef, el mayor de los dnco n-iños
Czaczkes, debe incustionablemcnte su perfil íntelectual a la influencia con-
junta de estas tres figuras y al ínterés individual de que !o hicieron objue.

Aparte de seí¡; años en varios "jedarim" privados ~durante su infancía~ )'
de un breve periodo en la escuela Barón Hírsch, en sus primeras años, ,~!
joven Czaczkes no ¡;UPO de enseñanzas formales, pero le fueron d9 provecho

el tutelaje paterno, los estudíos en el "Beth Midrash" (semínal'io) jc Bucz"t';'
con su biblioteca bien provista, y las lecturas privadas.

Los años inicia!es de Agnón difcrían poco de los que distinguen a otros
escritoreS! y figuras públicas, cuyas .i:iografías han sido mencionadas. Ei:
la adolescencia fue actívo entre los jóvenes sionistas de la localidad: con.Ü,.1i
los. tiempos de los prímeros Congresos Sionistas, del pogrom de Kishincv.
de la Inuerte dé HerZl' Dedicó muelw de su tiempo a las primeras arnH).S
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litcrariaH, tanto en hebreo como en idish. Aunque en SUH cuentos, ¡:oesías y

artícu!os circunstanciales no hay nada que pueda presagiar al máximo ta.
lento literario de los posteriores, o que los distinga de otros cuento,; y versos
publicados en los mismos periódicos, los años de intensa práetica en Buczacz
le suministraron la base de madurez de los años post:)riores,

En la primera década de! siglo presente, después de una gf'lh'l':lClOn Ù;,
aridez, Galicia se encontraba en el umbral de un nuevo I'cnacimi!1to de la
literatura hebrca, y Agnón hizo su aprendizaje junto a v;:ria¡; pet";oiialidaû83
enérgicas de la época: Eleazar Rokeah, Guershon Bader e ltzjak FernhoH.
Con todo, si no hubiese dejado Galicia por Jaifa en los días de arrojo de la

"Scgunda Aliá", es muy dudoso que hubiésemos oído algo sobre su persona.
Agnón no produjo grandes obras !iterarias en Buczacz, Fero las experienclU'5
I'ecogidas en ese periodo lo preveyeron de una fuente de material inagotab¡e
para su imaginación creadora; la drcunstancia de que sus vicisitudes fuesen
tipicas de su generación, explica cómo este escritor individualist:,i supreri~o
pudo interesar a un público tan vasto.

II

La atmósfera cmocional y literaria de Jaffa durantc ~a eOlTi("lt:) inn:I-
gratoria conocida eomo "Segunda Aliá", era mucho más excitante ;i'l(J
Buczacz: Se hahía formado una nueva sociedad; granòes pCi'JonalidaJ.:s
como Brenncr, Rav Kuk, Ruppin, Aharonovitz, S. ßen-Zion y A. D. Gordon
vivían en Jaffa o la visitaban con frecuencia. Al desempeñar cl cargo
de secrctario de varías de las más importantes entidades de J affa, Agnón
se hallai'iu en el c,-ntro de los asuntos. El vinculo con la pobLH';.ón juciîa

que l'csurgia --el "Ishuv"- y los viajes por el país entero, en :;articular a
Jerusalem, le infundían vigor; los escritos del joven autor reflejan por cier;;o
un brote de nueva energía creadora: en Jaffa también repite algunos de lvii
temas que tocó primeramente en Buczacz, pero la calidad de su pluma es
uquí tan distinta que resulta dificil identificar el Czaczkes de Buczacz COl'

el Agnón de Jafra (Agnón tomó su seudónimo -que luego se volvería :;u
nombre legal- del título de su primer cuento publicado en Jaffa: "Agunot")
Por ese cntonces tanto "Agunot" como "Ve'haíá He'akov Le'mislioi'" (Y lo
Tortuoso Será Enderezado), del período de J affa, emergieron como dos de
los mcjores cuentos de Agnón; el segundo, ciertamente, e¡; una ,fe la'R obra~
!iterarias en hebreo más delicadas del siglu presente. .

Cada uno de estos cuentos ya revela c'Onsiderable macstría en dos us-
¡:.ectos nal'ativos a los que luego recurriría frecuentemente: 1) El tipo
foiklórico de "Agunot". lindante en la fantasía; 2) La descripción realistu
de la sociedad "Ve' haiá He'okov Le'mishor", donde usa con destreza i(/¡;
detalles símbólicos.

"Agunot" es una historia de almas encadenadas, de enamorados jóvenes

cuyo amor no puede realizarse, de un mundo sumído en pes::dilus y deso-
lación, "Ve'haiá He'akov Le'mishor" cumienza eon el I'evés econÓmico de su
protagonista, Menashe Jaim, sin hijos, que desciende a la mendicidad, a la
degradaciÓn, que pierde su identidad; pierde por último a su esposa, qU,~

se casa con otro humbre pues cree que su amado Menashe ,laini ha muert:
En ambos casos, el medio tradiciona! judío es el mal'co de un:i Ü'ania cuy:os
implicaciones hacen pensar que es horrible permaneær all aunque se lo
describe con afecto y nostalgia. El lector. embelesado pOI' el ambienk
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cálido de la forma de vida tradieional judía y el estilo peculiar que AgnÔ¡l
emplea para conducir el relato, no siente los escalofríos de la pe.3adí1a. En
verdad, muchos de lo¡; primero¡; lectores de Ag'nón tampoco pereíben ni pucdu-:
describír ese escalofrío, Pero el que' sigue la línea ccntral basta sus COl"
clusiones lógieas, no puede dejar de ::dvcrtirlo,

La ambívalencia de sentimientos que ellSClibl'imos aÚn en esos cuentos
publicados hacc mib de cincuenta aíios, se prolonga a lo largo iIe ia mayori'l
de los obrai: de Agnón y es un signo que identifka su estilo narrativo. Ls
además un aspecto saliente d0 la técnica ell Agnón, que ya apunta l n d pe-
rÍodo de .Jaffa, aunque en forma t'idimentarÎa. Entre los otros cuento.,
que escribió pn esos años damos con variils Ümtasías románticas suhlimes,
en las cuales el joven artista enamorado describe su pasiÓn por una niña
imaginaria: Sal¡;ebila, El tono y el estilo son tan diferentes a los de "Agv.
not" y "Ve'baiá He'akov Le'misbor", que es difícil creer que los escribió
el mismo Agnón. En años posteriores, realmente, los remodeló por com-
pleto (adoptó esa práctica a lo largo dc toda su carrera) o los d¡minó SLm-

plemente de la colección de SU¡; obi'a¡; compiladas. Tales fanta~ia¡i persona-

les, desconocidai: para el lector corriente y descuidadas por los eríticos, SOIl
esenciales para tener una idea comprensiva døl e¡;critor ante¡; de que dejase
.Taffa por Bnlín. a fines de 1912. Es sólo un motivo o una técnica narrativa
en las obras posteriores de Agnón, que aflora en forma em¡H'ionl\ria en fl
período de ,J:,ffa.

TU

Cuando Agn()J llegó a Berlín, a la edad de 24 años, ya era un experto
cuentista de envidiable rqiutación: algunos de los mejores críticos litel'a-
rioi: de la época lo conce¡ituaban un joven genio literario. No :;ólo había

adquirido mucha pericia en 'a escritura, sino qUe también leyó -.~iucha lite-
ratura hebrea de todos los tiempos, a la V0Z que ahondaba en obras alemanas
y escilndinavas.

Cabe prestar especial atención a la antigua familaridad de Agnõn COl1
Schiler, Jean Paul y Chamisso, por un lado, y eon Hamsun, lbsen y Bjorn¡;on,
por el otro; no pocos crítíeos atribuyen esa familiaridad a i:us Joee años de
permancneia en Alemiinia, Agnón al1l;!iÓ all( ios conocil1iento¡; ,:ue ya (e-
¡-iía sobre la literatura europea, inclu¡;o sobre los mejol'e¡; novelistas rusos
y fl'anceses a los que había leído en traduceiones al alemán. Suponer que la
técnica literaria de Agnón S2 debe apenas a la Htel-atul'a popular judía ~-eo.
mo pretenden muchoH~ es un reverendo desatiiio: Agnón, a una edad relati.
vamente temprana, esta ha eompenetrado de b mejorliteratul-a ;noderna de
EUropa; los autores de cueiitoH populares judíOH llegaban raramente a la

perfección con que Agnón ya l'scribia a lill~S d:~ la década del 'minte.

Sin embarg'o, cuanclo examinamos ¡;U l'endimiento durante la estada en
Alemanía y los cinco subsiguientes en .J erusalem (J 924- 1929) esmerándOSe

en la prímera edicióii de sus Obras EscogidaH, publicnda¡; cn Berlín en 1931--

i'ei:alta un hecho paradójico: muchos cle los cuento¡; de este perio(h son po.
pulares, con reflejos de la vida judía en Galicia. Precisamente ~uando S~
enfrenta con la cultura ¡;ofisticada de Bcrlin y FrankfOT't, "seribe Agnón
vario¡; de sus cuentüs máH enei;ntadoreR sobre la vicia de !os judítJR piadosos,
en gcnci'ilciones pasadas y regiones diferentes; por ejemplo: "Agadat Ha'
sofer" (La Leyenda del f1~¡;cT'ba), "M;wsé Rabi Gadid Ha'tinok (Silcedió con
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Rabi Gndicl el Pr:queno) y "Maasé Ha'etz" (El caso del Arbol), Un núinc-
ro dc narradone¡; fue compilado bajo la rúbrica "Polin" (Polonia), en tanb
que otra¡; se ineorporaron a lo que constituye su mayor esfuerzo en dicho
periodo: 'a novela en dos volúmenes "Hajnnsat Kalá" (La Jlote para la -No-
'via).

"Hajnasat Kalá" era la novela favorita para muehos lectores de Agnón,
de la vieja generaeión. Los cuentos deliciosos que refieren la:; andanza:;
del dulee i rotagoni¡;ta Rev Iúdel, quien reeOlTe los caminos de Galieia oriJn-
tal a fin de' recaudar dinero para easar a sus hijas, componen sin duda un
logro artí¡;ticu de jei'arquia en la prosa hebrea moderna. Docenas de epl'
sodios muy trabajados pintan la vida interna de los judíos piadosos comu-
nes; los envuelve en una aureola de afecto que se centra en la ínocencla
cautivante, al punto quc ¡;u heehizo es irresistible y haer, aecptar como Oll'

comiable Un mundo que hoy nos parece remoto.

Entonces era lógico quc la critica a Ag'nón -a la edición dc euatro
volúmen,,¡; pub!icada en 1981--- subrayase su grandiosa haÜ,ilidad para lleVelr
la¡; iiarracioii"s populares judias a In r crJ'ecciÓn artistiea (en ,;us. cuenLis
breves) y a un nivel de epopeya (cn "I-Injnasat Kalá"). Dado que esos cuen..
tos encierran tcn¡;ión interna frecuentë, que solivianta o niega la apariencw.

de su contextura plácida -a veee¡; dcsembocan en la mUl~rtc o cn la nada--
Se' lo¡; desdpñaki comnletamentc. AgnÓn arroja una euei'da -ofrece -.na
re¡;pucsta- a muchos corazones que, como él mismo, abandonaron las ulde-
huelas del Este europpo y ¡;u¡; familas, las cambiaron por las uroes de Eu-
ropn, de América o por el nuevo "Ishuv" en la Tierra dc Israel, pero que n;)
pueden recuperar la entereza y la coherencia de la sociedad ùe donde ,;L
desarraigaron. _Eii ¡;u ti'astorno, ¡;ca como fuere, encuentran solaz int'on~-
ciente e indefinido en el proceder y la conducta inoccnte de Rev Iúdel dU'",

un estilo de vida que añor¡in y que pudieron haber conservado,

iv
Retrospectivamente, los cuentos asombrosos dc "Séfer Ha'maasím" (El

Libro de los Hechos) pubiicado¡; a principios de la década del treinta, con,;-
tituyen una evolución natund de la personalidad creadora de Agnón, aunque
lo quc evocan ¡;ea pura consternación. No parecen de AgnÓn o, dicno de otra
manera, pareciera que algÚn otro cscritor hebrco los redadÓ antes. Der.'
sos, ton numerosas refcr2ncias simbÓlicas, los impregna un e¡;pi i.jtu de an-
siad, reina la confusión ;ntp las dificultades que acarrea la pres~rvación ,le

la fe tradicional y de los iitos ¡:rescriptos por la Ley judia. Muchos de t~l-
les símbolos. sin I'miiargo, no han sido interpretados; numerosos .:uentos no
fueron debidamc'ntc I'nLndidos, pcro la perplejidad espiritual es incontl'astri-
l:le.

Algunos ledol'I's ven en cso¡; cuentos una salida moderni¡;ta ineongruent~,

para un escritor tan tradicional, o ereen descubrir la influencia el, las tt~c.
nicas kafkianas, Con ,-1 correr de los años se los descifró y el lector hebreo
encontró que el desvelo de Agnón no es menos natural que en los ldatos iJO-
pulares, que eontinila publieando al mismo ticmpo. Aunque bay un mund,)
de diferencia entre el clima de Kafka y d de Agnón, son mucbas las simiii-
tudes en la técnica narrativa: podríamos alegar que ambos reciben loil in',
pactos de las últimas déeada¡; del Imperio Austro-Húngaro; ambos leen pro-
fusamente a los escritoiw; populare¡; de Alemania y Eseandinavia de la épo-
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ca; ambos se sienten fascinados por los cuentos dc Rabí Najman de BratzIav.
No es cuestión de determinar influencias, sino de comprender la necesidad
artística de emplear una técnica nanativa grote¡;ca.

Sólo podemos especular acerca de los motívos del escritor, que es em.
pujado a valerse del nuevo elemento: tal vez baya sido la evacuación dd
hOg'ar en Talpiot durante loi: disturbios árabes àe H129: acaso la confl'oil-
taeíón con Buezaez el invierno siguiente, durante una breve jira por Gali-
cia, que resultó muy renosa: el pueblecillo de sus sueños, de Rev Iúdcl, W)

puede resistir la Ílrutal comparación con Buczac7. en la realidad, cuya dech.
nación l-i: evidente. De mayor significado, no obstante, es el heeÌlo de que
los cuentos de "Séfer Ha'maasim" nos obligan a reeonsiderar las obras
antfriores de Agnón, de aparienda tan sercna, y descubrimos entonce¡; que
la noi:talgia del cicio "Polin" o de "Hajnai:at Kalá" es la contraparte de la
pesadila que encierra "Séfer Ha'maasim" y los relatos de índole análoga.
Pero Agnón siguió esctibicndo de ambas maneras durante los últimos tren:.
ta años, por lo que es inconeebiblc que no haya entre ello¡; im'o relacioii
ínterna e¡;trecha.

A más de la nostalgia en los euentos populares y la pesadil:.i en "3é-
fer Ha' maasím", emerg'e con frecuencia en los años del trCÎnta un tercer
carácter significativo. Como anticípo de "Ve'haiá He'akov Le'inislior", en
1912, desp1iega Agnón una asombrosa babilidad pam encarar sihiaciones de
reaiismo y llantea tanto el aspecto sensual como el fundamento psicológÎCci
con exactitud y efícacIa. La habilidad cvoluciona despacio en ìCJ'l primeros

¡,flo¡; del veinte, en cuentos como "Bi'dmi Iaméa", la ¡;egunda versión i1C
"Guivat Ha'jol" (El Médano), o la sátira "Bi'nearénu Uvi'skencnu" (C0n
Nuestros Jó.venes y Nuestroi: Viejos). Agnón, cabe recodarlo, leyó a HamSU'l
y a Bjornson a edad temprana, y pudo apoyarse también en sus predecesores
en hebr"o e idisb, dos idiomas que conoce íntimament,,: Ménd~le, Pcretz,
Shalom Aléijem y Berdichevsky. No lc falta el modelo de excelentes esei'i-
tores realistai:. No es raro, entonces, que a mediados de la década del tl'ein..
ta encontremos, junto con cuentos popÚlares y "Séfer Ha'maasim", tambi¿t;
"Si¡:ui' Pasbut" (Un Cuento Sencilo), su prudia más acabada (h eomposi-
ción realii:ta pura.

En la g-ran tradición de la novela europea del siglo xix o de p~'incipIiJR

del XX, "SipuJ' Pashut" constituye evidentemente la descripción de un seg.
mcnto de sociedad judía de clase inedia, en un pequeño pueblecí1o del E¡;t,~
europeo: otra vez Shibm:h. La trama es la cumbre de la sin'plídrlad: HersU,
hijo de un eomei'ciante de clase media, ama a Bluma, una joven de condiciÓn
l'1cial má¡; bvja qUe la suya; pero su madre, de carácter dominadm', lo oblíi':a
a carsar¡;e con Mina, a la que no ama; flojo para resistir¡;e, Her:ihl estôi a
punto de enloquecer pero, a último momento, lo curan y retorna a Mina a
quien api'ende a amar. En tomo a una situación tan convencional Agii6n
ofreee una descripción de Shibush: no de los l¡íos y santos, sino de los comer-
eiantes duchos, los vendedore¡; y sus negocios mundanos. En eSe mund,)
hay poco lugar para la santidad o el romanticismo. E,l tono de la novela
descuel'a sobremanera cuando se lo compara con "Agunot", "Polin" ,)
"Hajnasat Kalá".

V

El joven e¡;critor aue recién había llegado a Berlín dcsdc Jaffa -y cc.

lebraha su vigésimoauinto cumpleaños en 1!l1S- atrajo consid(~r:ible ateii-
ción de la crítica, muy en particular por SU¡; dos cucntos: "Agunot" y "Ve'-
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haiá He'akov Lp'mishor", Veinticinco años más tarde, el muiidJ litcrarlU
hebreo fei:tejaba el cincuentenario de su natalicio con gran solemnidad y lo
aplaudia como a una de las máximas figuras de la literatura hebrea moderr.a,

Sin embargo, el tiempo probó que muchos de sus c~critos niás espléndid,'.-,"
no habian visto la luz todavia. El mismo año Agnón dió ;¡ COnoe21' 'eU "Iamin

Noraím" (Días Temible:;), una antología de material relativo a la¡; Grande,;
Conmemoraciones, e hizo las primeras entregas a la prensa de su novela "Oréaj
Natá Lalún", que apareció en continuaciones diarias durante el iiwierno Sl-
guientc, Cuando se examina la bibliografía cronológica dp las publicauúnl's
de Agnón, extraña por cierto el hecho de que más de la mitad d2 sus obras
fueron escritas antes de cumplir los 50 años de edad. IY Agnón, al mismJ
tiempo, revisaba sin tregua y reelaboraba cuentos publicados con ,interiorióaù:

En muchos sentido¡;, "Oréaj Natá Lalún" (Un Huésped que se Quedó a
Pernuctar) es la cl'pación líterariacentral en la carrera de AgnÓll: Contien'~
los mejores tcma¡; y técnicas de sus cuentos; es el víneulo entre sus obnu;

iniciales y las subsiguientes. El protagoniRta de la novela eR un "Yo" de 1';"-
lato que retorna a su aldea natal, Shibush, tras una ausencia de Ilu~hos arim'

y !a encuentra arruinada física y moralmente. El cotejo es deprimpiiti~, YE. qu~
la decadencia real de la aldea, aguda e inevitablc, se acentúa por contrasw
ante la imagen que el hombre adulto guardaba eIl la fantasía desile la intaii-
cia. El protagonista intenta revivir la espiritualidad de la localidad, pe¡,,,

(~s en vano: un hombre no puede frenar el curso de la historia.

Té~nícamente, la novela presenta una serie de coiifrontacioni~s con 1m;
varios caracteres censurables de la aldea; a través de las mismas se nos rey.~!¡¡

la maraña tremenda y horripilante que dirige el destino trágko de una gencra_
ción. El protagonista puede preservar su identidad e integridad en ese amo
biente sólo porque espera reunir finalmente a su mujer e hijos en ia Tic""~\
de Israel, en donde hay un futuro. En Shibusli hay apuia:; un ,ni-iado )' un
presente grotesco. Los cuentos populares narrados por ancianos l n ansios,,
nostalgía evocan algunas glorias pasadas; pero el presente cs tratado con
ceñudo realismo o en secuenciai: de pesadila que recuerdan "Séfer Ha'maasim".
Seguimos al protagonista en sus andanzas por las t'alles desoladas de su in-
fancía, compartimos su pena por la confusión de nostalgia y pesadila, pecu-
liar aunque despiadadamente auténtica, Esas son, acaso, las do:, emoeíolle::
dominantes en la experiencia judía del siglo XX; Agnón las captó ~,abalment('

en su novela.

Muy poco de lo que encierran las miles de pag1nas escritas por Agnól'
desde "Oréaj Nalá Lalún". no tiene nexo direeto con esta novela de su quin.
cuagésimo año de vida, sea temática o estilisticamentc. Aunque no cabe decJo'

que el "Yo" narrado es Agnón mismo, no puede negarse que reeUl'ê a su ..x-
periencia persona! para i'eimir el material de sus escritos: mira esa ,~xperiencía

personal desde la distancia y la modela según la neçcsidad estética. E! protago.
nista se tiene por I'eprei:entante, pero está un poco más allá de los caraetere~
que refleja; las gentes a su all'ededoi; son descendiente¡; endebles de una ge-

ncradón noble y vigorosa, de cuando la Torá y la santidad s~ venei:aimn y l,i
sociedad tenia una forma coherente, Hoy el mundo está poblado pUl lisiado;"
la oquedad lo cubre y no se puede vislumbrar un orden divino en el cosmos.

Más allá de la desolación, empero, asoman destellos de un ideal d~ vida re-
novada en ~a Ti(!l'a de Israel, de un ideal que conjuga las aSpirllCiones JiJ
sionismo moderno con la visión místka de Jerusalem, capaz de r~flejar, si-
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quiera pálidamente, a la Ciudad Santa de anhelo piadoso. El ~)r()tagoni¡;L:i
de tales experiencias "S un hombre fundamentalmente solo, sin relaciones
sociales y alejado induso de su familia. No lo acucInii las reso1ucione:, mo.

rales momentáneas pero pirece un poco de lado, aturdido en un ¡;ueño qù.,'
no controla,

El concepto cJp la ineptitud del hombre para contiolar su propio destino"

se percibe también en la novela '''lmol Shilshom" (Ayer - Anteayer): ec
protagonista, Itzjak KUlll~r, difiere del "Yo" narrado en "Oréaj Natá Lalún",
es íncapaz de comprendei' el mundo que lo circunda. Sigiiifícatívamente, la
acción ¡;e desarrolla en ,Jaffa y .Jcrusalem de la "Segunda Aliá"; en ese ¡Je-

riodo ~as dos ciudacks eran sólo accesorias de lluczacz, en el sentÍ(j) de pun-
tos focales rara la imaginación creadora de Agnón (es sugestivo que A12-
mania, donde vivió easi doee aiio¡;, aparece varias veces como '~¡;c,~nario de
algún cuento, pel'O no sc ~,fil'ma en su mcnte como unidad coherente o vigor0"
sa para una descripción épica).

En calidad de tema literario. Buczacz ofrece dos posibilidades de analo-
gía: por un lado, la esfera de vida, que Agnón d~~scl'be con ternura en "us
euento;; populares y emplea como base o criterio de valores morales para
medir !a declinación de la ¡;ocicdad; por otra partr~ su propia experiencia

personal que, a excepeíón de los recuerdos familares de la infancia, no idnii-
tifica en su alma con nociones intuitiv'ii: de vida intencionada. La ì.)Osí-

ción de Agnón respecto a ,JaÏfa y Jerusalem de la "Segunda A;.íá" es sil.
embargo más compleja. Porque fue el período de la juventud, de amor
iuvenil, dc calor, de alegres noehes despreocupadas junto a! mar en Jaîfa;
porque fue también el pel'odo de los camhios idcológieos, de se,:it.imientos
concernientes a la aldea de infancia y a la familia, que abandon6 para par-
tir a Palestina.

El cuento sohl''' las andanza¡; desafortunada¡; de Itzjak Kumer y su tri~.

gico final, es resu!tado de las experiencias personale¡; de los prime,ros trein-

tieinco añoi:; aunque no sea corredo ver una autobiografía en la nuvela, no se
puede empero comprender su signifieado ni eoherencia artística (pese a Id
variedad de estilos) a menos que se acepte que la fuerza del pasado, del
mundo que recorrió seduce al e;;critor.

El recuerdo de ese período y su evaluación son tan obsesívos, quc Agnón
les dedicó una novela: "Shvuat Emunim" (Juramento de Fidelidad) y varios
cucntos especiales. "Tmol 8hílshom" no es tanto una expresión de realismo
épico de la "Segunda Aliá", como una proyección personal que çT.erge C011-
cientemente de la memoria, El protagonista, Itzjak Kumer, es mostrado
como un típíco y fogoso "jalutz" de la "Segunda Aliá"; SllS vicisitudes son
encaradas eomo caraeterístieas del grupo qiie representa, Debiéramos p-"cs-
tal' atención, sin embargo, al hecho de que ei:ta novela es totalmente dis.
tinta a otras que abordan la mIsma época. Hzjak no materializa su idedl
labriego, sino que se vuelve pintor de paredes en Jaffa y .Jerusa1em, Nin-

guna de las dos ciudades -la primera expone los valores del nuevo "1 shuv";
la i:egunda los de la población antigua-- !e parece eonfortable. Y euan(¡ci

por últímo decide quedarse en .Jenisalem (con todo lo que ello jnvolu~ra)
para casarse con Shifra, la hija del religioso fanátieo Rev. Pai.sh, \i muerde
un pcrro rabiNw y sufre una muerte de perro.

Las dos obras -"Oréaj Natá LalÚn" y "Tmol Shilshom"- fueron m,).
deladas con fragmentos de evocaciones; las dos contienen el legado de va-
lores que se dcsititegraron y de sueños desvanccidos, En la primera, el to-
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no es uniforme y, si !a sociedad deserita es un cementerio viviente, aletea

òíquiera la esperanza postrera de revivirla en otra parte, en la Tierra de
Isra..J; .~n la segunda el cstilo varia desde la ¡;átil' a los hé!'oes legendarios

de la "Segunda Aliá", basta la narración i'ea!ista, llega al expresionismo eii
la descripción del vuelo del perro Balak y todo confluye en un rechazIJ
nihi!ista de los valores del nuevo "Ishuv" y del fanatismo del antiguo. "Oréaj
Natá Lalún" c.'apta el pesimismo y la sen¡;ación dc cOß(!Pna inmincnte inelu-
dible, que envuelve a la vida comunitaria judia durante la vi~ilia de !cl
segunda guerra mundial; "Tmol Shilshom" cs una expresión más temera!'ia
e individualista dc las pl'ofundas dudas acerca de varios ideales santificados

cn la vida judia, por lo cual censu!'a sin I'eticencias a una generatiÓn "cuyü
rostro es el de un perro", Aunque ideada en la prime!'a parte de! sigio,
'''lmol Shili:hom" fue compuesta eii bs postrimerias de la segunda guerra
mundial; el hecho no carece de significado, pues estamos frente a un escri.
to!' hebreo con un sentido muy pc'netrante de la historia. Cronológica y tC-
máticamente las dos novelas son col'clativas de !os relatos espeluznantes
que contiene "Séfer Ha'maa¡;im",

VI

A diferencia de mucho¡; escritOl'eH qui. parecieran ser olvidados por su
público al cumplir loi: cincuenta años de edad, la popularidad de Agnón creció
sobremanera en los últimos veinticinco anos. En parte se debe a los pro-
gresos de !a considerable critic~i literaria que encaró laOl ouras de Agnón,
cabiendo subraya!' particularmente los estudios dc Kurzweil, Sadán y Tochned,

De mayor importancia, sin embargo, es el hecho de que cl lector de la
década del cincuenta dispone de un número más imponente dc escritos qUO!
el de los años del treinta. El Agnón que se revela en !a edición de 1953
es un eseritor mucho más grande que el de la edición de 1931. l;n las Üo.,
descuellan obras tan memorables como las ya mencionadas, y varios de sus
mejores cuentos breves. Como los escritos de Agnón recurren a una gran
vai'icdad de elementos y técnicas narrativas, el lector que ama la buena
literatura encontrará en los siete volúmenes mm:has piezascapac€R de con-
foriiar su gusto, La edición de 1950, además, fue signada por un relaja-
micnto de aspectos ideológico¡; en la literatura hebrea y por un interc::
concomitante respecto a los problemas estéticos y las vei'dade¡; existencialrs
que muestran al individuo eomo tal. Precisamente Agnón, entre todos ~o"

r-'losistas hebreos, fue el que supo contemplar los dos requi¡;ito~: el estétko
y el psicológico.

Ningún prosista liebreo moderno se dedidi con tanta meticulosidad a
perfeccionar la forma expresiva, como lo hizo Agnón. Más que nadie tr:i-
bajó sin tregua su arte, su estilo, ~a técnica narrativa y la terminación ma-
gistral de los materiale~ a su dispo¡;ición. Aunque cuentista congénito, Ag-
nón se esforzó siempre para encontrar la palabra exacta, la frase corl'ecb..
la cadencia precisa. Ningún manuscrito recibió su visto bueno para la ¡:u.
blicación, sin una tenaz reelaboraeión previa; incluso los cuentos ya publica-
dos alguna vez, volvían a ser revisadas por nuevas ediciones. Ejo ex-
plica la p!enitud y la tesura que impregnan todos los cuentos de Agnon.
aunque alguno¡; critÎ\os supongan exagl!rada esta cualidad: los cuentos lef.
parecen a veces superestructurados. No obstante, esta prueba de perieia
conscientc sólo puede servir de ejemplo benéfico para los escritores jóvenes.

Instruido por los estudios de Buruj Kurzweil, el !cctor hebreo compro.

bó que Agnón encara en sus libros lo¡; problemas del espíritu';nmpartidos
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por mucha gente del siglo XX. Aunque Agnón se desenvuelve casi sieai
pre en un medio específicamente judío, enfrenta cuestiones que inquietan a
t'scritores profundos de Europa y América, Encontramos la dei3mtegradóa
de los moldes soeiales C'onvencionales, que hacc perder la orientación en un

mundo de bestialidad. Bajo la superficie presuntamente pláeid,i del estik
de Agnón en su prosa, bulle la vorágine de una bOlTasca espirituaL. La ten-
síón entre la superficie calma y lH profundidad tempestuosa infU¡1de vigOl
a los cuentos simples y le comunica un significado simbólico al detalle más
doméstieo. Amante de la poesia d'~ Bialik, los cuentos de Agnón son la ex
presión contundente do la inocencia perdida por e! judío moderno, aunque
se muestre ortodoxo en la observancia de los preceptos. Reb Iúdel, de "Haj.

nasat Kalá", es una figura admirable, pero ya no existe; sus descendienteJ
son SÓlo personajes perplejo¡; y anodinos en la prosa posterior de Agnón.
La confusión espiritual parece haber encontrado expre¡;ión natural en el aIre'
enigmático de cuentos como "Ido Ve'inam" (Ya no Están) o "Ad Olam"
(Pur Siempre Jamás), dos dc los relatoi: más discutidos en los últimos cin-
cuenta año¡;. N o debe extrañar que encontremo¡; huellas incustionables dd
estilo de Ag'nón en loi: cuentos subsiguíentes de Aharón Mégued, en la pro-
sa de Amijái y también. más recientemente, en Ioram Kaniuk y Avrahain
B, Iehoshúa; dado el empeño consciente que invierten, su procur50r lógic0
en hebreo GS Agnón.

Agnón tuvo la fortuna que pocos escritores conocieron; los h'ctol'es in-
teligentes no cesan de admirado, a pesar de los cambios que operan las ge,.
neradones. Muchas de ¡;US obras ya fueron adoptadas como textos escolarc.,
clásícos para la enseñanza de la literatura hebrea moderna. Sin embargo
sus escritos no son ruidosos, pese a tl'atarse de trabajos en progi'cso con3-
tanteo La edición reciente de sus "Cuentos Completos", en ocho volúmcne3,
no incluye centenares de páginas publicadai: desde que la edición de 1\l5J
se encuentra en miles dc hogares. Los trabajos extensos en la compilac-Ión
no se insertaron completos. Esperamos impacientes la segunda mitad o 103
dos tercios finalei: de "Shini" (Poesía), una novela apasionante sobre las
flaquezas y los desvaríos de la vida académica en Jerusalem; de una obra
en doi: o tres tomos sobre la historia de Buczacz en anécdotas, de la qUe SÓ;.')
se publicaron fragmentos en suplemcritos literarios semanales. La¡; dos ano
toloiiías ~"Atém Reítem" (Vosotros Vii:teis), referente a Shavuot, y "Séfer,
Sofer, Sip'Úr" (Libro, Escrito!', Cuento), que habla de libros y autores- :lan
sido publicadas en una cuarta parte apenas. Si tenemos en cuenta que do-
cenas de trabajos no fueron incluidos en las rúbricas extensas, '.ompre!'"de

remos que a los ¡;lOtenta y seis años de edad, el mejor prosista hebreo (,P
nuestros tiempos nos reserva aún muehas sorpresas deliciosas.
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El Teniente Coronel julio E. Cordovez

1 407 ~ i 965

Por JOSE MARI A CORDOVEZ

Ayer, 22 de diciembre, se cumplió el Primer Aniversario de
la dolorosa desaparición de mi querido e inolvidable hermiuio
Tente. Crnel. JULIO E. CORDOVEZ. Su grato recuerdo lo te;¡-
dremos siempre presente, porque él fue justo y bUeno. La acc;oii
del tiempo ni el olvido que conlleva, podrán borrar jamás d~'
nuestra mente al noble y generoso hermano que partió hacia 1.:&
regiores ignotas del Más Allá.

JULIO ENRIQUE CORDOVEZ vino al mundo y se formó en
un virtuoso hogar cristiano que Dios le deparó y le dió pOi:' padr03

al General Julio E. Cordovez (q.d.D.g.) Y doña Vicenta Berguid0,
viva aún con la gracia divina. Contaba tan sólo tres años de edad

m; hermano, cuando el destino nos arrebató a nuestro querido
padre. En esta forma apremiante se inició en la vida que ten.
dría luego que transitar por los caminos tortuosos de la existenciu
humana. Con un rumbo fijo y dispuesto a alcanzar la felicidad
terrenal por la senda del bien, mediante la honradez, la magnani-
midad, la comprensión, la justicia, la lealtad y el amor al trabajo,
emprendió la larga jornada. Pronto comprendió J ul:o, que con el
matrimonio compìementaría su vida deseada, y para emuhir a ,ms
Queridos padres, contrajo nupcias con la distinguida señorita ANA
HORTENSIA DENIS LINARES, de honorable familia panameiH,.
Fruto de esta sagrada unión fueron cuatro hijos, tres varones y
una mujer, a quienes educó con celo, esmero y sacrificios. Su no-
ble corazón le había dictado que lo que el destino le hahí* neg'a
do a él, no podría negárselo a sus idolatrados hijos. No-estab~:
equivocado. El corazón jamás engaña. Hoy sus hijos son clu'
dadanos respetables de nuestra sociedad y llevan con orgullo y
honor el inmaculado nombre que les dejó su buen padre.

Por la adversidad de la fortuna, mi hermano tuvo poca .',C;'
cuela, pero Dios se apiadó de él y lo dotó de una clara intcligeriuli
que habría de servirle en el transcurso de su existencia. Desde
muy temprana edad se enfrentó a la lucha por la vida y comenzó
trabajando como Canciller del Consulado General de Chile en Pa-
namá y sucesivamente Cajero del National City Bank, Oficial 6el
Interstate Trust. Co. de Nueva York, EE. UU. de América, Co¡-
tador de la Esso Standard Oil Co., Jefe del Acuedudo Nacioi:nl.
Capitán Jefe de Extranjería de la Policía NacionaL, Contador Ú~
la Panama Coca Cola Botlng Co., Jefe de la Policía Secreta Nr..
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cional, Cónsul Gral. de Panamá en San Francisco de Californu..
EE. UU. de América, Secretario de la Embajada de Panamá ;¿m
Costa Rica y Encargado de Negocios en el mismo. país, Miembro
de la Comisión Catastral, Director Gral. de Corre'os y Telecomu
nicaciones, Intendente Gral. dß la Guardia Nacional y finalmente,
Secretario Ejecutivo de la Guardia Nacional, cargo que ejerciÓ
hasta su prematura muerte ocurrida el 22 de diciembre del año
pasado. Asislió como Delegado de Panamá a la Firma del Trat.::.-
do de Paz con el Japón y a muchas conferencias Interamer:cam.i;
de Defensa, 'Fue condecorado con la Orden MANUEL AMADOR
GUERRERO por el Gobierno NacionaL. en reconocimienLo de sus
Hervicios a la Patria y también con la Medalla Al Mérito, por el
Gobierno de EE. UU. de América, por la valiosa cooperación qUe
prestó a la causa de la Naciones Unidas en la última ~ontienda
mundiaL.

En todos los cargos que ejerció en su larga carrera públic:,.
dejó a su paso una estela luminosa de honestidad, ecuanimidad y
nrobidad, que hicieron de Julio, un hombre meritorio, digno dto
imitarse.

El Brigadier General BOLIV AR E. V ALARINO, Comandan-
te Jefe de la Guardia Nacional, para despedir al leal amigo y ~u-

balterno, pronunció en el Camposanto una sentida y generosa' 01'::..
dón Fúnebre, que siempre recordaremos con eterna gratitud, y
dice en parte así:

"El compañero JULIO E. CORDOVEZ se ha ido, pero queda
entre nosotros su vivo recuerdo unido a BU jovial espíritu y a ~u
recta trayectoria de ciudadano y amigo nos servirá de norte y
guía en nuestra cotidiana tarea. Sus funciones quedaron nítida-
mente impresas en todos los actos de su vida privada y en todas
las circunstancias que se le presentaron en el ejercicio de las fun-
ciones que desempeñó en su "ida pública. Su constante preo;:u.
pación por la seguridad de su Hogar y por el bienestar de su hono'
rabIe famila, procurando siempre la felicidad de los suyos y de
aquellos a iiuienes extendió su mano amiga, no necesitan mayor
exposición, porque es bien sabido que JULIO E. CORDOVEZ siem-
pre rindió culto a la amistad y a la lealtad con ejemplar s:nceri-

dad" .

Después de las bellas palabras del General Vallarino, vIio
"'1 conmovedor Toque de Silencio que contri sta al corazón, par:- .".
nunciarque todo había terminado para el Tte., Crnel. CORDO-
VEZ, pero no así su grato recuerdo que será imperecedero. PAZ
A SU TUMBA.

Panamá, 23 de diciembre de 1966.

66 LOTERIA



la Biblioteca Nacional y la Semana del libro
Con motivo de sus BODAS DE PLATA.

Por Ernesto J. Castile1'O R.
Primer Director de la Biblioteca Nacional

Desde 1904, recién constituída la República, se !)en8Ó en la
creación de una Biblioteca Nacional, y varias fueron las leyes que
así lo dispusieron en distintas ocasiones, pero tal aspiración no
vino a concretarse en realidad hasta 1942, cuando el Presideme
Don Ricardo Adolfo de la Guardia y su Ministro de Educación Dr.
Educación Dr. Víctor Florencio Goytía, llevaron a efecto el aea'
riciado propósito al expedir el Decreto No. 23S del 31 cJ.e enero

de dicho año, por el cual quedó fundada la Biblioteca NacionaL.

El mismo día fue nombrado el personal que la atendería en
número de seis personas, mas el Director. En el presupuesto n~_n
cIonal no existía asignada partida para proveer a los gastos del
nuevo centro de cultura, y el Ejecutivo apenas si señaló la suma
de veinte balboas para sufragar, como Caja menuda,~l servic:o
de aseo del edificio, ete. En tales condiciones el Direct,w afronto
la difícil tarea de organizar y hacer funcionar esa Caaa àe estu.
dios.

El fondo bibliográfico que se puso a disposición del Direckl'

para levantar la Biblioteca NacionaL, lo constituían 3.SUO libru.",
poco más o menos, que fueron de la antigua "Biblioteca Colón",
mantenida por el Municipio casi medio siglo (49 años). que habia
i'Ido clausurada en 1 Y41. Eso.s volúmenes se guardaba;i en un (~(..
pósito mal seguro y Heno de humedad, donde muchos ejemplareR
Re perdieron y no pocos estaban dañados.

En junio del mismo año de 1942 el Ministro de Educacl(¡ß
nombró un Comité Pro divulgación del Libro y Fomento de Bi
bliotecas. que presidió el Profesor José Daniel Crespo, en ese ÍOn.
tonces Asesor Pedadógico del Ministerio. Constituían 121 Comité
los señores Licenciado J eptha B. Duncan, Don Me1chor Lasso de
la Vega, Dr. Enrique Ruiz Vernacci, señorita Otilia Jiménez, Se
ñora Teresa López de Vallarino y Profesor Ernesto J, (;astilero
R., Primer Director de la Biblioteca NacionaL.

Como primera medida el Comité se propuso restablecer la
práctica de una medida,. ya abandonada, del Dr. Octavio Ménòuz
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P. cuando fue Secretario de Instrucción Pública en 192fi, en que
instituyó el DIA DEL LIBRO para "fomentar la coopei'àción pri
vada para el desarrollo de las Bibliotecas escolaré:s del país", 6e-

gún reza el Decreto número 55 de aquel año, expedido por el Pre-
sidente Don Rodolfo Chiari con su Secretario de Instrucción Pú"
blica, el propío Dr. Méndez.

En la primera celebración del DIA DEL LIBRO, que fue el
último sábado del mes de agosto de 1926, la Junta que puso èn
práctica la iniciativa oficial, colectó entre el público la suma de
B.470,oo y obtuvo por donaciones (i.948 volúmenes, con ',)8 cut'ICi;
!'e crearon Bibliotecas en las escuelas y colegios. EL DIA DEL
LIBRO, comenzando con mucho entusiasmo, deeayó con el tran:,-
currir de los años hasta no quedar de tan plausible iniciatíva si u()
un lejano recuerdo.

El Comité del Libro de 1()42, por sugestión del Dr. Crespo prJ-
cedió a organizar, ya no un día, sino una SEMANA DEL LIBRO,
siguiendo el mismo plan de 192fi. Fueron en esos siete dias 01'-
ganizadas exposiciones de obras nacionales, veladas líricas en 106
colegios secundarios, desfiles de escolares por la Avenida Centn,l,
Verbenas, Conciertos, Conferencias, una gran Feria del libro.
el.c., act:vidades que tuvieron el mayor de los éxitos.

El primer año se colectaron entre el eomercio y ~l púbUco
B. 1.u84,00, que empleados por el Ministerio de EducaCIón en ad
auisiciones de libros en cantidad de 2.450 volúmenes, sirvieron ll.
¡;ólo para aumentar el haber bibliográfico de la Biblioteca Nae;o-
nal, sino también para crear en varias poblaciones del interinr
nuevos centros de lectura. Instituyéronse así las Bibliotecas de
Antón, Aguadulce, Bejuco, Capira, Chitré, Chorrera, Da"vid, Con'
cepción, La Palma del Darién, Los Santos, N atá, ()cú, Penonom(
Pocrí de Aguadulce, Remedios, Soná, Santa Fé, Santiago y Oto
(lue (Oriente y Occidente).

Con la experinecia adquirida en este primer año de labor.
el Comité del Libro desarrolló en el año de 1943 otras actividades
con resultados óptimos. La colecta pública en dinero produjo
B.9.811.oo, que invertidos por eI Ministerio en compra de libros en el
extranjero, dieron 23.470 volúmenes que fueron distribuidos por la
Biblioteca Nacional entre las de las poblaciones antes mencionadL~
y en otras Bibliotecas que se crearon hasta el número de 39 que es
tuvieron en funcionamiento al final de ese año, Así recibieron el be-
i:eficio de sus Bibliotecas: Dolega, Las Lajas, Patrerilos, San Féli:x,
Tolé, Chepigana, Pocrí, Parita, Pesé, Sabanagrande, Arraiján.
Chame, Chepo, Pacora, Taboga, Atalaya, Cañazas, San Francis-
co y Narganá. La Biblioteca Nacional enriqueció notablemenh
su existencia. Los libros duplicados fueron distribuid0s entre
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ia Universidad, el Instituto Nacional, la Escuela Normal, el Lic¿o
de Señoritas, la Escuela Profesional y los colegios privados que
tan ei:tusiastamente habían colaborado en el éiiito de la SEMA
NA DEL LIBRO.

En el año de 1945, gracias al interés de la Biblioce..a N aciù
nal y a la ayuda lograda por la SEMANA DEL LIBRO, había
funcionado ya en el país 41 Bibliotecas, y la Biblioteca Nacionai,
centro de aquella actividad, contaba en sus anaqueles con 14.15':
volúmenes para el servicio del público.

Esta institución fue solemnemente inaugurada por el propio
Presidente de la República Don Ricardo Adolfo de la Guardia, su
fui~dador, el 11 de julio de 1942 como acto inicial de la primera
SEMANA DEL LIBRO.

Por lo expuesto someramente antes, la Biblioteca Nacionul
cumplió, y sigue cumpliendo a cabalidad, la función que le traz,j
el Ministro Dr. Goytía al expresar en el discurso inaugural la tra-
yectoria de su labor. "La Biblioteca Nacional -dijo- iiene UlHi

función adicional a la que le e.' propia por' 8U índole. Ella dÎ,s.
distribuirá Wn'08 a la8 filiales de lo,'! di8tritos y (l las .'alas de
lectu1' de los barrio8 urbanos. Será el eje de un si.'!ti:inl! de (fí.
fusiÓn cultural en movimiento rotativo y continuo y su pr'ovisiufl
,ie obra.'! se efectuará por tres conduelos: la (;()operación de li'
dudadanía, la asi.'!teneia del Estado y d canje con entidades e;i;
tra:ieras" .

Lo que la Biblioteca Nacional ha realizado Gon postel'oriöa(~

corresponde a la historia de su desenvolvimiento, que todavía ni
ha sido escrita. Hoy la institución, que hace un cuario de s;glo
tuvo tan modestos comienzo, es poseedora de un Fondo i)ibliográ-
f1co de cerca de 170,000 volúmenes de literatura y ciencia, adema,

de una abundante hemeroteca.

La idea de la celebración anual de la SEMANA DEL LIBRO,
que surgió casi simultaneamente con la fundación de la Biblioti:-
ea Nacional, con carácter general para todas las poblaciones ,id
país, ha germinado y dado opimos y satisfactorios frutos. Les
Gobiernos, sin embargo, hasta la fecha se han abstenido de dotar
'1 la Biblioteca Nacional de los recursos suficientes para su de."a
1'1'0110 adecuado y para el cumplimiento a cabalidad de la fundó!:

primordial de difundidora de cultura por med;o de las ßiblioteca~'
escolares urbanas y rurales que han sido creadas bajo dU patroci
nio.

Estas Bibliotecas, con todo, han proliferado desde el inicie.
de la Nacional, a lo largo de la República, donde existen ya 15C,

que se nutren de la última y gracias a las colectas de libros y di.
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EFEME~lDES

Fechas centenarias en l. historia d. Panamá - Año de 1867
Por: JUA'N ANTONIO SUSTO LARA

Las efemérides centenarias referentes a la historia del Istmo de
Panamá, correspondientes al año de 1867, son de diversa indole. Des-
tacamos las que consideramos más importantes.

1'- de enero de 1867: Se creó la Notaria Segunda del Circuito de
Panamá. Los Notarios fueron Archivadores Judiciales. Se nombró No-
tario Segundo a don Manuel Sobando,

5 de enero de 1867: Se aprobó el Censo de 1864 que dió al Es-
tado Soberano de Panamá, 22Q,00 habitantes, con derecho a 5 repre-
sentantes al Congreso de Colonibia,

8 de enero de 1867: El Municipio de Panamá creó el destino de
Personero del Distrito CapitaL.

21 de enero de 1867: 'El Prefecto de la Provincia de Vetaguas,
doctor Manuel Amador Guerrero, fijó los límites di:t Distrito de. Soná,

.. ~j¡

22 de enero de 1867: Se creó y organizó la Imprenta del Estado
Soberano de Panamá y se nombró su Director á don BuenaventuraAsprila. , . '

1"

26 de enero de 1867: El Presidente del Estado Soberano de Pa-
namá, General Vicente Olarte Galindo, se ausentó de la capital del
Estado en visita oficial al interior -del país y dejó encargado del Po-
der Ejecutivo a Don Juan José,.QSa¡i.

12 de febrero d. 1867: don Tnmás Casís tradujo del inglés la
"Historia del I:Hmo de Panamá" de bt:r.hoiu Seeman y la pUblicó en
la imprenta de la "Crónica MercantiP'. El original en h)glés lo editó
la imprenta del "Star & Herald" en ese mismo año;de .,1867,

10 de marzo de 1867: Se celebró contrato con el Ingeniero Civil
y pedagogo don Manuel José HurtadO, para la administración de una
escuela pública para varones, en la capital, por dos años.

12 de marzo de 1867: El Congreso de Colombia reconoció que los
Estados Soberanos tenia la facultad de mantener en tiempo de paz
'la fuerza pública que juzgaran c~veniente,

21 de marzo d. 1867: Nació én la ciudad de Panamá don Edmondo
Botello. En las artes gráficas fuero!). Sl1S maestros los señores R. de
la Torre y M, A. Mora. Poèta y J)iOdista. Fundó y'iredactó "El Loro",
"El Deber" y "El Duende", Colaboró en "El Cronista", en "El Lápiz"
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y en otros varios periódicos. Murió en la ciudad de Panamá el 27
de Noviembre de 1911.

25 de marzo de 1867: Nació en la población de Chame, provincia
de Panamá, don José Encarnación Calvo. Doetor en Medicina. Se gra-
duó en el Bellevue Hospital de Nueva York. Fue Médico en la Com-
pañia Francesa del Canal; Secretario del Cuarto Congreso Paname-
ricano reunido en Panamá; Médico del Hospital de Santo Tomás;
Jefe de la Clínica de la Cruz Roja Nacional, Gobernador de la Pro-
vincia de Panamá. Fallc::ió en la capital de la RepÚblica el 19 de
junio de 1939.

11; de abril de 1867: Se nombró a don José Maria Alemán, Sub-
Secretario de Estado,

S de abril de 1867: El Congreso de Colombia devolvió a los dis-
tritos y aldeas los bienes que les pertenecían y que fueron adjudica-
dos a la Nación en 186L

12 de abril de 1867: El Presidente del Estado Soberano de Pa-
namá, General Vicente 01arte Ga1indo, lanzó proclama sobre la ce-
sación de los conatos revolucionarios del general venezolano Luis
Level de Goda,

13 de abrí I de 1867: El Congreso de Colombia levantó el estra-
ñamiento impuesto por el. Poder Ejecutivo de la Unión a los Obispo"
y demás ministros católicos.

13 de Abril de 1867: Nació en Ibarra (Ecuador), Don Carlos Enda-
ra Andrade. Vine a Panamá en 1884 y residió hasta el 27 de Enero de
1954, fecha de su muerte. pintor y fotógrafo artistico, dejó una valiosa
obra

16 de abril de 1867: El Congreso de Colombia declaró que el Go-
bierno de la Unión observaría neutralidad cuando algún Estado in-
tentara derrocar al gobierno y se organizara otro. Era Presidente de

Colombia el General Tomás Cipriano de Mosquera.

6 de mayo de 1867: El Presidente de Colombia, General Tomás
Cipriano de Mosquera, envió mensaje a varios Estados Soberanos, en-
tre ellos al de Panamá, sobre el levantamiento del panameño doctor
Pablo Arosemena y otros, contra éL.

16 de mayo de 1867: El gobierno de Colombia aceptó la pro-
puesta de los ingleses Page, Keffe1, Marshall y Webb, para abrir un
canaL.

23 d. mayo de 1867: El ßobierno de Panamá nombró a José Ma-
ria Alba, Archivero de la Secretaria de Estado; el Alcalde de POliU-

ga, Cecilo Castilero, trató sobre la fijación de límite sde Ocú y Po-
l1uga.

25 de mayo de 1867: Se dictó decreto sobre el servicio de correos
en el Estado Soberano de Panamá.
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6 de junio de 1867: Salió "El Oráculo del Tlueblo", redactado
por jóvenes de la ciudad de Panamá.

11 de junio de 1867: Se estableció la primera escuela, por 81
Regidor del Territorio de Focas del Toro, costcala por padres de
familia.

14 de junio de 1867: Salió "El Filopolita" en apoyo de la candi-

datura del General Vicente Olarte Galindo para Presidente del Esta
do Soberano de Panamá. Dejó de circular el 8 de mayo de 1875 por
considerar "que se vivía en una época de terror",

19 de junio de 1867: Llegó al puerto de Colón, el moiiumento al

General panameño Tomás Herrera, ebra de los escultores italianos
Donalisio y hermano. Hizo el contrato respectivo don Frandsco Al-
varado.

27 de iunio de 1867: Se fundó en la dudad de Panamá la "So-
ciedad Genuina", integrada por jóvenes artesanos de la capital, para
el progreso moral y material de sus asociados.

28 de junio de 1867: El Prefecto de Chiriquí, N, Herrera, dividu
la ciudad de David en cuarteles para efectos policivos.

2 de iuHc de 1867: Se ratificaron los límites de los distritos de
Chepo y Pacora, conforme a ley de 186~,

4 de julio de 1867: Se aceptó la renuncia del doctor Eduardo de
f¡oto, Médico-cirujano del Hospital Militar de Panamá y se nombró e¡i
su lugar al doctor Paul de Casanova. Ejercían para esa fecha los mé-
dicos shmientes: Emilo Filippi, Carlos Ic¡iza Aros~i-,.i.c'.ia, Eduardo So-
to, W. Waydelin, Paul de Casanova, M, Müller fh Fu)' y Mateo Hii-
rralde.

5 ~e julio de 1867: Se celebró contrato ei1tr~ ('1 :;ecretario de
Hacienda òe Colombia y Geor?,e M, Totten, de la CempaiÜa del Fe-
rrocarril de Panamá,

5 de julio de 1867: Se adjudicó al Señor Teodoro J, de Sablá,

¡Jl'vilegio sobre establecimiento del telégrafo submarino,

10 de julio de 1867: Nació en la Ciudad de Panamá don Cristóbaj
Martínei (Simón Rivas, en el mundo de las letras). Tipógrafo de pro-
fesión, lierato por jmnulso. Con Adolfo García redactó "La Nube",
(1893); colaboró en "Cosmos" (1896); y editó posteriormente "El 1st.
meño" (1899); suspendído este último por el gobierno departamental.
Al iniciarse la RepÚblica de Panamá escribió en "El Heraldo del Ist-
mo" (1904-1906); y en "Nuevos Ritos" (1907-1913), Su temperamento
y 10 mejor de su obra, autorizan a situarlo dentro de la corriente mi)-
dernista. Don Rodolfo Aguilera, en 1906: Gaspar Octavio Hernándei
en 1916 y Rodrigo Miró en 1953, nos dan los rasgos de su persona.
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lidad literaria, y por último la seiiorita Carlina Royer, en su tra-
bajo de graduación en la Universidad de Panamá (1954) nos brind.\
su "Bio-bibliografía" de Simón Rivas (Cristóbal Marlínez). Murió en
la Ciudad de Panamá el 16 de julio de 1914,

7 de agosto de 1867: Llegó a la ciudad de Panamá, procedente
de Inglaterra, el General Santos Gutiérrez, primer Designado para

ejercer el Poder Ejecutivo de la Unión Colombiana.

7 de agosto de 1867: Se fundó en la Ciudad de Panamá la "So-
ciedad de Artesanos Hermanos Unidos", presidida por don Lorenzo
Segundo, prestigioso liberal de Santa Ana.

22 de agosto de 1867: Fueron apresados en la ciudad de Pana-
má el General José Leonardo Calancha y sus compañeros, por cons-
pirar contra el Gobierno del General Vicente Olarte Galindo,

19 de septiembre de 1867: En su mensaje a la Asamblea Legis-
lativa de Panamá el Presidente del Estado Soberano, se expresó asI:
"____esta interesante faja de tierra como puente de comunicación en-
tre los dos grandes océanos",

7 de septiembre de 1867: Se nombró General de la Guardia Co-
lombiana al Presidente del Estado Soberano de Panamá, General Vi-
cente Olarte Galindo.

20 de septiembre de 1867: Los Diputados Pedro Goytia y José
Goti, presentaron la siguiente proposición, que fue aprobada por una-
nimidad: "La Asamblea Legislativa del Estado Soberano de Panamá
deplora la muerte del dector Emilo Le Breton, francés de nacimien-
to, quien por sus afectos personales y buenos oficios para con la
humanidad aflgida del Estado, se hizo acreedor a que se le esti-
mara y considerase como uno de sus hijos ado.ptivos".

30 de septiembre de 1867: Por la Ley 7a. de la Asamblea Le-
gislativa del Estado Soberano de Panamá, se estableció un hospital
de caridad en la ciudad de Panamá.

13 de octubre de 1867: En Penonomé, COclé, nació el Doctor
Ramón Maidmiliaro Valdés. Abogado, políti.co. Fue Alcalde, Diputado,
Representante y Secretario de Estado, en el Departamento de Pan:o-

má. En la República: Secretario de Estado y Diputado. Murió en la
ciudad capital el 3 de junio de 1918, siendo Presidente de la Re-

pública de Panamá, Publicó los siguientes libros "Geografía del Ist-
mo de Panamá" ediciones de 1898, en Bogotá; 1905, en New York y
en Panamá 1909, 1914, 1923 Y la sexta en 1925; "La Independencia
del Istmo de Panamá, sus antecedentes, sus causas y su justifica-
ción" impresa en 1903 y 1904, en español, francés e inglés; en 1910
imprimió su "Memoria" como Secretario de Gobierno y en 1911, el
folleto "Los partidos políticos en Panamá".
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lS de octubre de 1867: En el "Boletín Oficia!", de esta fecha, se
publicaron todcs los documentos relativos al monumento del gene-
ral panameño, Tomás Herrera.

19 de noviembre de 1867: El Presidente del Estado Soberano de
Panamá, General Vicente Olarte Galindo, pone en ejecución ley de
1866, sobre la construcción de un polvorín en la ciudad de Pa-
namá,

19 de noviembre de 1867: Se dió posesión a don ,Juan Caselli y a
den Eugenio Fery de los edificios denominados "Bodegas Altas y
Bajas del Taller" y de la "Carnicería Vieja" bajo la protesta del
Presidente del Estado Soberano de Panamá, General Vicente Olarte
Galindo,

19 de diciembre de 1867: Nació en Penonomé, Coclé, don Eligio
Ocana Fernández, fue Fiscal del Circuito de Coc1é; Diputado, Regis-
trador de la Propiedad, Prefecto de Provincia. Teniente Coronel :'
Colector de Hacienda en la Ciudad de Colón, Gobernador de la Pro-
vincia de CoCié, Murió en la Cíudad de Panamá el 6 de diciembre
de 1946.

17 de diciembre de 1867: Se aprobÓ el "Reglamento de la Es-
cuela de la Capital del Estado", hecho por don Manuel .José Hur-
tad!', (Se publicó en la Gaceta Oficial N° 18;' de la fecha senalada
arriba, página 175).

18 de diciembre de 1867: El Presidente del Estado Soberano
de Panamá, General Vicente OJarte Galindo, nombró el Concejo de
Instrucción Pública, el que inteRraron los senores Mariano Aroseme-
na, José Arosemena y Carlos Ieaza Arosemena.

24 de diciembre de 1867: Se llevaron a cabo los certámenes de
las escuelas privadas de los educadores Nemesio Medina y Bernardo
José Alvarado,

25 de diciembre de 1867: Se efectuó el certamen de la escuela
regentada por don Valentín Bravo. dii:tinguido profesional paname-
ño en el campo de la educación nacionaL.
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ALGUNOS DATOS HISTORICOS SOBRE LOS ALBINOS CUNA

Dra. Reina Torres rle AmÚ,::

Los iiidios Cuna constituyen en la actualidad el segundo gru.
po indígena panameño, en cuanto a población, y es indudablemi:ll-
te uno de los más conocido.s tanto por los científicos como por el
público en general. Se les encuentra en cuatro sectore3 de la re-
pública de Panamá: En la Comarca de San BIas, en 1:1 costa a-
tlánt;ca donde existen más de 60 aldeas, la mayoría de ellas en
las islas, y que encierra 1(J,343 individuos; la Reserva del aHo
Bayano, en la Provincia de Panamá, donde se encuen:Ælln aprci-
ximadamente 949 indios que habitan los poblados de Majé, Pin°
tu po, Ikantí, Piriá, Piriatí, Río Diablo, Cañazas y Sábalo; el alto
río Chucunaque, en la Provincia de Darién, donde habitan tres al-
deas permanentes, que con Wala, Mortí y Nurra ;el censo de
1 C)(¡O señalÓ Ulja población de 433 personas en este sector; el alt(i

Tuyra, donde se encuentran no más de 100 individuos y cuyas
aldeas principales son Paya y Pucro. En la República de Co'
lombia se encuentran también un pequeño grupo de Cunas, que
posiblemente no sumen más de 300 individuos y que se encuentrrlT
en el estuario del río Atrato, en el Golfo de Urabá, en los pueblos
de Arquía, Caimán y en los alrededores de Unguía.

Los Cuna son el grupo indígena panameño que máJ estudios
ha merec;do de parte de antropólogos, etnólogos y lingûistas, co-
mo también de parte de historiadores. Pinart y Pittier iniciaron
a fines del siglo pasado el estudio científico de los mismos, quie--

r;es luego a principios del presente fueron visitados por ctnólogcs
de sólido prestigio internacional como el BarÓn Erland Nordemi-
kiold. Desde entonces los estudios han continuado ininterrum-
pidamente por parte de eIentíficos extranjeros y nacion::Jes.

La actual situación geográfica de los Cuna no ha s:do siem-
pre la misma, como es lógico suponer, considerando el dinamhlIlü
migratorio ocurrido a principios de la época colonial, y aun an-
tes, cuanuo las invasiones caribe y arawak ocasionaron trau-
mas en la región circun-caribe. Henry Wassén, etnólogo sueco
especializado en culturas indígenas panameñas y colombianas, ha
eomprobado su reciente migraciÓn hacia las islas del atlántico, adon-
de habrían arribado a principios del siglo xix. De 1:, región
continental darIenita habrían emigrado al alto curso dèl Chuci¡-
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naque y del Bayano, y el grupo más numeroso se habria dirigiùo
hacia la vertiente atlántica, donde tras una permalH.!llCia previa

en 1m; ríos de la región, habrían avanzado hacia la costa, y de
allí. a las islas. (') en donde i~e les encuentra hoy en proporción
mayoritaria.

Un aspecto interesante de los indios Cuna de Pan,iiná es la
alta frecuencia de albinos. El Dr. Osvaldo Velásqmiz, oftalmó-
logo panameño quien ha realizado investigaciones de 

su especia'

lidad entre ellos, se expresa así: "De una población de 23.00Ü
habitantes se ha encontrado una incidencia de 1: l(jO, la más altu
en el mundo. En los Estados Unidos la incidencia de .,lbinos ('$
de 1 :10.000 y en Europa de i :20.000". (,)

Un científico norteamericano, Reg'nald (jonlon HarrÎ3, quien
en 1925 tuvo oportunidad de recorrer el archipiélago qua habitai!
los Cunas en la costa atlántica de Panamá, se refiere a ellos asi:
". . .Los indios blancos de San BIas y Darién representan clara-
mente un tipo de albinismo, que aunque bien conocieb anterior-
mente fue comparativamente raro Y es muy dificil de estudiar
entre miembros de una raza color claro. Los indios blancos ti,"'
nen un iris castaño (azul con punto:, claros) o inedtm tenerio
azul oscuro o violeta oscuro. Por otra parte, su cabello no es
blanco sino blondo, a veces ligeramente oscuro, a veces decidida'
mente castaño rojizo. Son estas y otras consideraclOnes que ll-
dujeron a los primeros exploradores a llamar blondos a ls indios
blancos y las que nos inducen a clasificar 

los como albinos imper.'
fectos o parciales" (")

El científico r:orteamcricano Clyde Keeler ha viHi lado repäl,
das veces a los indios Cunas de Panamá entr2 qu' enes ha e~-tudiaÖo
especialmcnle el fenómeno del albinismo; en sus- obras ,:;tI~ìe deno'
minarlo Moon-Child (hijos de la luna), recurriendo a u,l término
mitológico y tradicional de esa cultura. El Dr. Osvaldo Velâs.
quez, ha tenido oportunidad de estudiarlos clír.Îcanlente en el In"
tituto Panameño de Oftalmología, de donde ha derivado su intelé",
l)or el tema que le ha llevado a analizarlo genéticamede y aÚn
etnológicamente. Creo oportuno citar su opiniÚn científica acer-
ca de la causa y las características del albin; smo entre -iOS Cuna:

"El albinismo es el resultado de una falla en el metabolismo de la
tirosina y como consecuencia de esta falla los melanocito"l no pru
ducen melanina, lo que a su vez explica la ausencia de este pig.
mento en la piel, cabello y ojos.

En cuanto al examen físko encontr¡:mo~ OlH'l la p'el es blaJ.-
cp., por ausencia de melanina, al tacto se .siente seca y áspera. Con
frecuencia encontramos pecas y tumores cutáneu:- tanto malignoR
como benignos. A una edad muy temprana la piel se arruga. El
cabello es sedoso y el color varía de blanco a amarillo pÚlido. La
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cara y laH extremidades están cubiertas de una cHcasav'ellocicbd
fina y pálida. En general.. . .el desarrollo físico de los albínoH es

deficiente, en estudio comparativo con individuos pigmenLados de
la misma tribu" (')

Pero, en realidad, ya desde el siglo X VII tenemos (letallad:is
deHcripciones sobre estos albinos. El pirata y ÓrujailO Lec-
nel Wafer, miembro de la expedición de Dampier, y quien viVil!
una aventura de cuatro meses entre los Cuna del Dadén, en !()SJ,
reparó ya en ello-s y con admirable espíritu erítico y de obserila-
ción los describe así: "Hay en aquel país c;ertas personas que
tienen una tez muy particular. No las he visto semejantes en
ninguna otra parte, ni aún he oido decir que la haya. Esto pJ-
drá parecer extraño, pero no hay corsario que haya estado en el
Istmo que no lo pueda confirmar, a lo menos en lo especial, aur,-
que pocos han tenido ocasión de instruírse en esto tan bien como
yo.

EstoH ir.dios, de uno y otro sexo, son muy blanco", pero :a;
llúmero es tan pequeño, comparado con el de los otroH, que no hay
tal vez uno por dos o trescientos de los de color amarillo. Ademá~;
su blancura no es como la de los europeos, mezclada de encarm,-
do, ni como la de nuestras gentes pálidas: es más bien de color de
leche, y se asemeja mucho a la de un caballo blanco. Su cu~js
:'e ve también todo cubierto más o menos, de una especi3 de veílo
blanquecino que hacer resaltar sU brilo, pero no tan espeso, sobi'('
todo en las mejilas y la frente, que impida diHtínguir bien la tC'z.
Los hombres tendrían sin duda blanca y muy áspera la barba, ¡:;I
no tuviesen el cuidado de arrancarla tan pronto como comienza a
mostrarse, operación que no ejecutan con los vellos. Las ceJt;S
"on también de un blanco de leche, y lo mismo los cabellos, los cua
les tienen siete u ocho pulgadas de largo y son muy finos, hermo-
::os y medio crespos.

Esos indios no son tan gruesos como los demás, pel' lo má~1

sorprendente es que sus párpados son de figura oblonga, o mú,.1
bien en forma de media luna, con las puntas hacia abajo. l-DJ'
este motivo, y porque ven muy bien con la daridad de la lUl,~"
los llamábamos "ojos de luna". Tienen estos tan débileH, que ca~i
no ven en pleno día, y si el sol llega a herírselos le;: fluy'_' agua en
p,! momento; asi es que no les agrada salir de día, a mencs que col
del o esté eubierto de nubes.

Son también de constitución muy delieada con respcct0 a
los demás, y no les gusta la caza, dIos ejereìcios penosos, p¡J1(i

los cuales no son propios. Pero aunque son tan flojos, entorpeei-
(lOS y tranquilos durante el día, tan pronto como aparece la luna
se muestran llenos de fuego y actividad: eorren por 1m lugaics
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más sombríos de las selvas tan ligero como lo hacen d2 día io,
otros indios, con la diferencia de que no son tar. rohustos ni tcri
vigorosos, y saltan como corzos.

Parece que laR demás indios laR desprecian y los mLla1l COIlG
una especie de monstruOR. No forman una raza particular y dis'
tinta, pueR Rucede muchas veces que un padre y una madre de
color cobre amarilo tienen un hijo de esta claRe. Yo vi uno que
sólo tenía un ano completo. Podria sospecharse que eso" blanco;:
descienden de algún padre europeo; pero ademáR de que los èU-
ropeos no van cm\Í por allí, y cuando van tienen poco comercio
con las indias, esos blancos no difieren menos de laR europeos eE
ciertos respectos, que de los indios cobrizos en otros. Por otra
parte, el nino que nace de un europeo y de una india, es siempl'~
mestizo, o moreno, como lo Raben todos laR que han eRt:ido en ln:'
IndiaR Occidentales, donde hay mestizoR, mulatoR, etc., rle muchc.;;
gradoR entre el blanco, el negro y el indio, según el color .:el padre
y de la madre. Por ejemplo, un mulato fino eR hijo de ll" mulato
y una meRtiza, etc.

Además, los hijos de esos indios no son blancos como el pa-
dre o la madre, sino de color de cobre amarilo, como su', abuelos.
Lacenta mismo me lo dijo, y él conjeturaba que su blancura era
debida a la imaginación viva de la madre que miraba la luna ell
la época de la concepción. Dejo a otros el cuidado de .3xaminar
Rj es ésta la verdadera causa. Lacenta me asegurÓ, ademáR que
taleg indios morían muy jóvenes. (")

También lag colonos egcoceses (lue se instalaron en Nuzva Calt:.
donia (hoy Puerto EscocéR) a fines del siglo XVII y comienzos (Ìél
XVIII tuvieron oportunidad de verlas y no pudieron mellOg que a-
sombrar'se, Uno de ellos, quien no dâ su nombre, escribió una larga
relación de la región y sus habitantes, indudablemente (lirigida a
una de las autoridades de la Compañía, en la cual dice así: "Aquí
hay dos clases de gente: una clase cultiva la tierra, hace plantìo;::
estos son los más numerogos, la otra clase es una ('Jase perezosa
que solamente se ve por la noche. Tienen sus cabaiias de.nde elic~
viven durante el día hasta la noche, no ugan r.ingún otro tipo ,h'
habitación. Ellog no usan más vestidos que un delantal amarrado
('11 la mitad y que llega hasta esconder RUg partes geXUèiles. Este:;;
delantales están hechos de corteza de árbol, que ellos l.aten (:O!i
fuerza sobre piedrag hasta que lo suavizan; estOR mismos ('1 k'f'
usan como estera para dormir, excepto unos pOCOR que ~a hacei;
de algodón; ellos son tan blancos como el más blan"o de ERcocI:l.

La otra clase es de un color chocolate, pero muy a'(raetivib
de cuerpo; muy atractivos los hombres y las mujeres m'cly fonii
das, los hombres entre ellos son muy diestros en el all~O y la re
cha, y muy buenos lanceros. La clase común usa lanza" de ma-
dera' las puntas hechas con hierro y con dientes de cocodrilo" (" ¡
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dieron ver los albinos, de quienes se agarró Marsh coino tahle
de salvación, para probar su teoría. En efecto. terminada Ü¡
expedición, llevó conRigo a los Est:;doR UnidoR un grupo de indios
Cuna, entre ellos tres albinoR, quienes fueron estudiados por diver-
sos cientificoR lo que arribaron a la conclusión de que no se tra-
taba de una "raza de ind;os blancos, sino de típicos albIi~oR," Si
bien la visita de estos indios a 10R EstadoR Unidos, no fue ventu-
josa para RU protector, sí lo fue para la ciencia, pueR ellos fueron
objeto de seriaR investigaciones antropométricaR, lingüíRticas, et
nológicas y etnomuRicológicaR, de parte del personal especializadi:,
de Smithsonian Institution, en Washington, D. C.

Personalmente he tenido dos oportunidades de estudiar êrJ
esa institución tanto la extraordinaria colección etnográfica Cuna
y Chocó que MarRh entregó al final de la aventura, como 'cambíén
los documentos, publicaciones y fotografías concernientes a 1L
permanencia del grupo de indios en el instituto. Ello me ha per-
mitido hacerme una imagen baRtante completa de este interesar.e
pasaje hiRtórico, que dCRpués tuvo implicaciones polítkfiS, puef'
como sabemOR, Richard estuvo fuertemente vinculado a la Rev.).
lución de Tule, en 1 ()2S, cuando los indios de San Hlas se declara-
ron independientes. .

El grupo completo de indioR que viajó a Norteamérica cor~
sistÍa en ocho indios:
Iguainigdipippi (quien vive todavía y fue hasta hace po~o Sáhila
de Ailgandí)
Bily Thompson
Alfred Robimwn (hijo de Nele Kantule y quien hablaba inglè,)
.J im Barre
Alice Barre (eRpoRa del anterior)

Margarita Campos (albina, de 14 años de edad)
Olonipiquiña (albino, de 14 años)
Sipu (albino, de diez años)

Al llegar a E.E. U, U. con su grupo, MarRh no se dirigió di
rectamente a Washington. Parece ser que el trágico aconteci-

miento de la muerte del Dr. Baer, como también c;erÜiS impru-
dentes declaraciones de tipo científico hechas a 10R periodbLa:"

quienes hicieron gran despliegue de las mismas, motnnron Ul.
distanciamiento entre aquel y la Institución SmithsOl1Îdna.

Fueron primero a Nueva York, donde Marsh dió Ilna fie~',-
ta en el Hotel Waldorf Astoria para presentar los "ind~oR blar-
COR" .

LOTERIA 83

-"



"Para sustraerloR a la curiosidad pública un tanto indis-
creta, Re llevó su gr'upo de indios a un lugar de descanso vera-
niego en Canadá, cerca de las ThoURand IRlands'fn el Si. Law.
rence. Coincidió ésto con la reunión anual de ia BritiRh At,
:"ociation 1'01' Advancement of Science, en Toronto. De esta ma-
nera, los científicoR interesados pudieron asiRtil' a la caRa de
MarRh y examinar a los albinos con tranquildad. Así, famoso;"
Învestigadores como Balfour, Huxley, Cunninghan, y otros, 10:"
visitaron y eRtudiaron". (")

Marsh dice en su libro "White Indians oí Varíen", que
Smithsonian Institution le presentó excusas y que en .?on~;;dei'a-
ción a éRto decidió llevar el grupo de indios allá. No bien llegê:.-
ron, se les acogió atentamente, incluso con una gran :'ecepciói~,
y Re nombró una comisión formada por la Asociación Americtll;êt
para el ProgreRo de la Ciencia, para que estudiasen y diese e;:.,
informe científico sobre los famosos "indioR blancos". ConstitUl.m
esa comiRión el Dr. Stie patólogo, jefe del U.S, Public Health Ser-

vice; el Dr. D. M. Davenport, genetista de la Institución Carns"
gie y el Dr. Alex Hrdlicka, antropólogo del Instituto SmithsoTI:1'

no.

La prcRenLIa de estos indios en Washington dió lugar a que
los más cOlmotadüs científicos de Smithsonian InRtituti0TI Re de-
dicaron a su eRtudio. Incluso, Alex Hrdlicka, jefe del Departa-
mento de Antropología v célebre americanista, dedicó una teoría
a los Cuna, relacionándolos con los Mayas, baRándose primordial-
mente en las medidas antropométricas tomadas por Baer duraw
te la expedieión. FranceR Densmore, etnomusicóloga, hizo gra-
baciones y eRtudió RUS músicas y danzas ; los JingiiiRta~, Fewkeii
v Harrington se ocuparon del idioma, Todo éRtO dió origen a
diversas publicaciones, que contribuyeron a aumentar el interés
por este grupo humano panameño. Acerca de la permanencia
del grupo de indios Cuna en Washington y de algunos aRpectos
de su lengua .Y cultura se expresó asi Walter FewkeR: "En Oc-
tubre de 1924 R. O. Marsh trajo a Washington un grupo de ocho
indios Tule de Panamá, quienes permanecieron en la cIudad has-
ta Fnero de 1 !J5. Esto ofreció la oportunidad para estudiar el
lenguaje, que, es muy peculiar e interesante. Poseyendo sólo
i R letras v empleándolas largas y cortas, suena al oído más biçl~
como finlandés que como un antiguo lenguaje indígena, El len-
guaje puede ser deRcrito como melodioso, simple .Y flexible en
estructura .Y muy rico y extenso en vocabulario. Es hablado con
muv ligeras diferencias dialectales, por una gran cantidad de
indios qUe antiguamente ocupaban una franja de la costa caribe
de máR de 240 milas de largo, entre la Zona del Canal y el Sur
del Río Atrato, como también las numerosas fértileR islas de la
(')"+:i. ~~~) (,i,t..-,i,:"":;~i i;,'~-"'~ ellO términos ~:cc::'L,.
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Después de cuatro meses en Estados Unidos, los indios re-
gresaron a Panamá, con la excepción del más pequeño de los tres
~lbinos -llamado Sipu, pero quien parece haber adoptado po""
teriormente el nombre de Perry Marsh- quien quedó en Nueva
York bajo la protección de una famila norteamericana y año,:
después regresó. El viaje de vuelta se hizo en barco, fueron
hospedados ei, el Hotel Washington, en Colón, y de allí se diri-
g-ieron a sus islas respectivas,

Es indudable que el viaje de estos indios a Estados Unidos
de Norteamérica, .Y sobre todo la aventura darienita que llevó a ca~
bo su protector buscando los "indios blancos", tuvo influencia den-
tro de su cultura aborigen. Por ejemplo, en el Acta de Inae-
pendencia de la República de Tule -que indudablemente debió
haber sido hechura de Marsh- se lee así: "El pueblo de Tnk,
en número de eInLuenta mil, es el último rlesLendiente de una
raza que se distinguió en tiempos pasados por su gran civilzd-
dón. Antropólogos de reconocida fama han declarado que no-
sotros descendemos de antiguos mayas que constituyeron una
tribu de las más civilizadas del mundo. El origen de nuestros
antecesores y los detalles de su cultura están encerrados eu el mis'
terio, pero el recuerdo de nuestra pasada grandeza nos qu~~da toda'
vía como una herencia de nuestros ascendientes". En csla afirmf-
ciónes posible observar un acentuado sentimiento etnocéntrico.
En efecto, la conciencia de su propio valor .Y que eran objeto d!"
interés científico se difundió ampliamente entre ellos. Dado que
constituyen una cultura caracterizada por un fuerte espíritu co-
munal, es lógico suponer que tras su retorno, los viajeros conta-
ron repetidas veces, en Congresos Generales y Locales, sus ex-
periencias en los lugares y con las personas que conocieron. Es
f;intomático que Luando, años después, Ilegaron a San BIas, an-
tropólogos suecos, franLeses, norteamericanos y panamefios, se
han prestado pasiva y voluntariamente para las investigaciones
eientíficas, constituyéndose en magníficos informantes y coope-
radores.

D. B. Stout ha señalado, acertadamente, que la influencia
lue también de tipo político, ya que logró acentuar Lon el distan-
ciamiento de Inapaquiña, la separación que se manifestó formal-
mente en 1948, cuando en Congreso General en la isla de Tubalá,
se estableció la existencia de tres cacicazgos:

YabiJquiña: Primer Sahila Tummadi
Olotebiliquiña: Segundo Sáhila Tummadi
Estanislao López: Tercer Sáhila Tummadi.
Cada uno de estos caciques generales ejerce autoridad sobre

un sector del archipiélago, señalado po!' las antiguas zonas de
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mflueneia de los sáhilas antecesores: Inapaquilw, Nele Kantule
,v CharleH Robinson.

ï';s interesante observar', pues, eomoel interés por los al-
bino') Cuna, la leyenda sobre los "inJios blancos" que Se tejiÓ
en torno a ellos, diÓ por resultado el incremento de los estudioH
antropolÓgieoR entre los grupos indígenas de Panamá, eümo tam-
bién, estuvo indirectamente relacionada con un pasaje histórico
de Panamá: la Revolución de Tule, y contribuyÚ a definir la
actual estructuración polítíca Cuna.
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LA LOTERIA y LA ASIS'TENCIA SOCIAL

De acuerdo con informacione',g ofiicales, la contribu-
ción de la Lotería Nacional de Beneficencia para los pro-
gramas de asistencia social durante el año recién termi-
nado, han superado todas las cifras de la historia de la
eutidad y han alcanzdc una dimensión aún más elevada
de la que se había calculado para ese período. Gracias a
esos aportes, el Gobierno Nacional ha podido ampliar y
mejorar la labor que los hospitales, orfelinatos, asilos,
guarderías infantiles, casas-cunas y otros servicios sim';'-
lare's, están realizando para llevar alivio, consuelo y espe-
ranaz a los pobres, a los enfermos y a los desampaardos.

En varias ocasiones, hemos señalado que resulta la-
mentable la necesidad de recurrir al juego y otras activi-
dades de esa naturaleza para arbitrar fondos destinados
al cumplimiento de los servicios públicos. Pero mientras
tales tendencias persistan en el ser hufano, es evidente

que- 10 más positivo es utilzar su explotación en beneficio

de la comunidad, y especialmente para proteger a los más
necesitados.

Por otra parte, las actividades de la Lctería NaciomJ
constituyen, en verdad, un freno para la inicua explota-
ción de que los grandes empresarios del juego clandestino
hacen víctimas a las g-randE\s mayorías populares de nues-
tro país. Mieutras más oportunidades ofrezca la entidad
oficial para que los aficionados al juego obtengan premio;)
en un sistema honesto y conifable, con beneficios para las
obras de asistencia social, menos intensa será la explota-
ción ilegal y €'stafadora del chance, la bolita y otras lote-
ras fraudulentas. Que solamente sirven para enriquecer ~
unos cuantos privilegiados inescrupulosos.

Por eso, estimamos digna de encomio la li:bor oue está
desarrollando la Lotería Nacional de Beneficencia en el
sentido de expandir sus actividades no solamente para
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aportar mayores sumas a los servicios estatales, sino tam-
bién para dar oportunidades de trabajo a mayor número
de vendedores de biletes y chances ofiicales, y abrir nue-
vas posibildades de solución para las angustias económi.
cas de quienes confían en la suerte y el azar para aliviar

sus necesidades.

En tal sentido, la labor de consolidación de prestigio,

de orden y seriedad en la administración, de responsabil-

dad en el cumplimiento de sus funciones, que está reali.
zando la Lotería Nacional, merece el reconocimiento de la
opinión nacional

(TOmado de "Crítica" - 12 de Enero de 1967)

J,~i pn'RPiite dei-wnde de tuánto ga~te .Y el futuro
dp cuánto glìardp. N o iniporta C'uáles sean sus

,lH1W1WiHR; nn l)l'eRent(~ de austeridad (':- 1I1 futuro
de prosperidad.

Abra hoy mismo una cuenta en la

CAJA DE AHORROS

DEPOSITO INICIAL: Bj,5.00

OFICINAS: - PANAMA: Vía España - Ave. Séptima Central
COLON: Avenida del Frente, esquina con Calle V.
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ERRATA

DOS SONETOS DE RICARDO MIRO

EL AMOR QUE PASA

Llegu.é a tu puerto. y la enconlrÚ CCylu¡lu.

Tañía en la m.ano rrd lnud divino
!/, co.ntando, seguí por el camino
bajo ln noche pura y estrellada,

li:,Ir;lw todo azul. . .El c'ielo, en. calma,

era ini, ('o,h'e volcado :,oln"e un raso.
/!;l cielo ca:'5': parecÙiun pedazo
del ozul in,tini/o demi ulnw.

1'u s011ubu8 t((lvez. En la m,oiÚina,

al o/J/ir el cli:,lul, de ln ventano-
/)ohílUUlnota ÚUÚna, perdida;

y pre:'wn/'ste lleno. de rubm'e8
que el amor ('011 que .''11cñan lu.' amor,)s
l/eg(í o ll/ism de !I te enconfní dm'inida.

1.978,

ANFORA V AC1A

E,'tá.s cn el crepÚ.sculo florido
de tu primera juventud, . . Yo paso
7)(:io el aTco :,olemne de n-I' oca,'o
ÚUnno, !tacÙI la lnuerte !J el olvido.

IVada (juiel'o de tí.. nadn le pido. .
N'Iuna gola de miel pora este vaso
(jUe tn llei/C.'/e de ainorgui'a. . . Acaso,
!la mejor (JIU' lu al/wr iwrá IIJ ol1JÙlo!. .

Al/u; la gloria .I se rmnpi6 ennl' IIIG)IO

('Ol/l,O uua est'/~lla de cr'ista.l . . Yovan,()
todo 1,",;/(1"0 a la (81)f~ranzo mia,

!i pien:,o, sin reiicO'' y sin tristezu,
(fue u ii d'Íome cnconlré con ln BeUezG"
cayrí en inis brazos !i lu hallé vacía!

Por involuntal'Io azar se omitieron lo~ vel'~O¡; 'lti1ÚltÎiHlS di' las esi-..fa¡;
quinta y sexta dd HCRpoiu:a a Vedaine, i)ágiiia 28: que a '(~ontinuaciiíl1 ofr¡--
ct.~mC)s:

LOTERIA

con ansiai; y temOl'~i; entre las linfas luchp,

dp una pxtnihumana nauta la melodia ajui;tp
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